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PRÓLOGO 


A  Américo  Castro. 


Noticias 


generales 


Juan  de  Valdés,  el  autor  de  este 
ensayo,  nació,  con  el  siglo  XVI,  en 
una  ciudad  fantástica,  exaltada,  don- 
de debiera  haber  nacido  el  Greco. 


Allí,  en  Cuenca,  fué  regidor  su  padre  durante  mu- 
chos años.  Sus  hermanas  casaron  con  gente  noble ; 
su  hermano  AÍfonso,  mayor  en  once  años,  fué  se- 
cretario de  Estado  del  Emperador,  estuvo  presente 
en  Aquisgrán  a  la  coronación  de  Carlos  V,  asistió 
a  la  Dieta  de  Worms,  y  fué  tenido  en  la  Europa 
de  entonces  por  hombre  de  dotes  singulares.  Las 
cartas  de  Erasmo  descubren  todo  el  vivo  afecta 
que  le  inspiraba  Alfonso  y  toda  la  gran  esperanza 
que  tenia  puesta  en  el  joven  aventajado,  Juan,  tan 
*  parecido  a  su  hermano,  que  el  filósofo  de  Rotter- 
dam les  llamó  gemelos. 

Los  Valdés  contaban — en  el  término  municipal 
y  jurisdicción  de  Cuenca — con  heredades,  tierras,, 
casas,  herreñales,  batanes,  censos...  Alfonso,  desde 
la  Cancillería  y  Corte  imperial  les  ayudaba;  no 
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faltaron  medios  para  la  educación  de  Juan;  estu- 
diaría tal  vez  en  la  villa  de  Belrnante,  sitio  de  sa- 
bias escuelas,  de  donde  más  tarde  salió  Fray  Luis; 
o  acaso  en  Alcalá  de  Henares.  Parece  que  fué  pri- 
mero jurista  y  después  teólogo;  monseñor  Carne- 
secchi,  declara  en  cierto  proceso  que  le  trató  en 
Roma  (hacia  1531)  como  cortesano  y  gentilhom- 
bre de  capa  y  espada,  y  años  después,  en  Nápoles, 
le  pareció  que  se  había  vuelto  teólogo  de  repente. 
Todo  lo  que  pudiera  allegarse  sobre  los  estudios 
de  Juan  sería  de  vivo  interés.  ¡  Es  tan  extraño  su 
caso !  Todas  las  noticias  conocidas  son  insuficien- 
tes. Dicen  que  Pedro  Mártir  de  Anglería,  el  pro- 
fesor italiano  que  desde  1482  tuvo  a  su  cargo  en 
Castilla  el  magisterio  de  caballeros  nobles,  dirigió 
la  educación  de  ambos  y  luego  sostuvo  amistad  con 
ellos.  Francisco  de  Encinas,  dice  que  Juan  fué 
"praeclare  instructus  in  disciplina  fraterna";  es 
decir,  en  las  ideas  reformistas  erasmianas.  Lo  cual 
no  es  decir  mucho,  pues  toda  España  estaba  in- 
fluida por  Erasmo  (1).  Tampoco  añade  gran  cosa 
lo  que  el  propio  Juan  declara  en  sus  escritos,  res-  • 
pecto  a  su  aprendizaje,  y  esto  de  pasada  y  en  tono 
algo  zumbón.  Viene  a  decir  (extraña  coincidencia 

(1)  En  el  año  de  1 527  no  había  veinte  españoles  que  no  tu- 
viesen un  ejemplar  del  Encheiridion  de  Erasmo  («Manual  de 
moral  cristiana»). 
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de  los  místicos)  que  fué  muy  dado  a  la  lectura  de 
libros  de  Caballería  (acordémonos  de  Santa  Tere- 
sa), que  empleó  diez  de  los  mejores  años  de  su 
vida,  cuando  andaba  entre  palacios  y  Cortes,  en 
leerlos,  hasta  el  punto  de  no  tolerar  libros  de  ma- 
yor enjundia  y  gusto.  Pero  aquí  no  puede  verse 
más  que  una  hipérbole  o  un  gesto  elegante  de  dis- 
plicencia. Además  de  las  lenguas  clásicas,  latina  y 
griega,  se  debió  debatir  ahincadamente  con  el  he- 
breo ;  y  del  Diálogo  de  la  lengua  se  deduce  cuánto 
debió  mezclar  aquellas  lecturas  con  el  estudio  de 
Luciano,  el  satírico  de  Samosata,  de  quien  toma 
los  ejemplos  griegos  y  la  técnica  del  diálogo. 

El  año  de  1527  escribió  Alfonso  (y  lo  revisó 
Juan)  su  Diálogo  de  Lactancio  y  un  arcediano,  en- 
filando la  defensa  del  Emperador  por  el  saco  de 
Roma.  Poco  después  (1528)  aparece  el  Diálogo  de 
Mercurio  y  Carón,  compuesto  por  Juan,  según  los 
papeles  de  la  Inquisición  vistos  por  Gallardo.  Me- 
néndez  Pelayo  ve  un  parecido  tan  grande,  de  es- 
tilo, intención  e  ideas,  entre  ambos  diálogos,  que 
sigue  adjudicándote  la  paternidad  a  Alfonso,  o 
creyendo,  al  menos,  en  su  colaboración.  En  este 
diálogo  salen  las  guerras  y  desafíos  de  los  reyes 
de  Francia  e  Inglaterra  a  Carlos  I.  Pero  lo  que  le 
anima  y  avalora  no  es  lo  histórico,  sino  las  ideas 
morales,  los  razonamientos,  sutilezas  y  teorías  que, 
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al  modo  de  Luciano,  pone  en  boca  de  las  almas 
que  vienen  a  embarcarse  en  la  nave  de  Caronte 
al  verse  desprendidas  de  sus  cuerpos.  Menéndez 
,  Pelayo  considera  que  esta  obra  es  superior  en  arte 
y  variedad  a  los  Coloquios,  de  Erasmo,  y  que  Juan 
de  Valdés  sería  para  nosotros  el  rey  en  este  géne- 
ro, si  no  le  hubiese  ganado  Cervantes  con  su  Co- 
loquio de  los  perros.  Este  debió  estimarla  altamen- 
te, pues,  como  dice  el  mismo  M.  Pelayo,  los  con- 
sejos que  Don  Quijote  da  a  Sancho  al  partirse 
para  la  ínsula,  recuerdan  mucho  a  los  que  el  rey 
bueno  da  en  ella  a  su  hijo. 

Ambos  diálogos  atrajeron  sobre  los  Valdés  la 
sospecha  de  los  inquisidores.  En  tres  fundamentos 
apoyaron  éstos  el  proceso  contra  Alfonso:  i.°  En 
el  entusiasmo  por  el  filósofo  de  Rotherdam  y  por 
sus  libros.  2.0  En  su  intervención  en  las  dietas  y 
coloquios  de  los  disidentes  alemanes;  y  3.0  En  el 
libro  de  los  sucesos  de  Roma  ("El  saco").  Mas  las 
diligencias  judiciales  debieron  quedar  en  sumario, 
tal  vez  porque  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón  in- 
clinó más  la  persecución  sobre  Juan  o  porque  am- 
bos salieron  de  España. 

Juan  va  a  Italia.  Con  el  cambio  de  país,  su  vida 
cobró  actividad  y  un  sentido  más  profundo.  Pri- 
mero va  a  Roma  (1531)  con  carta  de  su  hermano 
para  el  cronista  Ginés  de  Sepúlveda.  A  Roma  le 
12  , 
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llega  la  noticia  de  la  muerte  de  su  hermano  acae- 
cida en  Viena  (1532).  De  allí  pasó  a  Nápoles,  vuel- 
ve todavía  otra  vez  a  la  ciudad  pontificia,  en  1533, 
para  recoger  .un  cuaderno  de  refranes  y  regresa  a 
Nápoles,  de  donde  ya  no  se  mueve.  Allí,  tras  la 
muerte  de  su  padre  y  de  su  hermano,  el  lamenta- 
ble espectáculo  de  Roma,  la  Reforma  y  el  bambo- 
leo general  de  la  vida,  se  debió  originar  en  su  alma 
una  crisis  que  le  abismó  en  las  meditaciones  espi- 
rituales. Pronto  sintió  la  necesidad  de  volcar  el 
fruto  de  ellas,  y  se  vió  rodeado  de  un  pequeño 
grupo  espiritual,  de  una  pequeña  y  amada  corte. 
Sus  condiciones  personales  y  temperamentales  fa- 
vorecieron esta  agrupación.  Juan  "era  de  conver- 
sación suave  y  atractiva"...  "Aunque  profunda- 
mente luterano  (i  qué  relieve  toma  este  aunque  en 
labios  de  un  personaje  como  el  cardenal  Mon- 
real!),  tenía  bella  presencia,  maneras  agradables 
y,  lo  que  hace  más  atractiva  la  belleza,  una  vasta 
erudición,  una  rapidez  vivísima  en  las  respuestas 
y  un  conocimiento  hondo  de  las  sagradas  letras". 
Según  el  poeta  Bonfadio,  "gobernaba  su  cuerpo 
débil  y  magro  con  una  pequeña  parte  de  su  alma". 
Francisco  de  Encinas  lo  retrata  de  este  modo : 
"Era  delgado  de  cuerpo,  de  hermoso  y  agradable 
continente,  de  modales  suaves  y  corteses;  no  se 
casó,  y  su  vida  fué  inmaculada".. 
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Figuraban  en  el  pequeño  grupo  de  los  comien- 
zos tres  figuras  notables :  Bernardíno  Ochino,  pre- 
dicador tan  sensacional  acaso  como  Savonarola; 
Pietro  Carnesecchi,  en  un  tiempo  •secretario  de 
Clemente  VII  y  protonotario  apostólico,  el  cual 
habiendo  sido  encargado  de  disolver  a  los  valde- 
sianos,  llegó  a  ser  su  mejor  discípulo,  y  Julia  Gon- 
zaga,  la  viuda  de  Vespasiano  Colonna,  condesa  de 
Fondi,  tan  soberanamente  bella  al  interior  como 
en  lo  aparente.  Pocas  siluetas  de  mujer  guarda  la 
historia  tan  sugestivas,  tan  nimbadas  de  misterio- 
so romanticismo.  Bartolomé  del  Piombo  la  retra- 
tó, la  cantó  Bernardo  Tasso ;  Solimán  el  Magnífico 
mandó  que  la  robasen  para  su  harén;  Julia  pudo 
escapar  huyendo  desnuda,  a  media  noche,  por  los 
campos... 

Eí  grupo  fué  creciendo;  los  adictos  a  Valdés 
llegaron  a  tres  mil,  en  Ñapóles.  En  él  figuraban 
nobles,  car^ónigos,  embajadores,  monjes,  escrito- 
res. La  doctrina  valdesiana  iba,  luego  de  los  cultos, 
a  los  burgueses  y  a  los  campesinos.  No  queremos 
citar  aquí  a  los  varones,  pero  sí  a  las  damas  que 
mantuvieron  el  fuego  sagrado.  Juzgúese  la  clase 
social  que  rodeó  a  Valdés :  Victoria  Colonna,  viuda 
del  marqués  de  Pescara,  amor  de  Miguel  Angel; 
Isabel  Manrique,  heredera  del  marqués  de  Vico; 
María  de  Aragón,  belleza  singular  y  gran  ingenio, 
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marquesa  del  Vasto,  esposa  del  príncipe  de  Saler- 
no;  Juana  de  Aragón,  hermana  de  María,  mujer 
de  Ascanio  Colonna;  Isabel  Villamari  y  Cardona, 
princesa  de  Molfetta,  mujer  de  Ferrante  Gonzaga ; 
Isabela  Colonna,  princesa  de  Besignano ;  María  de 
Cardona,  princesa  de  Salmona,  mujer  de  Francis- 
co de  Este ;  Constanza  de  Ávalos,  duquesa  de  Amal- 
fi ;  María  Briceño;  Dorotea  Gonzaga,  marquesa 
de  Bitonto,  señalada  por  su  saber;  Clarisa  Ursina, 
princesa  de  Stigliano;  Robusta  Carafa,  princesa 
de  Madalone ;  la  bella  princesa  de  Squilace ;  Cata- 
Una  CibOy  duquesa  de  Camerino. 

La  predilecta  fué  siempre  Julia.  Ella  fué  la  San- 
ta Paula  de  este  San  Jerónimo.  Para  ella  fué  com- 
puesto el  Alfabeto  cristiano;  los  Comentarios  a  las 
Epístolas  de  San  Pablo  iban  dedicados  a  ella.  La 
explicación  huelga:  Julia  prestó  desde  el  primer 
momento  su  entusiasmo  y  su  ayuda,  cediendo  su 
palacio  para  las  reuniones.  Cuando  no  en  casa  de 
Julia,  tenían  lugar  en  un  palacio  de  la  vía  San 
Giovanni  a  Carbonaca  o  en  una  quinta  situada  en 
Chiaja,  cerca  de  Posílipo,  a  la  orilla  del  golfo. 
Allí  congregaba  Valdés,  todos  los  domingos,  un 
número  selecto  de  sus  íntimos.  Después  de  almor- 
zar vagaban  por  los  jardines,  recreaban  sus  ojos 
en  la  reverberante  bahía,  en  la  isla  de  Capri,  es- 
plendoroso retiro  de  Tiberio...  Luego,  ya  en  la 
J5 
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casa,  Valdés  leía  y  comentaba  los  Sagradas  Escri- 
turas, hacía  sus  "divinas  consideraciones",  y  por 
ías  tardes  le  quedaba  ingenio  aún  para  responder 
a  los  temas  libres  que  sus  amigos  proponían.  Así 
insensiblemente  nació  el  Dialogo  de  la  lengua; 
como  de  los  comentarios  y  glosas  matinales  na- 
cieron Las  ciento  y  diez  consideraciones  (1539), 

El  aspecto  religioso,  reformista,  de  Valdés  es 
acaso  el  más  interesante;  tuvo  en  su  tiempo  un 
valor  humano  más  universal  que  los  otros  dos  que 
nos  presenta :  el  literario  y  el  filológico.  Aquí  bas- 
tará, sin  embargo,  decir  que  el  místico  conquense 
4 'suscitó  en  la  sociedad  napolitana  el  interés  por 
los  problemas  religiosos  del  tiempo  y  el  anhelo  por 
una  forma  de  cristianismo  más  íntimo  e  intenso 
fundado  sobre  el  principio  de  la  justificación  por 
la  fe".  Él  introdujo  la  Reforma  en  Ñapóles.  Su 
libro  fundamental  Las  ciento  y  diez  consideracio- 
nes se  expande  por  Europa;  es  atacado  furiosa- 
mente por  los  calvinistas  y  es  defendido  caluro- 
samente por  los  antitrinitarios. 

Su  grupo  fué  disuellto  en  Nápoles,  primero  po<r 
la  acción  del  virrey,  luego  por  la  de.  los  teatinos 
y  jesuítas.  Los  propagadores  más  brillantes,  De- 
hino  y  Pedro  Mártir,  salieron  de  Italia  y  traba- 
jaron por  la  Reforma  en  Suiza  e  Inglaterra.  Val- 
dés murió  antes  de  que  comenzaran  las  persecu- 
16 
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ciones,  el  año  de  1541,  dejando  por  heredera  a 
Julia  Gonzaga.  El  lector  curioso  puede  saborear 
en  los  Heterodoxos  españoles,  de  D.  Marcelino 
M.  Pelayo,  las  páginas  que  dedica  a  la  herejía  val- 
desiana.  Parece  que  en  su  doctrina  están  en  sus- 
tancia los  principios  de  Jorge  Fox,  o  de  los  gran- 
des puritanos  llamados  cuákeros,  y  que  las  raíces 
habría  que  buscarlas  en  el  misticismo  alemán. 


Parece  indudable,  sin  embargo,  que  se  trató  de  anu- 
lar durante  dos  siglos  consecutivos  la  obra  entera  y 
hasta  el  nombre  de  Valdés.  Casi  no  hay  ejemplares 
de  sus  producciones.  Hace  poco,  todavía  una  voz- 
salida  del  monasterio  escurialense  quiso  convencer- 
nos de  que  Valdés  no  fué  padre  del  Diálogo.  Voz 
que  obtuvo  feliz  respuesta  del  Sr.  Cotarelo. 

El  diálogo  reproduce  una  gustosa  charla  domin- 
guera tenida  en  el  campo,  junto  al  mar,  entre  cua- 
tro amigos,  dos  italianos  y  dos  españoles.  El  per- 
sonaje principal,  a  quien  van  dirigidas  las  consul- 
tas, el  Sócrates  de  este  diálogo,  se  llama  Valdés, 


Apuntes  al 
''Diálogo  de 
la  Lengua". 


El  Diálogo  de  la  lengua  no 
roza,  ni  levemente,  los  temas  re- 
ligiosos. Por  esto  no  figura  ja- 
más en  los  Indices  espurgatorios. 


Diálogo  de  la  lengua. 


P   R    Ó    L    O    G  O 

La  naturalidad  y  veracidad  no  le  permitían  otra 
cosa  al  autor. 

¿De  qué  hablan  estos  cuatro  amigos?  ¿Cómo 
hablan,  en  qué  forma? 

Uno  de  los  italianos,  deseoso  de  llegar  hasta  las 
profundidades  de  la  lengua  española,  puesto  que 
"ya  en  Italia,  assi  entre  damas  como  entre  caba- 
lleros, se  tiene  por  gentileza  y  galanía  saber  hablar 
castellano",  toma  pie  de  las  dificultades  tropezadas 
en  las  cartas  que  Valdés  envió  a  sus  amigos  desde 
Roma  durante  su  ausencia  (ida  a  Roma  del  año 
1533)  para  ir  enfilando  preguntas  sobre  los  más 
variados  problemas  del  lenguaje.  De  aquí  que  el 
diálogo  sea  uno  de  los  primeros  tratados  de  nues- 
tro idioma  y  que  su  valor  sea  doble:  literario  y 
filológico  (1). 

¡Diálogo!  He  ahí  una  palabra  desnuda  ya  de 
toda  significación  elevada.  Y,  sin  embargo,  ella  en- 
cerró, y  encierra  todavía  para  muchos  espíritus 
nobles,  el  ideal  de  la  cultura.  Para  llegar  al  diálo- 

(1)  Nebrija,  que  le  precedió  con  su  Gramática  y  Vocabulario 
fué  más  técnico  que  Valdés,  pero  no  pudo  rivalizar  con  éste  en 
cuanto  a  facultades  literarias. 

El  empleo  de  la  forma  dialogada  en  disciplinas  científicas  lo 
aprendió  Valdés  en  Italia  seguramente.  La  Gramática  de  Criso- 
laras—el primer  maestro  de  griego,  en  Italia,  1397-1400»  inaugu- 
rador  de  una  época  nueva  en  cuanto  a  los  estudios  filológicos— 
está  escrita  en  forma  de  preguntas  y  respuestas  (Erotemata)  y  es 
el  primer  libro  moderno  de  esta  clase.  Rigió  hasta  el  siglo  xvi. 
Erasmo  enseñó  con  ella  en  Cambridge. 
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go  se  necesita  una  educación  no  especial  ni  espe- 
cializada, sino  mucho  más  íntegra  y  humana;  por 
esto  puede  ser  ideal  de  cultura.  Junto  a  un  diálogo 
de  Platón,  la  tesis  de  un  Privat-dozent  de  la  filo- 
sofía es  burda,  mezquina,  e  inútil  si  bien  se  mira. 

Ese  amor  al  asunto,  ese  cuidado  de  atención  que 
opone  cada  uno  al  matiz  con  que  brinda  el  otro, 
esa  elaboración  rápida  y  fina  a  que  deben  ser  so- 
metidos los  conceptos  para  que  resulten  claros  y 
agradables,  sin  afectación  ni  amaneramiento,  no 
son  improvi sables. 

Valdés  maneja  el  diálogo.  Menéndez  Pelayo  le 
concede  una  maestría  no  superada  más  que  por 
Cervantes  en  su  Coloquio  de  los  perros.  Pero  ha- 
bla genéricamente  de  los  diálogos  de  costumbre. 
Engloba  este  diálogo  docente  con  los  demás.  No 
repara  lo  suficiente  en  que  se  desarrolla,  y  man- 
tiene todo  él  sin  dar  cabida  a  esos  intereses  hu- 
manos frecuentísimos  que  complican  la  existen- 
cia (i).  Le  extraña,  sí,  de  paso,  como  puede  ex- 
trañarle a  un  lego,  que  de  temas  soporíferos  salga 
un  producto  agradable,  y  no  repara  lo  suficiente 
en  la  modalidad  griega  y  por  ende  renacentista 
que  lleva  en  sí. 

(i)  Son  temas  espirituales  los  que  calientan  aquí  a  las  almas, 
no  las  pasiones  o  los  hechos  humanos;  el  diálogo  se  mantiene  a 
fuerza  de  amor  a  las  ideas,  a  las  verdades,  al  espíritu.  Es  un  diá- 
logo intelectual,  un  ensayo. 

19 
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Pero  tratemos  de  desenglobarlo.  Coioquémoslo 
fuera  de  ese  grupo  literario  de  diálogos  costum- 
bristas ;  constituyamos  con  él  un  grupo,  un  grupo 
en  el  cual  se  incluyan  todas  aquellas  obras  que  tie- 
nen como  antecedentes  preclaros  los  diálogos  socrá- 
ticos, que  hoy  la  fuerza  evolutiva  del  diálogo  los 
ha  convertido  en  Ensayos.  Se  caracterizan  estas 
obras  por  un  amor  intelectual  desinteresado,  mu- 
cho más  desinteresado  y  puro  que  el  de  los  siste- 
mas científicos,  y  por  un  apego  a  la  expresión 
literaria  en  el  buen  sentido  del  vocablo. 

Entonces  veremos  que  no  hay  en  la  literatura 
española,  hasta  los  tiempos  actuales,  un  ejemplar 
tan  vivo,  tan  dúctil,  tan  claro,  tan  moderno  como 
éste  de  Valdés. 

Ya  se  ha  podido  vislumbrar,  en  páginas  ante- 
riores, que  la  personalidad  ética  de  Valdés  tenía 
una  prestancia  renacentista  bien  delineada.  Su  per- 
sonalidad científica  y  su  personalidad  literaria  tie- 
nen la  misma  forma  y  la  misma  esencia.  Valdés 
sabe  llevar  con  noble  empaque  el  Renacimiento  ; 
el  erasmiano  y  el  italiano,  ya  que  algunos  tratan 
de  oponer  al  renacimiento  italiano  un  renacimien- 
to español  a  base  de  Erasmo ;  cosa  un  tanto  arbi- 
traria. Valdés  funde  en  su  prosa  lo  nacional  y  lo 
clásico ;  inicia  lo  que  más  tarde  se  verifica  plena- 
mente en  Fray  Luis  de  León. 
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Los  hombres  del  Renacimiento  portaban  consi- 
go, entre  otras  divisas,  éstas:  el  deseo  de  conoci- 
miento y  la  confianza  en  la  facultad  humana.  Mi- 
rando hacia  la  antigüedad — vivamente  atraídos  por 
ella  —  vislumbraron  la  ciencia,  es  decir,  el  deseo 
de  conocer,  y  los  caminos  que  a  ella  conducen:  la 
investigación  pertinaz  y  la  propuesta  sistemática 
de  problemas  que  resolver.  El  hombre  se  dió  cuen- 
ta exacta  de  su  capacidad  y  llegó  a  sentir  confianza 
en  sí  mismo,  en  el  individuo  y  en  su  razón.  Esta 
confianza  fué  la  que  dotó  al  Renacimiento  de  su 
clara  sonrisa. 

Es  Valdés  el  primero  que  trata  de  orientarse  en 
los  variados  problemas  del  lenguaje.  Habla  de  los 
orígenes  de  la  lengua,  y  si  balbuce  un  poco  al  prin- 
cipio, acaba  declarando — como  la  moderna  filolo- 
gía románica — que  la  lengua  latina  es  madre  única 
de  todas  las  lenguas  romances  que  se  hablan  en 
España.  Habla  de  fonética  y  ortografía,  de  fle- 
xión y  de  sintaxis,  con  observaciones  y  puntos  de 
vista  que,  a  veces,  son  arbitrarios,  pero  que  no 
por  eso  dejan  de  ser  las  primeras  piedras  de  un 
edificio.  Habla  de  vocabulario,  de  la  elección  de 
palabras  y  del  estilo,  acusando  aquí  marcadamen- 
te su  sensibilidad  renaciente.  El  acoge,  en  fin,  y 
da  validez  a  los  dichos  populares,  a  toda  esa  pin- 
toresca filosofía  popular  de  los  refranes.  Un  ras- 
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go  más  de  la  época.  Junto  a  este  instinto,  casi 
diríamos  democrático,  enseña  un  deseo  al  parecer 
contradictorio :  el  de  aristocratizar  la  lengua.  Nos- 
otros no  vemos  aquí  más  que  un  elevado  deseo  de 
integración.  Primero  acepta  lo  popular,  aunque  re- 
chazando los  términos  plebeyos,  y  luego  va  dere- 
chamente en  busca  de  lois  vocablos  puros,  concre- 
tos y  claros.  Se  ve  que  domina  un  poco  el  aristó- 
crata. No  es  chocante ;  el  deseo  de  integración  es 
aristocracia  por  sí  mismo,  y  el  movimiento  rena- 
centista fué  un  movimiento  esencialmente  aristo- 
crático; por  esto  no  pudo  difundirse  tanto  como 
aquellos  otros  que  tuvieron  por  base  la  democra- 
cia; ejemplos:  el  cristianismo  y  la  revolución  fran- 
cesa. En  los  países  donde  la  aristocracia  intelec- 
tual era  precaria,  nula  o  reducida,  entró  poco,  no 
entró  nada  o  entró  muy  tarde  el  Renacimiento 

Pero  el  deseo  irrefrenable  de  selección,  sentido 
por  Valdés,  le  condujo  al  absurdo  de  formar  una 
larga  lista  de  voces  que  debían  ser  condenadas  por 
el  buen  gusto:  cosa  que  el  tiempo  manifestó  de 
ilegítima  y  sin  sentido,  pues  algunas,  muchas  de 
ellas,  fueron  luego  las  preferidas  de  los  escritores 
clásicos  y  la  gente  refinada.  En  cambio  de  esta 
caída,  vedle  salvado  en  la  aceptación  de  los  neo- 
logismos. Su  espíritu  no  era  un  puerto  cerrado. 
Con  cada  palabra  que  llega,  llega  un  concepto.  Ce- 
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rrarse  a  lo  que  con  su  novedad  nos  enriquece,  es 
lo  medioeval.  Y  él,  como  renacentista,  para  de- 
fender su  tesis  apela  a  Cicerón,  que  volcó  en  el 
latín  vocablos  griegos  innumerables. 

Ya  vimos  de  qué  hablaban  estos  dos  españoles  y 
estos  dos  italianos.  Pero  ¿cómo  hablaban?  O  lo 
que  tanto  vale :  ¿  cómo  escribía  Valdés  ? 

Basta  con  iniciar  la  lectura  de  este  ensayo  para 
<!Jue  una  sorpresa  alborozada  nos  interrumpa.  Bas- 
tan sólo  unas  líneas.  No  tenemos  que  vencer  la 
gran  repugnancia,  la  disconformidad  que  a  menu- 
do sentimos  ante  lo  añejo.  ¿De  dónde  viene  este 
agrado?  ¿Qué  hay  en  el  estilo  de  este  escritor? 
¿Es  la  claridad? 

Sí.  Manan  con  perfecta  lógica  las  palabras  y  los 
pensamientos.  Está  el  encanto  en  la  ordenación 
sencilla  y  clara  de  los  conceptos  claros,  y  también 
en  la  sobriedad  y  en  la  justeza. 

Hubo  en  España,  desde...  todos  los  tiempos, 
acaso,  un  español  ampuloso,  hablistán  y  parabolano 
(Valdés  califica  así  a  los  parlanchines  y  f abuleros), 
y  otro  conocido  por  lo  sobrio,  lo  claro  y  lo  veraz 
que  se  manifiesta.  Hay  quienes  no  conocen  más 
que  al  primero  de  estos  españoles ;  otros,  en  cam- 
bio, no  conocen  o  no  quieren  conocer  más  que  al 
segundo.  Recuerdo  que  D.  Francisco  Giner  era  de 
éstos.  Pues  bien ;  leyendo  a  Valdés  se  siente  uno 
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partícipe  de  la  opinión  de  Giner,  y  en  realidad  se 
siente  reconfortado  con  la  esperanza  de  que  ese 
módulo  español  se  acentúe  cada  vez  más. 

Leyendo  a  Valdés  acude  también  a  la  memoria 
aquel  trozo  admirable  que  Azorín — árbitro  del  buen 
gusto  literario — dedica  en  "Un  pueblecito"  a  glo- 
sar el  pensamiento  de  Be  jarano  sobre  el  estilo. 
Azorín  comienza  el  primer  párrafo  con  estas  pa- 
labras: "Todo  debe  ser  sacrificado  a  la  claridad'' ; 
y  el  segundo  con  estas  otras :  "Sí,  lo  supremo  es  el 
estilo  sobrio  y  claro." 

Y,  ya  en  el  tren  de  las  asociaciones  permitidme 
agrupar  unos  cuantos  nombres  de  la  España  so- 
bria y  clara:  Velázquez,  Cervantes,  Valdés,  don 
Diego  de  Mendoza  y  el  autor  de  la  Celestina.  Pero 
no  establezcamos  confusiones.  Entre  el  renacen- 
tismo  de  Valdés  y  el  de  Cervantes  hay  la  diferen- 
cia que  entre  el  adorno  renacentista  del  arquitecto 
Gü  de  Ontañón  y  el  de  Diego  de  Siloe,  por 
ejemplo. 

¿Fué  espontánea  la  claridad  y  la  sobriedad  en 
Valdés?  El  mismo  Azorín  dice:  "El  estilo  no  es 
una  cosa  voluntaria...  El  estilo  es  una  resultante... 
fisiológica".  Sí;  un  artista  puede  volcarse  en  un 
estilo  claro  sin  necesidad  de  tener  conciencia  de 
ello;  pero  Valdés  la  tenía.  La  tenía,  y  predicaba 
la  claridad  y  la  justeza.  Es  que,  durante  el  Rena- 
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cimiento,  el  tema  de  la  claridad  vino  a  ser  un  tó- 
pico, me  diréis.  No  importa  en  este  caso.  El  lugar 
•común  tiene  un  cariz  fariseo  inencajable  en  lo  que 
Valdés  dedica  al  estilo.  Se  ve,  claramente,  que 
practica  su  teoría  o  que  teoriza  su  práctica ;  yo  me 
inclino  más  a  lo  primero. 

Por  lo  demás  se  ve  que  su  estilo  se  ha  ductili- 
zado  en  la  plática  frecuente,  y  en  la  plática  con 
mujeres,  las  cuales  exigen  una  mayor  precisión, 
claridad  y  movilidad.  No  es  el  lenguaje  de  un  es- 
critor mudo,  antes  bien  el  de  un  conversador  bri- 
llante sometido  a  la  disciplina  de  un  auditorio 
educado. 

Del  Diálogo  de  la  lengua  quiero  entresacar 
unas  frases  significativas.  Dos  se  ajustan  al  asun- 
to de  que  tratábamos  ahora,  al  estilo;  las  otras 
dos  indican  la  rectitud  de  su  espíritu  y  la  validez 
moderna  que  tienen. 

"El  estilo  que  tengo  me  es  natural,  y  sin  afec- 
tación ninguna  escribo  como  hablo  ;  solamente 
tengo  cuidado  de  usar  de  vocablos  que  signifiquen 
bien  lo  que  quiero  decir,  y  dígolo  cuanto  más  lla- 
namente me  es  posible,  porque,  a  mi  parecer,  en 
ninguna  lengua  está  bien  el  afectación." 

"...  y  todo  el  bien  hablar  castellano  consiste  en 
que  digáis  lo  que  queréis  con  las  menos  palabras 
>que  pudieredes,  de  tal  manera  que,  explicando 
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bien  el  conceto  de  vuestro  ánimo,  v  dando  a  en- 
tender lo  que  queréis  decir,  de  las  palabras  que 
pusieredes  en  una  cláusula  o  razón  no  se  pueda 
quitar  ninguna  sin  ofender  o  a  la  sentencia  de  ella 
o  al  encarecimiento  o  a  la  elegancia/' 

CONTESTACIÓN  QUE  DA  A  P.  AL  INDICARLE  ESTE  QUE 
CRITICA  A  UN  PAISANO 

"Que  sea  de  mi  tierra  o  no,  esto  importa  poco, 
pues,  cuanto  a  mí,  aquel  es  de  mi  tierra  cuyas 
virtudes  y  suficiencia  me  contentan,  si  bien  sea 
nacido  y  criado  en  Polonia." 

PALABRAS  NOBLES  QUE  TIENE   PARA  SU  OFICIO 

"...  jamás  me  sé  aficionar  tanto  a  una  cosa  que~ 
el  afición  me  prive  del  uso  de  la  razón,  ni  desseo 
jamás  tanto  complacer  a  otros  que  vaya  contra 
mi  principal  professión  que  es  decir  libremente 
lo  que  siento  de  las  cosas  de  que  soy  preguntado." 

Estas  frases  escogidas  no  lo  muestran,  sin  em- 
bargo en  todos  sus  aspectos.  Ya  el  lector  verá 
otras  en  donde  asome  el  espíritu  crítico  y  satírico- 
Comprendo  que  falta  mucho  por  decir,  pero  pre- 
fiero que  lleguéis  más  pronto  a  este  soberano  diá- 
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logo  español,  que,  a  juicio  de  los  más  doctos,  es 
jalón  único  entre  la  Celestina  y  el  Quijote. 

Y,  además,  porque  Agora  ya  es  hora  de  ir  a  Ná- 
poles,  como  decía  Valdés  para  levantar  su  ter- 
tulia. 

J.  Moreno  Villa 
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MARCIO.  VALDÉS.  CORIOLANO.  PACHECO. 
MARCIO 

Pues  los  mogos  son  idos  a  comer  y  nos  an  de- 
xado  solos,  antes  que  venga  alguno  que  nos  estor- 
ve,  tornemos  a  hablar  en  lo  que  comencé  a  deziros 
esta  mañana. 

VALDÉS 

No  me  acuerdo  de  que  cosa  queréis  dezir. 

MARCIO 

¿Cómo  no?  ¿No  os  acordáis  que  os  dixe  como 
de  aquello,  en  que  aviamos  platicado,  me  era  ve- 
nida a  la  memoria  una  honesta  curiosidad,  en  la 
qual  muchos  dias  ha  desseo  platicar  con  vos? 

(i)  Para  la  presente  edición  nos  ajustamos  a  la  de  Eduard 
Boehmer  {Romanische  Studien,  Cuad.  xxn,  1895).  De  sus  notas 
eliminamos  las  puramente  técnicas,  dejando  las  de  interés  ge- 
neral. No  es  posible  cambiar  la  ortografía  antigua  porque  el 
autor  da  reglas  sobre  ella. 

Se  destacan  con  negrita  en  el  texto  la  palabra  o  palabras  que 
revelen  el  contenido  del  trozo.  Las  encerradas  entre  corchetes 
son  añadidas  por  Boehmer  con  idéntico  fin. 
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VALDÉS 

Ya  me  acuerdo ;  no  tenía  cosa  más  olvidada. 

MARCIO 

Pues  nosotros,  por  obedeceros  y  serviros,  ave- 
rnos hablado  esta  mañana  en  lo  que  vos  aveis  que- 
rido (i),  y  muy  cumplidamente  os  avernos  respon- 
dido a  todo  lo  que  nos  aveis  preguntado,  cosa  justa 
es  que,  siendo  vos  tan  cortés  y  bien  criado  con 
todo  el  mundo  como  todos  dizen  que  sois,  lo  seáis 
también  con  nosotros,  holgando  que  hablemos  esta 
tarde  en  lo  que  mas  nos  contentará,  respondiendo- 
nos  y  satisfaziendonos  a  las  preguntas  que  os  pro- 
pornemos,  como  nosotros  avernos  hecho  a  las  que 
vos  nos  aveis  propuesto. 

VALDÉS 

Si  no  adornarades  esta  vuestra  demanda  con 
tanta  retorica,  liberalmente  me  ofreciera  a  obede- 
ceros; agora,  viendós  venir  ataviados  en  vuestra 
demanda  con  tantas  razones,  sospechando  me  que- 
réis meter  en  qualque  cosa  enojosa,  no  sé  que  res- 
ponderos, si  primero  no  me  dezis  claramente  que 
es  lo  que  queréis  de  mi. 

MARCIO 

Lo  primero  que  de  vos  queremos  es  que,  sin  que- 


<r)   Sin  duda  sobre  problemas  religiosos. 
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rer  saber  mas.  nos  prometáis  ser  obediente  a  lo 
que  os  demandaremos. 


VALDES 


Confiando  en  vuestra  discreción  que  no  querréis 
de  mi  cosa  que  no  sea  razonable  y  honesta,  os  pro- 
meto ser  obediente. 


MARCIO 

No  me  contento  con  esso,  y  quiero  que  a  todos 
tres  os  deis  vuestra  fe  que  lo  haréis  assi. 

VALDÉS 

¿A  que  proposito  me  queréis  obligar  tan  estre- 
chamente? ¿Aveisos  por  ventura  concertado  to- 
dos tres  para  el  mohíno?  Ora  sus,  sea  lo  que  fue- 
re, digo  que  os  doy  mi  fe  que  responderé  como 
mejor  supiere  a  todo  lo  que  esta  tarde  me  querréis 
preguntar.  Estáis  contentos? 

•  MARCIO 

Yo  por  mi  parte  estoy  contentissimo. 

CORIOLANO 

A  mi  harto  me  basta. 

PACHECO 

Pues  para  mi  no*  era  menester  mas  que  la  pri- 
mera promessa. 
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VALDÉS 

Sus  pues,  comengad  a  preguntar,  que  me  tenéis 
confuso  hasta  saber  que  misterios  son  estos  que 
queréis  entender  de  mi. 

MARCIO 

Misterios?  ¿y  como  si  bien  supiessedes? 

VALDÉS 

Sea  lo  que  fuere,  acabad  ya  ;  por  amor  de  Dios, 
dezidlo.  x 

MARCIO 

Soy  contento.  Bien  os  deveis  acordar  como,  al 
tiempo  que  agora  ha  dos  años  partistes  désta  tie- 
rra para  Roma,  nos  prometistes  a  todos  tres  que 
conservariades  y  entreterniades  nuestra  amistad» 
como  aveis  hecho  con  vuestras  continuas  cartas. 
Agora  sabed  que  después  de  vos  ido-  nosotros  nos 
concertamos  désta  manera  que  qualquiera  de  nos- 
otros que  recibiesse  carta  vuestra  la  comunicasse 
con  los  otrós,  y  esto  avernos  hecho  siempre  assi  y 
con  ello  avernos  tomado  mucho  descanso,  passa- 
tiempo  y  plazer,  porque  con  la  lición  refrescava- 
mos  en  nuestros  ánimos  la  memoria  del  amigo  au- 
sente, y  con  los  chistes  y  donaires,  de  que  conti- 
nuamente vuestras  cartas  venian  adornadas,  tenia- 
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mos  de  que  reir  y  con  que  holgar,  y  notando  cosa 
atención  los  primores  y  delicadezas  que  guarda- 
vades  y  usavades  en  vuestro  escrivir  castellano, 
temarnos  sobre  que  hablar  y  contender,  porque  el 
señor  Pacheco,  como  hombre  nacido  y  criado  m 
España,  presumiendo  saber  la  lengua   tan  bien 
como  otro,  y  yo  como  curioso  délla,  desseando  sa- 
berla assi  bien  escrivir  como  la  sé  hablar,  y  el  se- 
ñor Coriolano  como  buen  cortesano,  quiriendo  del 
todo  entenderla  (porque,  como  veis,  ya  en  Italia 
assi  entre  damas  como  entre  cavalleros  se  tiene 
por  gentileza   y  galanía   saber  hablar  castella- 
no) (i),  siempre  hallavamos  aJgo  que  notar  ern 
vuestras  cartas,  assi  en  lo  que  pertenecía  a  la  or- 
tografía, como  a  los  vocablos,  como  al  estilo;  y 
acontecía  que  como  topavamos  algunas  cosas  que 
no  aviamos  visto  usar  a  otros,  a  los  quales  tema- 
mos por  tan  bien  hablados  y  bien  entendidos  en 
lengua  castellana  quanto  a  vos,  muchas  vezes  ve- 
níamos a   contender   reziamente,   quando  sobre- 
unas  cosas  y  quando  sobre  otras,  porque  cada  uno  • 
de  nosotros  o  quería  ser  maestro  o  no  quería  ser 
discípulo.  Agora  que  os  tenemos  aqui,  donde  nos; 
podéis  dar  razón  de  lo  que  assi  avernos  notado;  mu 

(i)  Mier  anota  aquí  lo  siguiente:  Domenichí.  en  ía  traducción 
del  Razonamiento  de  Empresas  militares,  de  Ulloa  (I  tén  de 
Francia,  15*1,  tomo  iv,  pág.  1 75),  dice  del  español  que  es lengo* 
muy  común  a  todas  naciones,  y  Margarita  de  Valois,  hermanas 
de  Francisco  J.  asegura  que  le  langage  castillan  est  sans  coca- 
parison  miex  déclarant  cette  passión  d'amourque  n'  est  fraa  - 
cois  (Nouvelle,  24  del  Heptameron  ) 
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vuestra  manera  de  scrivir,  os  pedimos  por  merced, 
nos  satisfagáis  buenamente  a  lo  que  os  demanda- 
remos, el  señor  Pacheco  como  natural  de  la  len- 
gua y  el  señor  Coriolano  como  novicio  en  ella  y  yo 
como  curioso  délla. 

VAL DES 

Si  me  dixerades  esto  antes  de  comer,  pusiera- 
desme  en  dubda  si  lo  deziades  de  verdad  o  no,  pe- 
ro considerando  que  es  después  de  comer  y  cre- 
yendo que,  con  mostraros  hombre  del  palacio, 
aveis  querido  celebrar  vuestro  combite,  me  resuel- 
vo en  no  creeros  nada  de  lo  que  dezis,  y  digo  que, 
si  queréis  saber  algo  de  mi,  deveis  dexar  los  do- 
naires por  agora,  pues  sabéis  que,  si  yo  tomo  la 
mano,  ganareis  conmigo  lo  que  suele  ganar  un  eos- 
sari  o  con  otro. 

CORIOLANO 

Mejor  manera  de  burlar  me  parece  la  vuestra, 
pues,  quiriendo  hazer  del  juego  maña,  pensáis  li- 
braros de  la  fe  que  nos  aveis  dado;  y  engañaisos, 
porque  de  ninguna  manera  os  la  soltaremos  si  pri- 
mero no  nos  respondéis  muy  entera  y  cumplida- 
mente a  todo  lo  que  os  preguntaremos  sobre  la 
materia  propuesta,  en  la  quail  se  os  ha  dicho  real- 
mente lo  que  en  vuestra  ausencia  passava  y  lo 
que  queremos  de  vos. 
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VALDES 


¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  Aun  con  todo 
esso  pienso  que  me  burláis. 


PACHECO 


Si  no  queréis  creer  a  ellos,  creedme  a  mi  que 
todo  lo  que  os  dizen  es  la  pura  verdad. 

VALDÉS 

Mas  quisiera  que  fuera  la  pura  mentira,  porque 
me  parece  cosa  tan  fuera  de  proposito  esta  que 
queréis,  que  apenas  oso  creeros. 

MARCIO 

Maravillóme  mucho  que  os  parezca  cosa  tan 
estraña  el  hablar  en  la  lengua  que  os  es  natural. 
Dezidme :  si  las  cartas,  de  que  os  queremos  de- 
mandar cuenta,  fueran  latinas,  ¿tuvierades  por 
cosa  fuera  de  proposito  que  os  demandáramos 
cuenta  déllas? 

VALDÉS 

No,  que  no  la  tuviera  por  tal. 

MARCIO 

¿Por  qué? 

VALDÉS 

Porque  he  aprendido  la  lengua  latina  por  arte 
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y  libros,  y  la  castellana  por  uso,  (i),  de  manera 
que  de  la  latina  podría,  dar  cuenta  por  el  arte  y 
por  los  libros  en  que  la  aprendí,  y  de  la  castellana 
no  sino  por  el  uso  común  de  hablar.  Por  donde 
tengo  razón  de  juzgar  por  cosa  fuera  de  propo- 
sito que  me  queráis  demandar  cuenta  de  lo  que 
sta  fuera  de  toda  cuenta. 

MARCTO 

Si  os  demandassemos  cuenta  de  lo  que  oíros 
escriven  de  otra  manera  que  vos,  terniades  razón 
de  scusaros,  pero,  demandandósla  de  lo  que  vos 
escrivis  de  otra  manera  que  otros,  con  ninguna 
razón  os  podéis  escusar. 

VAL DES 

Quando  bien  lo  que  dezis  sea  assi,  no  dexaré 
de  scusarme,  porque  me  parece  cosa  fuera  de  pro- 
posito que  queráis  vosotros  agora  que  perdamos 
nuestro  tiempo  hablando  en  una  cosa  tan  baxa  y 
plebeya  como  es  punticos  y  primorcicos  de  lengua 
vulgar,  cosa  a  mi  ver  tan  agena  de  vuestros  inge- 
nios y  juizos  que  por  vuestra  honra  no  querría 
hablar  en  ella  quando  bien  a  mi  me  fuesse  muy 
sabrosa  y  apazible. 

(i)  Dante,  Convivio  I  $:  lo  Volgare  se^uita  uso,  e  lo  Latino 
arte;  onde  concedesi  esser  piú  bello,  piú  virtuoso  e  piu  nobile. 
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MARO  O 

Pésame  oíros  dezir  esso.  Como?. ¿y  pareceos  a 
vos  que  el  Bembo  perdió  su  tiempo  en  el  libro  que 
hizo  sobre  la  lengua  toscana? 

VALDÉS 

No  soy  tan  diestro  en  la  lengua  toscana  que 
pueda  juzgar  si  lo  perdió  o  lo  ganó,  seos  dezir 
que  a  muchos  he  oido  dezir  que  fué  cosa  inútil 
aquel  su  trabajo,  (i). 

mar  cío 

Los  mesmos  que  dizen  esso,  os  prometo  se  apro- 
vechan muchas  vezes  déssa  que  llaman  cosa  inútil, 
y  ay  muchos  que  son  de  contraria  opinión,  porque 
admiten  y  apruevan  las  razones  que  el  da,  por 
donde  prueva  que  todos  los  hombres  somos  más 
obligados  a  ilustrar  y  enriquecer  la  lengua  que  nos 
es  natural  y  que  mamamos  en  las  tetas  de  nuestras 
madres,  que  no  la  que  nos  es  pegadiza  y  que  apren- 
demos en  libros.  ¿No  aveis  leido  lo  que  dize  so- 
brésto  ? 

VALDÉS 

Si  que  lo  he  leido,  pero  no  me  parece  todo  uno. 

(t)  Tampoco  Erasmo  lo  respeta  mucho.  Bembo,  además, 
fué  quien  aconsejó  a  un  erudito  que  no  prostituyera  su  estilo  con 
dicciones  de  las  epístolas  de  San  Pablo.  Lo  uno  y  lo  otro  debió  de 
influir  en  el  ánimo  de  Valdés,  comentarista  del  apóstol.  J.  M.  V. 
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MAR  CIO 

Cómo  no  ?  ¿  No  tenéis  por  tan  elegante  y  gentil 
la  lengua  castellana  como  la  toscana? 

VALDÉS 

Si  que  la  tengo,  pero  también  la  tengo  por  mas 
vulgar.  Porque  veo  que  la  toscana  sta  ilustrada  y 
enriquecida  por  un  Bocado  y  un  Petrarca,  los  qua- 
les,  siendo  buenos  letrados,  no  solamente  se  pre- 
ciaron de  scrivir  buenas  cosas,  pero  procuraron 
escrivirlas  con  estilo  muy  propio  y  muy  elegante, 
y,  como  sabéis,  la  lengua  castellana  nunca  ha  te- 
nido quien  escriva  en  ella  con  tanto  cuidado  y  mi- 
ramiento quanto  seria  menester  para  que  hombre, 
quiriendo  o  dar  cuenta  de  lo  que  scrive  diferente 
de  los  otros,  o  reformar  los  abusos  que  ay  oy  en 
ella,  se  pudiese  aprovechar  de  su  autoridad. 

MXrcio 

Quanto  mas  conocéis  esso,  tanto  mas  os  devria- 
des  avergonzar  vosotros  que  por  vuestra  negligen- 
cia ayais  dexado  y  dexeis  perder  una  lengua  tan 
noble,  tan  entera,  tan  gentil  y  tan  abundante. 

VALDÉS 

Vos  tenéis  mucha  razón,  pero  esso  no  toca  a  mi. 

MARCIO 

Cómo  no?  ¿Vos  no  sois  castellano? 
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VALDES 

Si  que  lo  soy. 

MARCIO 

Pues  ¿  porque  esto  no  toca  a  vos  ? 

VALDÉS 

Porque  no  soy  tan  letrado  ni  tan  leido  en  cosas 
de  ciencia  quanto  otros  castellanos  que  muy  lar- 
gamente podrían  hazer  lo  que  vos  queréis. 

MARCIO 

Pues  ellos  no  lo  hazen  y  a  vos  no  os  falta  abili- 
dad  para  poder  hazer  algo,  no  os  devriades  escusar 
déllo,  pues,  quando  bien  no  hiziessedes  otra  cosa 
que  despertar  a  otros  a  hazerlo,  hariades  harto; 
quanto  mas  que  aqui  no  os  rogamos  que  ser  i  vais 
sino  que  habléis,  y,  como  sabréis,  palabras  y  plu- 
mas el  viento  las  lleva. 

PACHECO 

No  os  hagáis,  por  vuestra  fe,  tanto  de  rogar  err 
una  cosa  que  tan  fácilmente  podéis  cumplir ;  quan- 
to mas,  aviendola  prometido  y  no  teniendo  causa 
justa  con  que  scusaros,  porque  la  que  dezis,  de  los 
autores  que  os  faltan  para  defenderos,  no  es  bas- 
tante, pues  sabéis  que  para  la  que  llamáis  ortogra- 
fía y  para  los  vocablos  os  podéis  servir  del  auto- 
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ridad  del  vocabulario  de  Antonio  de  Librixa,  y 
para  el  estilo,  de  lo  del  libro  de  Amadis  de  Gaula. 

VALDÉS 

Si  por  cierto  muy  grande  es  el  autoridad  déssos 
4os  para  hazer  fundamento  en  ella,  y  muy  bien 
«levéis  aver  mirado  el  vocabulario  de  Librixa, 
pues  dezis  esso. 

PACHECO 

Como!  ¿no  os  contenta? 

VALDÉS 

¿Por  que  queréis  que  me  contente?  ¿Vos  no  veis 
que  aunque  Librixa  era  muy  docto  en  la  lengua 
latina,  que  esto  nadie  selo  puede  quitar,  al  fin  no 
-se  puede  negar  que  era  andaluz  y  no  castellano  ?  y 
«que  scrivió  aquel  su  vocabulario  con  tan  poco  cui- 
dado que  parece  averio  escrito  por  burla?  si  ya  nc 
-queréis  dezir  que  hombres  embidiosos  por  afren- 
itar  al  autor  an  gastado  el  libro. 

PACPIECO 

En  esso  yo  poco  méntiendo.  Pero  ¿en  que  lo 
veis? 

VALDÉS 

En  que,  dexando  aparte  la  ortografía,  en  la  qual 
íssuchas  vezes  peca,  en  la  declaración,  que  hace  de 
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los  vocablos  castellanos  en  los  latinos,  se  engaña 
tantas  vezes  que  sois  forjado  a  creer  una  de  dos 
cosas,  o  que  no  antendia  la  verdadera  sinificacion 
del  Jatin,  y  esta  es  la  que  yo  menos  creo,  o  que 
no  álcangava  la  del  castellano,  y  essa  podría  ser, 
porque  el  era  de  Andaktzia  donde  la  lengua  no 
sta  muy  pura. 

PACHECO 

Apenas  puedo  creer  esso  que  me  dezis,  porque 
a  hombres  muy  señalados  en  letras  he  oido  dezir 
todo  el  contrario. 

VALDÉS 

Si  no  lo  queréis  creer,  id  a  mirarlo,  y  hallareis 
que  por  aldeano  dize  vicinus,  por  brio  en  costum- 
bres morositaSy  por  cecear  y  ceceoso  balbutirc  y 
balbus,  por  loqano  lascivas,  por  maherir  deligere, 
por  moco  para  mandados  amamicnsis,  por  mote  o 
motete  epigramma,  por  padrino  de  boda  paranym- 
phus,  por  ración  de  palacio  s portilla,  por  sabidor 
de  lo  suyo  solamente,  idiota,  por  villano  castella- 
nas, y  por  rejalgar  aconitum.  No  os  quiero  dezir 
mas,  porque  sé  que  entendéis  poco  de  la  lengua 
latina  y  porque  me  parecen  bastan  estos  vocablos 
para  que,  si  los  entendéis,  creáis  que  los  hombres 
de  letras,  que  dezis,  no  devian  tener  tantas  como 
vos  pensáis  o  no  lo  devian  aver  mirado  con  tanta 
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atención  como  yo,  y  para  que  veáis  que  no  me 
puedo  defender  con  el  autoridad  de  Librixa. 

PACHECO 

Confieso  que  tenéis  razón. 

VALDÉS 

Es  tanta  que,  si  bien  la  entendiessedes,  soy  cier- 
to me  terniades  antes  por  modesto  en  el  notar 
poco,  que  por  insolente  en  el  reprehender  mucho. 
Mas  quiero  que  sepáis  que  aun  ay  otra  cosa  por 
que  no  estoy  bien  con  Librixa  en  aquel  vocabu- 
lario, y  es  esta  que  parece  que  no  tuvo  intento  a 
poner  todos  los  vocablos  españoles,  como  fuera 
razón  que  hiziera,  sino  solamente  aquellos,  para 
los  quales  hallava  vocablos  latinos  o  griegos  que 
los  declarassen. 

PACHECO 

Abasta  lo  dicho,  yo  estava  muy  engañado. 

VALDÉS 

Pues  quanto  al  autor  de  Amadis  de  Gaula» 
quanta  autoridad  se  le  deve  dar,  podéis  juzgar 
por  esto  que  hallareis,  si  'miráis  en  ello,  que  en  el 
estilo  peca  muchas  vezes  con  no  sé  que  frías  afe- 
taciones  que  le  contentan,  las  quales  creo  bien  que 
o  se  usavan  en  el  tiempo  que  el  escrivió,  y  en  tal 
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caso  no  seria  diño  de  reprehensión,  o  que  quiso 
acomodar  su  estilo  al  tiempo  en  que  dize  que  acon- 
teció su  historia,  y  esto  seria  cosa  muy  fuera  de 
proposito,  porque  el  dize  que  aquella  su  historia 
aconteció  poco  después  de  la  passion  de  nuestro 
redentor,  y  la  lengua,  en  que  el  escrive,  no  se  ha- 
bló en  España  hasta  muchos  años  después.  Esto 
mesmo  se  puede  dezir  de  los  vocablos.  Quanto  a 
la  ortografía,  no  digo  nada,  porque  la  culpa  se  pue- 
de atribuir  a  los  impressores  y  no  al  autor  del 
libro. 

MARCIO 

Ora  sus,  no  perdamos  tiempo  en  esto.  Si  no  te- 
neis  libros  en  castellano  con  cuya  autoridad  nos 
podáis  satisfazer  a  lo  que  de  vuestras  cartas  os 
preguntaremos,  a  lo  menos  satisfazednos  con  las 
razones  que  os  mueven  a  escrivir  algunas  cosas 
de  otra  manera  que  los  otros,  porque  puede  ser 
que  estas  sean  tales  que  valgan  tanto  quanto  pu- 
diera valer  el  autoridad  de  los  libros,  quanto  mas 
que,  a  mi  parecer,  para  muchas  cosas  os  podréis 
servir  del  quaderno  de  refranes  castellanos  que- 
me dezis  cogistes  entre  amigos,  estando  en  Roma, 
por  ruego  de  ciertos  gentiles  hombres  romanos. 

PACHECO 

Muy  bien  aveis  dicho,  porque  en  aquellos  re- 
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franes  se  vee  mucho  bien  la  puridad  de  la  lengua 

castellana. 

CORIOLANO 

Antes  que  passeis  adelante,  es  menester  que  sepa 
yo  que  cosa  son  refranes. 

VALDÉS 

Son  proverbios  o  adagios. 

CORIOLANO 

¿  Y  tenéis  libro  impresso  déllos  ? 

VALDÉS 

No  de  todos,  pero,  siendo  muchacho,  me  acuer- 
do aver  visto  uno  de  algunos,  mal  glosados. 

CORIOLANO 

¿  Son  corno  los  latinos  y  griegos  ? 

VALDÉS 

No  tienen  mucha  conformidad  con  ellos,  porque 
los  castellanos  son  tomados  de  dichos  vulgares,  los 
mas  déllos  nacidos  y  criados  entre  viejas  tras  del 
fuego  hilando  sus  ruecas,  y  los  griegos  y  latinos, 
como  sabéis,  son  nacidos  entre  personas  doctas  y 
están  celebrados  en  libros  de  mucha  doctrina.  Pero, 
para  considerar  la  propiedad  de  la  lengua  caste- 
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llana,  lo  mejor  que  los  refranes  tienen  es  ser  na- 
cidos en  el  vulgo. 

PACHECO 

Yo  os  prometo,  si  no  fuesse  cosa  contraria  a  mi 
profession,  que  me  avria,  algunos  dias  ha,  deter- 
minadamente puesto  en  hazer  un  libro  en  la  len- 
gua castellana  como  uno  que  diz  que  Erasmo  ha 
hecho  en  la  latina,  alegando  todos  los  refranes 
que  hallasse  y  declarándolos  lo  menos  nía!  que  su- 
piesse,  porque  he  pensado  que  en  ello  haría  un  se- 
ñalado servicio  a  la  lengua  castellana. 

VALDÉS 

También  era  Julio  Cesar  de  vuestra  profession. 
pero  no  tuvo  por  cosa  contraria  a  ella,  con  la  plu- 
ma en  la  mano  escrivir  de  noche  lo  que  con  la 
langa  hazía  de  dia,  de  manera  que  la  profession  no 
os  escusa.  ¿No  aveis  oido  dezir  que  las  letras  no 
embotan  la  langa? 

PACHECO 

Vos  dezis  muy  bien,  y  yo  lo  conozco.  Dadme 
a  mi  el  sugeto  que  tuvo  Cesar  que  scrivia  lo  que 
el  hazia  y  no  lo  que  otros  dezian,  y  estonces  ve- 
réis si  me  tengo  por  deshonra  escrivir,  pero,  por- 
que parece  que  scrivir  semejantes  cosas  a  esta 
pertenece  mas  a  los  hombres  de  haldas  que  de 
armas,  no  he  querido  ponerme  en  ello. 
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Pues  aunque  yo  no  hago  profession  de  soldado, 
pues  tampoco  soy  hombre  de  haldas,  pensad  que 
no  os  tengo  de  consentir,  me  moláis  aqui  pregun- 
tándome niñerías  de  la  lengua.  Por  tanto  me  re- 
suelvo con  vosotros  en  esto  que,  si  os  contentan 
las  cosas  que  en  mis  cartas  aveis  notado,  las  to- 
méis y  las  vendáis  por  vuestras,  que  para  ello  yo 
os  doy  licencia,  y  que,  si  os  parecen  mal,  las  dexeis 
estar ;  pues  para  mi  harto  me  basta  aver  conocido 
por  vuestras  respuestas,  que  aveis  entendido  lo 
que  he  querido  dezir  en  mis  cartas. 

MARCIO 

Porque  lo,  que  en  vuestras  cartas  avernos  no- 
tado, es  de  calidad  que  ni  lo  podemos  tomar  por 
bueno,  porque  no  todos  lo  aprovamos  del  todo, 
ni  lo  podemos  desechar  por  malo,  porque  ay  co- 
sas que  nos  satis fazen  y  ay  otras  que  no  enten- 
demos, es  menester  que  en  todo  caso  nos  deis 
cuenta,  no  solamente  de  lo  que  aveis  escrito,  pero 
aun  de  lo  que  déllo  depende  o  puede  depender. 
Vuestra  fe  y  palabra  nos  aveis  dado,  y,  aunque 
no  queráis,  la  aveis  de  cumplir. 

VALDÉS 

No  se  haría  mas  en  el  monte  de  Toroeos  o,  como 
acá  dezis,  en  el  bosque  de  Bacano ;  y  pues,  como 
clizen  en  mi  tierra,  donde  juerga  viene,  derecho 
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se  pierde,  yo  me  determino  en  obedeceros.  Empe- 
gad a  preguntar,  que  yo  os  responderé.  Pero  ya 
que  assi  lo  queréis,  será  bien  que  todos  tres  os  con- 
certéis en  el  orden  que  queréis  llevar  en  vuestras 
preguntas,  porque  no  os  confundáis  en  ellas.  Ra- 
zedlo assi,  y  entretanto  me  salliré  yo  al  jardín  a 
tomar  un  poco  de  aire. 

.  MARCIO 

Muy  bien  dezis,  en  merced  lo  tenemos,  andad 
con  dios,  que  presto  os  llamaremos. 

PACHECO 

Pues  avenios  cogido  y  prendado  a  Valdes,  aun 
no  lo  dexemos  de  ninguna  manera  sin  que  pri- 
mero lo  esaminemos  hasta  el  postrer  pelo.  Por- 
que yo  lo  tengo  por  tal  que  ninguna  cosa  escrive 
sin  fundamento,  y  apostaría  que  tiene  en  sus  pa- 
peles notadas  algunas  cosillas  sobrestá  materia  de 
que  le  queremos  hablar.  Esto  creo  assi',  porque 
no  vi  en  mi  vida  hombre  mas  amigo  de  scrivir; 
siempre  en  su  casa  sta  hecho  un  San  Juan  Evan- 
gelista, la  peñóla  en  la  mano  (i),  tanto  que  creo 

(i)  La  representación  de  San  Juan  Evangelista  con  la  pluma 
en  la  mano  es  frecuente,  de  aquí  que  los  amigos  de  Juan  de 
Valdés  calificasen  así,  donosamente,  al  fructuoso  escritor  evan- 
gélico. 

En  la  Celestina  to,  f.  7:  (Pandul.)  Mira,  mira  [,]  sigerii:  quan 
trasportado  está  nuestro  amo:  con  su  pluma  en  la  mano:  y  los 
ojos  embelesados.  (Si.)  Paresce  a  sanjuan:  quando  lo  pintan 
en  la  yglesia  de  paños.  (Pandulpho)  Quita  el  sant:  y  acertaras 
en  el juan. 
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escrive  de  noche  lo  que  haze  de  dia,  y  de  dia  lo 
que  ensueña  de  noche. 

MARCIO 

Bien  dezis.  Y  pues  vos,  que  sois  el  mas  diestro 
en  la  lengua,  sabréis  mejor  lo  que  conviene  pre- 
guntar, a  vos  toca  ordenarlo  de  manera  que  no 
nos  confundamos. 

PACHKCO 

Antes  yo  me  remito  a  qualquiera  de  vosotros 
que  sois  leídos,  que  yo  mas  nrentiendo  de  desor- 
denar que  de  ordenar. 

MARCIO 

Si  os  queréis  governar  por  mi,  haremos  d'esta 
manera.  En  la  primera  parte  le  preguntaremos  lo 
que  sabe  del  origen  o  principio  que  an  tenido  assi 
la  lengua  castellana  como  las  otras  lenguas  que 
oy  se  hablan  en  España,  en  la  segunda  lo  que  per- 
tenece a  la  gramática,  en  la  tercera  lo  que  le  ave- 
mas  notado  en  el  escrivir  unas  letras  mas  que 
otras,  en  la  quarta  la  causa  que  lo  mueve  a  poner 
o  quitar  en  algunos  vocablos  una  silaba,  en  la  quin- 
ta le  pediremos  nos  diga  porque  no  usa  de  muchos 
vocablos  que  usan  otros,  en  la  sesta  le  rogaremos 
nos  avise  de  los  primores  que  guarda  quanto  al 
estilo,  en  la  sétima  le  demandaremos  su  parecer 
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acerca  de  los  libros  que  stan  escritos  en  castellano, 
al  ultimo  haremos  que  nos  diga  su  opinión  sobre 
qual  lengua  tiene  por  mas  conforme  a  la  latina,  la 
castellana  o  la  toscana.  De  manera  que  lo  primero 
será  del  origen  de  la  lengua,  lo  segundo  de  la  gra- 
mática, lo  tercero  de  las  letras,  adonde  entra  la 
ortografía,  lo  quarto  de  las  silabas,  lo  quinto  de 
los  vocablos,  lo  sesto  del  estilo,  lo  sétimo  de  los  li- 
bros, lo  ultimo  de  la  conformidad  de  las  lenguas. 
¿Contentaos  esta  manera  de  proceder? 

PACHECO 

Es  la  mejor  del  mundo,  con  tal  condición  que 
la  guardemos  de  tal  manera  que  ninguno  se  pue- 
da salir  d'ella. 

CORIOLANO 

Yo  desseo  siempre  prevenir  por  no  ser  prevé- 
nido,  y  assi  querría  que  pusiessemos  escondido  en 
algún  lugar  secreto  un  buen  escrivano  para  que 
notasse  los  puntos  principales  que  aquí  se  dixessen. 
Porque  podría  ser  que  con  este  principio  engolo- 
sinassemos  a  Valdes  de  tal  manera  que  le  hiziesse- 
mos  componer  qualque  dialogo  de  lo  que  aqui  pla- 
ticaremos. 

MARCIO 

Aveislo  pensado  muy  bien,  hágase  assi,  poned 
a  mi  Aurelio  que,  como  sabéis,  es  entendido  en 
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entramas  lenguas,  y  ordenadle  lo  que  ha  de  hazer 
mientras  yo  voy  a  llamar  a  Valdes  que  lo  veo 
passear  muy  pensativo.  Pero  mirad  que  mandéis 
que  el  casero  ste  a  la  puerta  para  que,  si  viniere 
alguno,  sea  quien  fuere,  diga  que  no  estamos  aqui, 
porque  no  nos  estorven ;  y  porque  los  que  vinieren 
]p  crean  y  se  vayan  con  dios,  mandad  que  los  mo- 
gos se  passen  a  jugar  hazia  la  parte  de  la  mar, 
porque  de  otra  manera  no  haríamos  nada. 

COR  TOLANO 

Dezis  muy  bien,  presto  será  hecho. 

VALDÉS 

Ora  sus,  vedme  aqui  mas  obediente  que  un  fraile 
descaigo  quando  es  combidado  para  algún  van- 
quete. 

MARCIO 

Soy  cierto  que  la  pratica  no  puede  andar  sino 
bien,  y  porque  no  perdamos  tiempo,  con  licencia 
d'estos  señores  quiero  yo  tomar  la  mano. 

PACHECO 

Yo,  por  mi  tanto,  recibiré  merced  que  vos  ha- 
gáis todas  las  preguntas  principales  de  manera  que 
nosotros  dos  andemos  sobresalientes. 
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MARCIO 

Aceto  la  merced,  y  comentando  a  preguntar  di- 
go, señor  Valdes,  que  lo  primero  que  querría  sa- 
ber de  vos  es  de  donde  tuvieron  ORIGEN  y  prin- 
cipio las  lenguas  que  oy  se  hablan  en  España,  y 
principalmente  la  castellana,  porque,  pues  avernos, 
de  hablar  d'ella,  justo  es  que  sepamos  su  naci- 
miento. 

VALDÉS 

Muy  larga  me  la  levantáis.  Quanto  que  esto  mas 
es  querer  saber  historias  que  gramática  y  pues 
vosotros  holgáis  d'esto,  de  muy  buena  gana  os 
diré  todo  lo  que  acerca  d'ello  he  considerado.  Es- 
tad atentos  porque  sobr'ello  me  digáis  vuestros 
pareceres.  Y  porque  la  lengua  que  oy  se  habla  en 
Castilla,  de  la  qual  vosotros  queréis  ser  informa- 
dos, tiene  parte  de  la  lengua  que  se  usava  en  Es- 
paña antes  que  los  romanos  la  enseñoreassen,  y 
tiene  también  alguna  parte  de  la  de  los  godos  que 
sucedieron  a  los  romanos,  y  mucha  de  la  de  los 
moros  que  reinaron  muchos  años.,  aunque  la  prin- 
cipal parte  es  de  la  lengua  que  introduxeron  los 
romanos  que  es  la  lengua  latina,  será  bien  que  pri- 
mero esaminemos  que  lengua  era  aquella  antigua 
que  se  usava  en  España  antes  que  los  romanos 
viniessen  a  ella.  I.o  que  por  la  mayor  parte  los 
que  son  curiosos  d'estas  cosas  tienen  y  creen,  es 
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que  la  lengua  que  oy  usan  las  vizeainos  es  aquella 
antigua  española.  Esta  opinión  confirman  con  dos 
razones  harto  aparentes.  La  una  es  que  assi  como 
las  armas  de  los  romanos  quando  conquistaron  la 
España  no  pudieron  passar  en  aquella  parte  que 
llamamos  Vizcaya,  assi  tampoco  pudo  passar  la 
lengua  al  tiempo  que  después  de  averse  hecho  se- 
ñores de  Spaña  quisieron  que  en  toda  ella  se  ha- 
blasse  ta  lengua  romana.  La  otra  razón  es  la  dis- 
conformidad que  tiene  la  lengua  vizcaína  con  qual- 
quiera  de  todas  las  otras  lenguas  que  el  día  de  oy 
en  España  se  usan.  Por  donde  se  tiene  casi  por 
cierto  que  aquella  nación  conservó  juntamente  con 
la  libertad  su  primera  lengua.  D'esta  mesma  opi- 
nión fui  yo  un  tiempo  y  creí  que  cierto  fuesse  assi, 
porque  la  una  razón  y  la  otra  me  contentaron,  pe- 
ro aviendo  después  consideradolo  mejor  y  avien  do 
leído  un  poco  mas  adelante,  soy  venido  en  esta 
opinión  que  la  lengua  que  en  España  se  hablava 
antiguamente,  era  assi  griega  como  la  que  agora 
se  habla  es  latina;  quiero  dezir  que  assi  como  la 
lengua  que  oy  se  habla  en  Castilla,  aunque  es  mez- 
clada de  otras,  la  mayor  y  mas  principal  parte  que 
tiene  es  de  la  lengua  latina,  assi  la  lengua  que  es- 
tonces se  hablava,  aunque  tenia  mezcla  de  otras,  la 
mayor  y  mas  principal  parte  #e\la,  era  de  la  len- 
gua griega.  En  esta  opinión  he  entrado  por  dos 
puertas.  La  una  es  leyendo  los  historiadores,  por- 
que hallo  que  griegos  fueron  los  que  mas  platica- 
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ron  en  España  assi  con  armas  como  con  contrata- 
ciones, y  ya  sabéis  que  estas  dos  cosas  son  las  que 
hazen  alterar  y  aun  mudar  las  lenguas,  quanto 
mas  que  se  lee  que  griegos  vinieron  a  abitar  en 
España,  por  donde  es  de  creer  que  no  solamente 
guardaron  su  lengua,  pero  que  la  comunicaron  con 
las  otras  naciones,  las  quales,  por  ser  como  es  rica 
y  abundante,  la  devieron  de  acetar.  La  otra  puerta 
por  donde  soy  entrado  en  esta  opinión  es  la  consi- 
deración de  los  vocablos  castellanos,  porque,  quan- 
do  me  pongo  a  pensar  en  ellos,  hallo  que  muchos 
de  los,  que  no  son  latinos  o  aravigos,  son  griegos, 
los  quales  creo  sin  falta  quedassen  de  la  lengua 
antigua,  assi  como  quedaron  también  algunas  ma- 
neras de  dezir,  porque,  como  sabéis,  el  que  habla 
en  lengua  agena  siempre  usa  algunos  vocablos  de 
la  suya  propia  y  algunas  maneras  de  dezir. 

marcio' 

Cosa  nueva  es  para  mi  no  lo  que  toca  a  las  his- 
torias sino  lo  que  dezis  que  la  lengua  castellana 
tenga  tanto  de  la  griega,  y,  si  no  me  lo  tuviessedes 
a  mal,  no  lo  querría  creer  hasta  ver  primero  como 
lo  provais. 

VALDÉS 

Aunque  el  creer  sea  cortesía,  yo  huelgo  que  d'es- 
to  que  os  he  dicho  no  creáis  mas  de  lo  que  vie- 
redes. 
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MARCIO 

Acetamos  la  licencia,  y  mirad  que  no  os  admiti- 
remos los  vocablos  griegos  que  la  lengua  castella- 
na ha  tomado  de  la  sagrada  escritura,  como  son 
escandalizar,  atesorar,  evangelio,  apóstol,  ni  otros 
que  son  como  anexos  a  estos,  assi  como  ciminterio 
y  martilojo,  ni  tampoco  los  que  parece  sean  de  la 
medicina,  como  cristal,  paroxismo,  efímera,  garga~ 
rismo,  porque  quiero  que  en  si  muestren  su  anti- 
güedad, porque  de  otra  manera  no  valerá  nada 
vuestra  razón. 

VALDÉS 

Bien  me  podría  servir  de  alguno  de  los  que  aveis 
dicho,  pero  no  quiero  sino  dexarlos  por  no  con- 
tender y  deziros  algunos  otros  que  a  mi  ver  mues- 
tran ser  antiguos  assi  bien  que  bastan  harto  para 
que  creáis  que  lo  que  digo  es  verdad.  Estos  son 
apeldar  por  huir,  malatia  por  enfermedad,  cillero 
por  el  lugar  a  donde  ponen  la  harina,  fantasía  por 
presunción,  gacafaton  por  cosa  mal  dicha,  tio,  ra- 
vano,  cara,  carátula,  cadira  por  silla.  También  creo 
quedassen  del  griego  trevedes  y  chimenea,  y  aun 
brasa  y  abrasar,  porque  brasso  quiere  dezir  hier- 
vo, y  acontar,  massa,  moco,  mesta,  cañada,  barrio, 
cisne,  pinjado,  artesa,  tramar,  truhán,  mandra,  ce- 
lemín, glotón,  tragón  y  tragar.  Ay  también  algu- 
nos que  comienzan  en  pan  y  tienen  del  griego,  co- 
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mo  son  pantuflas,  pandero,  panfarron,  y  otros 
muchos  que  deve  aver,  en  que  yo  no  he  mirado. 
Ay  también  otros  vocablos  que,  aunque  tienen  del 
latin,  parece  claramente  ser  forjados  a  la  sinifica- 
cion  de  otros  griegos  que  sinifican  lo  que  ellos; 
d'estos  es  dexemplar  que  en  algunas  partes  de 
Spaña  usan  por  disfamar,  el  qual  vocablo  creo  yo 
sea  forjado  d'esta  manera  que,  soliendo  dezir  co- 
mo el  griego  dize  paradigma  que  quiere  dezir 
exemplum,  el  español,  quiriendo  hablar  latín  ha- 
bló a  su  modc  y  dixo  dexemplar,  assi  como  el 
francés,  porque,  hablando  su  lengua,  si  dize  uida, 
quando  viene  a  hablar  latin,  no  se  contenta  con 
dezir  ita,  sino  añade  el  da  de  su  lengua  y  dize  ita~ 
da.  Esto  me  parece  que  os  deve  bastar  quanto  a 
los  vocablos.  Quanto  a  las  maneras  de  dezir,  si 
miráis  en  ello,  hallareis  muy  muchas. 

MARCIO         '  *  '     '  ' 

Ea  dezid  algunas.  ■     *  ~>v 

VALDÉS  -        '  1 

Porque  Luciano  de  los  autores  griegos  en  que 
yo  he  leido  es  el  que  mas  se  llega  al  hablar  ordi- 
nario, os  daré  d'el  los  exemplos. 

MARCIANO 

Mas  los  quisiera  de  Démostenos.        \  \ 
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VALDÉS 

Y  aun  yo  holgara  de  dároslos  siquiera  de  Iso- 
crates,  pero  contentóos  con  que  os  dé  lo  que  tengo. 
Quando  en  castellano  queremos  dezir  que  uno  tie- 
ne bien  de  bivir  dezimos  que  tiene  buena  passada ; 
d'ésta  mesma  manera,  quiriendo  dezir  esto  mes- 
mo,  dize  Luciano  ce  diarci  ton  poron  (i).  Y  en 
castellano,  quiriendo  dezir  nuestra  hazienda  o  su 
hazienda,  dezimos  lo  nuestro  o  lo  suyo  :  Quien  da 
lo  suyo  antes  de  su  muerte,  merece  que  le  den  con 
un  mago  en  la  frente,  adonde  dize  ío  suyo  por  su 
hazienda ;  y  Luciano  en  la  mesma  sinificacion  dize 
ta  imetera.  También  si  en  castellano  amenazarnos 
a  un  mogo  o  muchacho,  quiriendo  dezir  que  lo  cas- 
tigaremos,  dezimos :  Pues  si  yo  te  empiego,  y  de 
la  mesma  manera  dize  Luciano  mu  catir  xato  que 
quiere  dezir:  me  empegó.  Por  medio  para  confir- 
mación de  esta  mi  opinión  aliende  de  lo  dicho  pue- 
do también  alegar  la  conformidad  de  los  artículos 
y  otras  cosas,  si  no  os  contentáis  con  lo  alegado. 

MARCIO 

Antes,  abasta  harto  lo  que  aveis  dicho,  y  de  ver- 
dad parece  harto  aparente  y  razonable  esta  vuestra 
opinión,  y  yo  tanto  de  oy  mas  la  terné  también  por 
mia,  y  lo  mesmo  creo  que  harán  estos  dos  señores. 

(i)    Luciano,  Sueño,  Cap.  2,:  Ka!  Siapxrj  xóv  uópov. 
Las  otras  dos  cifras  que  siguen  son  también  de  Luciano,  Sueño 
Cap.  i.°  y  Cap.  3. 
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Agora  presuponiendo  que  es  assi  como  vos  dezis, 
que  la  lengua,  que  en  España  se  hablava  antes  que 
los  romanos  aviendola  enseñoreado  le  introduxes- 
sen  su  lengua,  era  assi  griega  como  es  latina  la  que 
agora  se  habla,  proseguid  adelante. 

VALDÉS 

La  vida  me  aveis  dado  en  no  querer  contender 
sobresto,  porque  por  no  porfiar  me  dexara  vencer 
haziendo  mi  cuenta  que  mas  vale  quedar  por  necio 
que  ser  tenido  por  porfiado.  Pero  mirad  que,  si 
alguno  querrá  dezir  que  la  lengua  vizcaína  es  en 
España  aun  mas  antigua  que  la  griega,  yo  tanto 
no  curaré  de  contender  sobre  lo  contrario,  antes 
diré  que  sea  mucho  en  buena  hora  assi  como  lo 
dirá,  con  tanto  que  a  mi  me  conceda  lo  que  digo-- 

PACHECO 

No  os  concederé  yo  tan  presto  lo  que  aveis  con- 
cluido, porque  Gayo  Lucio  y  los  tres  Cipiones,. 
Claudio  Nerón  y  Sempronio  Graco,  siendo  roma- 
nos latinos  y  griegos,  no  hablaran  con  turdetanos= 
celtiberos  o  iberos  y  cántabros  por  interpretes,  si 
la  lengua  antigua  de  Spaña  fuera  griega,  ni  los 
mercadantes  de  Fenicia  avian  necessidad  de  inter- 
prete en  el  contratar  de  sus  mercaderías  con  los 
antiguos  de  Spaña  antes  que  cartaginenses  y  ro- 
manos la  combatiessen. 
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Abasta  que  la  lengua  latina  como  he  dicho  des- 
terró de  Spaña  a  la  griega.  La  qual  assi  mezclada  y 
algo  corrompida  se  platicó  en  España  hasta  la  ve- 
nida de  los  godos,  los  quales,  aunque  no  desterra- 
ron la  lengua  latina,  todavía  la  corrompieron  con 
la  suya,  de  manera  que  ya  la  lengua  latina  tenia 
'en  España  dos  mezclas,  una  de  la  griega,  según 
mi  opinión,  y  otra  de  los  godos.  El  uso  d'ésta  len- 
gua assi  corrompida  duró  por  toda  España,  según 
yo  pienso,  hasta  que  el  rey  don  Rodrigo  en  el  año 
de  setecientos  y  diez  y  nueve,  poco  mas  o  menos, 
desastradamente  la  perdió,  quando  la  conquistaron 
ciertos  reyes  moros  que  passaron  de  Africa,  con 
la  venida  de  los  quales  se  comentó  a  hablar  en  Es- 
paña la  lengua  araviga,  ecepto  en  Asturias,  en 
Vizcaya  y  Lepuzca  y  en  algunos  lugares  fuertes 
de  Aragón  y  Cataluña,  las  quales  provincias  los 
moros  no  pudieron  su  juzgar,  y  assi  alli  se  salvaron 
muchas  gentes  de  los  cristianos,  tomando  por  am- 
paro y  defensión  la  aspereza  de  las  tierras,  adonde 
conservando  su  religión,  su  libertad  y  su  lengua 
estuvieron  quedos  hasta  que  en  Asturias,  adonde 
se  recogió  mayor  numero  de  gente,  alearon  por 
rey  de  Spaña  al  infante  don  Pelayo,  el  qual  con 
los  suyos  comengó  a  pelear  con  los  moros  y  ayu- 
dándoles Dios  ivan  ganando  tierra  con  ellos ;  y  assi 
•como  los  successores  d'este  rey  succedian  en  el 
reino,  assi  también  sucedían  en  la  guerra  contra 
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los  moros,  ganándoles  quando  una  cibdad  y  quan- 
do  otra,  y  quando  un  reino  y  quando  otro.  Esta 
conquista,  como  creo  sabéis,  duró  hasta  el  año  de 
mil  quatrocientos  y  noventa  y  dos,  en  el  qual  año 
los  reyes  católicos  de  gloriosa  memoria,  ganando 
el  reino  de  Granada,  echaron  del  todo  la  tirania 
de  los  moros  de  toda  la  España.  En  este  medio  de 
tiempo  no  pudieron  tanto  conservar  los  españoles 
la  pureza  de  su  lengua  que  no  se  mezclasse  con 
ella  mucho  de  la  araviga,  porque,  aunque  reco- 
bravan  los  reinos,  las  cibdades,  villas  y  lugares, 
corno  todavia  quedavan  en  ellos  muchos  moros 
por  moradores,  quedavanse  con  su  lengua,  y  avien- 
do  durado  en  ella  hasta  que  pocos  años  ha  (i),  el 
emperador  les  mandó  se  tornassen  cristianos  o  se 
saliessen  de  Spaña,  conversando  entre  nosotros 
annos  pegado  muchos  de  sus  vocablos.  Esta  breve 
historia  os  he  contado,  porque  para  satisfazeros  a 
lo  que  me  preguntastes  me  pareció  convenia  assi. 
Agora,  pues  aveis  visto  como  de  la  lengua,  que  en 
España  se  hablava  antes  que  conociesse  la  de  los 
romanos,  tiene  oy  la  castellana  algunos  vocablos 
y  algunas  maneras  de  dezir,  es  menester  que  en- 
tendáis como  de  la  lengua  araviga  ha  tomado  mu- 
chos vocablos.  Y  aveis  de  saber  que,  aunque  para 
muchas  cosas  de  las  que  nombramos  con  vocablos 
aravigos  tenemos  vocablos  latinos,  el  uso  nos  ha 
hecho  tener  por  mejores  los  aravigos  que  los  la- 
(i)    En  el  año  t 525. 
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tinos,  y  de  aqui  es  que  dezimos  antes  alhombra  que 
tapete,  y  tenemos  por  mejor  vocablo  alcrevite  que 
piedra  sufre,  y  azeite  que  olio,  y  si  mal  no  m'en- 
gaño,  hallareis  que  para  solas  aquellas  cosas,  que 
avernos  tomado  de  los  moros,  no  tenemos  otros  vo- 
cablos con  que  nombrarlas  sino  los  aravigos  que 
ellos  mesmos  con  las  mesmas  cosas  no-  intro- 
dúxeron.  Y  si  queréis  ir  avisados,  hallareis  que 
un  al,  que  los  moros  tienen  por  articulo  el  qual 
ellos  ponen  al  principio  de  los  mas  nombres  que 
tienen,  nosotros  lo  tenemos  mezclado  en  algunos 
vocablos  latinos,  el  qual  es  causa  que  no  los  co- 
nozcamos por  nuestros.  Pero  con  todos  estos  em- 
baragos  y  con  todas  estas  mezclas,  todavía  la  len- 
gua latina  es  el  principal  fundamento  de  la  caste- 
llana, de  tal  manera  que,  si  a  vuestra  pregunta  yo 
uviera  respondido  que  el  origen  de  la  lengua  cas- 
tellana es  la  latina,  me  pudiera  aver  escusado  todo 
lo  demás  que  he  dicho,  pero  mirad  que  he  querido 
ser  liberal  en  esta  parte,  porque  me  consintáis  ser 
escasso  en  las  demás. 


PACHECO 

Creo  yo  según  lo  que  conozco  de  vuestra  con- 
dición que,  aunque  os  roguemos  seáis  escasso,  se- 
réis liberal,  especialmente  d'esta  mercancia  en  que 
con  la  liberalidad  no  se  desmengua  el  caudal. 
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MARCIO 

No  os  ha  respondido  mal.  Y  vos  no  aveis  muy 
bien  satisfecho  a  nuestra  pregunta,  porque  assi 
vuestra  opinión  acerca  de  la  primera  lengua  co- 
mo acerca  de  la  corrupción  de  la  latina  parece 
no  se  puede  negar.  Pero,  pues  tenemos  ya  que  el 
fundamento  de  la  lengua  castellana  es  la  latina, 
resta  que  nos  digáis  de  donde  vino  y  tuvo  princi- 
pio que  en  España  se  hablassen  las  otras  quatro 
maneras  de  lenguas  que  oy  se  hablan,  como  son  la 
catalana,  la  valenciana,  la  portuguesa  y  la 
vizcaina. 

VALDÉS 

Diréos  no  lo  que  sé  de  cierta  ciencia,  porque 
no  sé  nada  d'esta  manera,  sino  lo  que  por  conge- 
turas  alcanzo  y  lo  que  saco  por  discreción ;  por 
tanto  me  contento  que  vosotros  a  lo  que  dixere 
deis  el  crédito  que  quisieredes.  Y  con  este  presu- 
puesto digo  que  dos  cosas  suelen  principalmente 
causar  en  una  provincia  diversidades  de  lenguas. 
La  una  es:  no  estar  toda  debaxo  de  un  principe, 
rey  o  señor,  de  donde  procede  que  tantas  diferen- 
cias ay  de  las  lenguas  quanta  diversidad  de  seño- 
res; la  otra  es  que,  como  siempre  se  pegan  algo 
unas  provincias  comarcanas  a  otras,  acontece  que 
cada  parte  de  una  provincia,  tomando  algo  de  sus 
comarcanas,  su  poco  a  poco  se  va  diferenciando 
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de  las  otras,  y  esto  no  solamente  en  el  hablar,  pe- 
ro, aun  también  en  el  conversar  y  en  las  costum- 
bres. España,  como  sabéis,  ha  estado  debaxo  de 
muchos  señores,  y  es  assi  que,  —  dexado  a  parte 
que  aun  hasta  Castilla  estuvo  dividida,  no  ha  mu- 
chos años,  — *  que  Cataluña  era  de  un  señor  al 
qual  llamavan  conde,  y  Aragón  era  de  otro  señor 
al  qual  llamavan  rey,  los  quales  dos  señores  vinie- 
ron a  juntarse  por  casamientos,  y  después  por  ar- 
mas conquistaron  el  reino  de  Valencia  que  era  de 
moros  y  andando  el  tiempo  lp  uno  y  lo  otro  vino  a 
juntarse  con  Castilla.  Y  los  reinos  de  Granada  y 
Navarra  tenian  también  sus  señorios,  aunque  ya 
agora  a  su  despecho  el  uno  y  el  otro  están  debaxo 
de  la  corona  de  Castilla.  Y  Portugal,  como  veis, 
aun  agora  sta  apartada  de  la  corona  de  Spaña,  ri- 
ñiendo como  tiene  rey  de  por  si.  La  qual  diversi- 
dad de  señorios  pienso  yo  que  en  alguna  manera 
aya  causado  la  diferencia  de  las  lenguas.  Bien  que 
qualquiera  d'ellas  se  conforma  mas  con  la  lengua 
castellana  que  con  ninguna  otra,  porque,  aunque 
cada  una  d'ellas  ha  tomado  de  sus  comarcanos,  co- 
mo Cataluña  que  ha  tomado  de  Francia  y  de  Ita- 
lia, y  Valencia  que  ha  tomado  de  Cataluña,  toda- 
vía veréis  que  principalmente  tiran  al  latin  que  es, 
como  tengo  dicho,  el  fundamento  de  la  lengua  cas- 
tellana, de  lo  qual,  porque  os  tengo  dicho  todo  lo 
que  sé  y  puedo  dezir,  no  curo  de  hablar  mas.  De  la 
vizcaína  querría  saberos  dezir  algo,  pero,  como  no 
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la  sé  ni  la  entiendo,  no  tengo  que  dezir  d'ella  sino» 
solamente  esto  que,  según  he  entendido  de  perso- 
nas que  la  entienden,  esta  lengua  también  a  ella, 
se  le  an  pegado  muchos  vocablos  latinos,  los  qua- 
les  no  se  conocen,  assi  por  lo  que  les  an  añadido 
como  por  la  manera  con  que  los  pronuncian.  Esta, 
lengua  es  tan  agena  de  todas  las  otras  de  Spaña 
que  ni  los  naturales  d'ella  son  entendidos  por  ellat 
poco  ni  mucho  de  los  otros,  ni  los  otros  d'ellos.  1.a 
lengua  catalana  diz  que  era  antiguamente  lemo- 
sina  que  es  agora  lenguadoc ;  hazese  tomando  mu- 
cho del  latin,  sino  que  no  le  toma  los  vocablos  en- 
teros, y  tomando  algo  del  francés  puro  y  también 
del  castellano  y  del  italiano.  La  valenciana  es  tan 
conforme  a  la  catalana  que  el,  que  entiende  la  una, 
entiende  casi  la  otra,  porque  la  principal  diferen- 
cia consiste  en  la  pronunciación  que  se  llega  mas 
al  castellano,  y  assi  es  mas  intelegible  al  castella- 
no que  la  catalana.  La  portuguesa  tiene  mas  deí 
castellano  que  ninguna  de  las  otras,  tanto  que  lai 
principal  diferencia,  que  a  mi  parecer  se  halla  en- 
tre las  dos  lenguas,  es  la  pronunciación  y  la  orto- 
grafía. 

MARCIO 

Siendo  esso,  que  dezis,  assi,  ¿como  en  Aragón 
y  Navarra  aviendo  sido  casi  siempre  reinos  de 
por  si,  se  habla  la  lengua  castellana? 
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VALDÉS 

La  causa  d'esto  pienso  que  sea  que,  assi  como 
los  cristianos  que  se  recogieron  en  Asturias  de- 
baxo  del  rey  don  Pelayo  ganando  y  conquistando 
a  Castilla  conservaron  su  lengua,  assi  también  los 
que  se  recogieron  en  algunos  lugares  fuertes  de 
los  montes  pirineos  y  debaxo  del  rey  don  Garci 
Ximenez  conquistando  a  Aragón  y  Navarra  con- 
servaron su  lengua,  aunque  creo  que  también  lo 
aya  causado  la  mucha  comunicación  que  estas  dos 
provincias  an  siempre  tenido  en  Castilla.  Y  la  cau- 
sa, por  que,  según  yo  pienso  en  el  Andaluzia  y 
en  el  reino  de  Murcia  la  vezindad  de  la  mar  no 
ha  hecho  lo  que  en  las  otras  provincias,  es  que  los 
castellanos  conquistaron  estas  provincias  en  tiem- 
po que  ya  ellos  eran  tantos  que  bastavan  para  in- 
troduzir  su  lengua  y  no  tenían  necesidad  del  co- 
mercio de  otras  naciones  para  las  contrataciones 
que  sustentan  las  provincias. 

MARCIO 

Bien  me  satisfazen  essas  razones,  y,  quanto  a 
esto,  con  lo  dicho  nos  contentamos,  y  assi  quere- 
mos que  dexeis  a  .parte  las  otras  quatro  lenguas  y 
nos  digáis  solamente  lo  que  tocá  a  la  lengua  caste- 
llana. 

VALDÉS 

Si  me  aveis  de  preguntar  de  las  diversidades 
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que  ay  en  el  hablar  castellano  entre  unas  tierras 
y  otras,  será  nunca  acabar,  porque  como  la  lengua 
castellana  se  habla  no  solamente  por  tocia  Casti- 
lla, pero  en  el  reino  de  Aragón,  en  el  de  Murcia 
con  toda  el  Andaluzia  y  en  Galizia,  Asturias  y  Na- 
varra, y  esto  aun  hasta  entre  la  gente  vulgar,  por- 
que entre  la  gente  noble  tanto  bien  se  habla  en 
todo  el  resto  de  ,Spaña,  cada  provincia  tiene  sus 
vocablos  propios  y  sus  maneras  de  dezir,  y  es  assi 
que  el  aragonés  tiene  unos  vocablos  propios  y  unas 
propias  maneras  de  dezir.  y  el  andaluz  tiene  otros 
y  otras,  y  el  navarro  otros  y  otras,  y  aun  ay  otros 
y  otras  en  tierra  de  Campos  que  llaman  Castilla 
la  vieja,  y  otros  y  otras  en  el  reino  de  Toledo,  de 
manera  que,  como  digo,  nunca  acabaríamos. 


PACHECO 

No  os  queremos  meter  en  ese  labirinto,  sola- 
mente, como  a  hombre  criado  en  el  reino  de  To- 
ledo y  en  la  corte  de  Spaña,  os  preguntaremos  de 
la  lengua  que  se  usa  en  la  corte,  y  si  alguna  vez 
tocáremos  algo  déssotras  provincias,  recibireislo 
en  paciencia. 

valdés 

Mientras  me  mandar edes  acortar  la  materia  y 
no  alargarla,  de  buena  voluntad  os  obedeceré. 
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MARCIO 

¿Creéis  que  la  lengua  castellana  tenga  algunos 
vocablos  de  la  hebrea? 

VALDÉS 

Yo  no  me  acuerdo  sino  de  solo  uno,  el  qual  creo 
se  le  aya  pegado  de  la  religión  ;  este  es  abad,  de 
donde  viene  abadessa,  abadía  y  abadengo. 

CORIOLANO 

Esse  ultimo  vocablo  es  muy  nuevo  para  mi ;  no 
passeis  adelante  sin  dezirme  que  quiere  dezir  aba- 
dengo. 

VALDÉS 

Porque  en  la  lengua  castellana  de  real  se  dize 
realengo  lo  que  pertenece  al  rey,  quisieron  los  clé- 
rigos, con  su  acostumbrada  humildad,  por  parecer 
a  los  reyes  que  de  abad  se  llamasse  abadengo  lo 
que  pertenece  al  abad  o  abadía. 

PACHECO 

¿  Pareceos  a  vos  que  fueron  muy  necios  ? 

VALDÉS 

No  m'enipacho  con  clérigos.  También  saco  por 
costal  o  talega  es  hebreo,  de  donde  lo  ha  tomado 
el  castellano  assi  como  casi  todas  las  otras  lenguas 
que  an  sucedido  a  la  hebrea. 
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MARCIO 

¿Ay  algunos  vocablos  deduzidos  de  la  lengua 
italiana? 

VALDÉS 

Pienso  yo  que  jornal,  jornalero  y  jornada  an 
tomado  principio  del  giorno  que  dezis  acá  en  Ita- 
lia; es  verdad  que  también  se  lo  puede  atribuir  a 
si  Cataluña. 

PACHECO 

Verdaderamente  creo  que  sea  assi  como  dezis; 
nunca  avia  mirado  en  ello. 

VALDÉS 

Bien  creo  aya  también  algunos  otros  vocablos 
tan  propios  castellanos  que,  sin  tener  origen  de 
ninguna  otra  lengua,  con  el  tiempo  an  nacido  en 
la  provincia. 

MARCIO 

Quanto  al  origen  de  la  lengua,  basta  harto  sa- 
ber lo  que  nos  aveis  dicho.  Agora  quemamos  sa- 
ber de  vos  en  lo  que  pertenece  a  la  GRAMATICA, 
que  conformidad  tiene  la  lengua  castellana  con  las 
otras  lenguas  de  que  ha  tomado  vocablos  con  que 
ataviarse  y  componerse. 
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VALDÉS 

Muy  larga  me  la  levantáis  si  queréis  meterme 
en  reglas  gramaticales,  pero,  parque  no  digáis  que 
no  os  obedezco,  diré  lo  que  assi  de  presto  se  me 
ofrecerá. 

MARCIO 

Nosotros  nos  contentamos  con  esso. 

VALDÉS 

Quanto  a  la  conformidad,  digo  que  se  confor- 
ma la  lengua  castellana  con  la  griega  en  esto  que 
tiene  como  ella  sus  artículos. 

PACHECO 

¿  A  que  llamáis  artículos  ? 

VALDÉS 

A  el,  la  y  lo,  los  y  las. 

PACHECO 

Ya  lo  entiendo. 

MARCIO 

¿De  que  manera  usáis  déstos  artículos? 

VALDÉS 

El  ponemos  con  los  nombres  masculinos,  di- 
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ziendo  el  hombre,  y  la  ponemos  con  los  nombres 
femeninos,  diziendo  la  muger,  y  lo  juntamos  a  los 
nombres  neutros,  diziendo  lo  bueno,  pero  déste 
solamente  tenemos  singular  y  no  plural  como  de 
los  otros,  que  tenemos  los  para  masculino,  dizien- 
do los  hombres,  y  las  para  femenino,  diziendo  /as 
mugeres. 

CORIOLANO 

¿Y  para  los  otros  casos  tenéis  articulos? 

VALDÉS 

Para  el  genitivo  masculino  tenemos  del,  dizien- 
do del  hombre,  y  para  el  femenino  de  la  diziendo 
de  la  muger.  Aunque  yo  creo,  assi  en  el  un  genero 
como  en  el  otro  sobre  el  articulo  del  nominativo 
se  añade  un  de,  sino  que  en  el  masculino  se  pier- 
de la  e,  y  por  no  dezir  de  el  hombre  dezimos  del 
hombre. 

PACHECO 

Sin  dubda  creo  sea  assi. 

VALDÉS 

Estos  mesmos  articulos  sirven  para  el  ablativo, 
porque,  quando  dezimos  Del  lobo  un  pelo  y  esse 
de  la  frente,  aquel  del  lobo  sta  en  ablativo.  De  la 
mesma  manera  en  el  dativo  y  acusativo  ponemos 
sobre  el  articulo  del  nominativo  una  a,  sino  que 
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en  el  masculino  perdemos  la  e,  diziendo:  Dixo  el 
asno  al  mulo :  harre  alia,  orejudo.  Adonde  aquel 
al  sta  por  a  el.  En  el  femenino  no  se  pierde  nada, 
porque  dezimos :  Dixo  la  sartén  a  la  caldera :  tira 
alia,  culnegra.  De  la  mesma  manera  hazemos  en 
el  articulo  neutro  que  en  el  f  emenino,'  porque  assi, 
poniendo  un  de  sobre  el  articulo  del  nominativo, 
formamos  el  del  genitivo  y  ablativo,  y  poniendo 
una  a  formamos  el  del  dativo  y  acusativo,  porque 
dezimos  de  lo  para  genitivo  y  ablativo,  y  a  lo  para 
dativo  y  acusativo:  De  lo  contado  come  el  lobo, 
etc.  Y  assi  como  en  el  singular  dezimos  el,  del  y 
al  en  el  genero  masculino,  y  la,  de  la  y  a  la  en  el 
femenino,  assi  en  el  plural  en  el  masculino  dezi- 
mos los,  de  los,  y  a  los,  y  en  el  femenino  las,  de  las 
y  a  las.  El  articulo  neutro  ya  he  dicho  que  no  tie- 
ne plural. 

mar  cío 

Harto  basta  lo  dicho,  quanto  a  la  conformidad 
de  los  artículos ;  proseguid  adelante. 

VALDÉS 

Con  la  lengua  hebrea  se  conforma  la  castella- 
na en  no  variar  los  casos,  porque  en  el  singular 
tienen  todos  ellos  una  sola  terminación  y  en  el 
plural  otra,  assi  como  bueno  y  buenos,  hombre  y 
hombres.  Con  la  mesma  lengua  se  conforma  en 
poner  en  muchos  vocablos  el  acento  en  la  ultima, 


DIÁLOGO  DL  LA  LENGUA 

y  en  usar  algunas  vezes  el  numero  singular  por 
el  plural  y  assi  dize  mucha  naranja,  passa  o  higo 
por  muchas  naranjas,  passas  o  higos.  Conformase 
también  en  juntar  el  pronombre  con  el  verbo,  di- 
ziendo  dadle  y  tomaráse,  como  parece  por  este  re- 
frán: Al  ruin  dadle  un  palmo,  y  tomaráse  quatro. 
Con  la  lengua  latina  se  conforma  principalmente 
en  algunas  maneras  de  dezir,  y  en  otras,  como 
aveis  oido,  se  conforma  con  la  griega.  Conforma- 
se también  con  el  latín  en  el  abecé  aunque  di- 
fieren en  esto  que  la  lengua  castellana  tiene  una  j 
larga  que  vale  por  gi,  y  tiene  una  que  nosotros 
llamamos  cerilla,  la  qual  haze  que  la  c  valga  por  re- 
tiene mas  una  tilde  que  en  muchas  partes  puesta 
sobre  la  n  vale  tanto  como  g. 

PACHECO 

De  manera  que  según  esso  podremos  bien  dezir 
que  el  abecé  de  la  lengua  castellana  tiene  tres  le- 
tras mas  que  el  de  la  latina. 

CORIOLANO 

Aun  hasta  en  esto  queréis  ganar  honra ;  sea  mu- 
cho en  buen  hora. 

VALDÉS 

Quanto  a  la  gramática,  con  deziros  tres  reglas 
generales  que  yo  guardo  pensaré  aver  cumplido  con 
vosotros,  las  quales  a  mi  ver  son  de  alguna  impor- 
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tancia  para  saber  hablar  y  escrivir  bien  y  propia- 
mente la  lengua  castellana. 

PACHECO 

Comigo  tanto,  y  aun  sin  dezir  ninguna,  cumpli- 
nades, 

MARCTO 

Porque  ? 

PACHECO 

Porque  nunca  fui  amigo  déstas  gramatiquerias. 

MARCIO 

Y  aun  por  esto  es  regla  cierta  que  tanto  aprue- 
va  uno  quanto  alcanga  a  entender;  vos  no  sois  ami- 
go de  gramatiquerias  porque  no  sabéis  nada  déHas, 
y  si  supiessedes  algo,  desseariades  saber  mucho,  y 
assi  por  ventura  seriades  amigo  del  las. 


PACHECO 

Puede  ser  que  seria  assi,  no  lo  contradigo.  De- 
zid  vos  vuestras  tres  reglas ;  quiga,  sabidas,  apro- 
varé  la  gramática. 

VALDÉS 

La  primera  regla  es  que  miréis  muy  atentamente 
si  el  vocablo  que  queréis  hablar  o  escrivir  es  ara- 
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vigo  o  latino,  porque,  conocido  esto,  luego  atina- 
reis como  lo  aveis  de  pronunciar  o  escrivir. 

MARCIO 

Sta  bien,  pero  esso  mas  pertenece  para  la  orto- 
grafía y  pronunciación  que  paira  la  gramática. 

VALDÉS 

Assi  es  la  verdad ;  yo  os  digo  lo  que  se  me  ofre- 
ce, ponedlo  vosotros  en  el  lugar  que  quisieredes. 

MARCIO 

Bien  dezis,  pero  seria  menester  que  nos  diesse- 
.des  alguna  regla  la  qual  nos  enseñasse  hazer  dife- 
rencia entréssos  vocablos. 

VALDÉS 

Quanto  que  yo  no  os  sabría  dar  más  que  una 
noticia  confusa,  la  qual  os  servirá  mas  para  ati- 
nar que  para  acertar. 

MARCIO 

Con  essa  nos  contentaremos,  dezidnosla. 

VALDÉS 

Quanto  a  lo  primero,  presuponed  que  por  la  ma- 
yor parte  todos  los  vocablos,  que  vieredes  que  no 
tienen  alguna  conformidad  con  los  latinos  o  grie- 
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gos,  son  aravigos,  en  los  quales  casi  ordinariamen- 
te veréis  h,  x  o  z,  porque  estas  tres  letras  son  muy 
anexas  a  ellos.  Y  de  aqui  procede  que  los  vocablos, 
que  tienen  /  en  el  latín,  convertidos  en  el  caste- 
llano, la  f  se  torna  en  h,  y  assi  de  jaba  dezimos 
hava;  y  aun  por  la  mesma  causa  en  muchas  par- 
tes de  Castilla  convierten  la  s  latina  en  x,  y  por 
sastre  dizen  xastré;  lo  mesmo  hazen  comunmente 
convirtiendo  la  c  latina  en  z  y  assi  por  faciunt 
dizen  hazen;  las  quales  todas  son  pronunciaciones 
que  tienen  del  aravigo,  pero  son  tan  recebidas  en 
el  castellano  que,  si  no  es  con  el  sastre  y  otros  co- 
mo el,  en  los  demás  se  tiene  por  mejor  la  pronun- 
ciación y  escritura  araviga  que  la  latina.  Esto  os 
he  dicho  porque,  si  vieredes  un  vocablo  con  una 
déstas  tres  letras,  no  penséis  luego  que  es  aravi- 
go, hasta  aver  esaminado  si  tiene  esta  m/udanga 
de  letras  o  no.  Quanto  a  lo  demás,  sabed  que  casi 
siempre  son  aravigos  los  vocablos  que  empiezan 
en  al,  como  almohada,  alhombra,  almohaga,  alho- 
reme ;  y  los  que  comiengan  en  as,  como  azaguan, 
azar,  azagaya;  y  los  que  comiengan  en  col,  como 
colcha,  colgajo,  cohecho;  y  los  que  comiengan  en 
ga  como  caherir,  gaquigami,  gajio;  y  los  que  co- 
miengan en  ha,  como  haxa,  haragán,  harón;  y  Jos 
que  comiengan  cha,  chi,  cho,  chu,  como  chapín, 
chinela,  choga,  chueca;  y  los  que  comiengan  en 
en,  como  enhelgado,  enhaziado,  endechas;  y  los 
que  comiengan  en  gua,  como  Guadalherza,  Gua- 
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dalquez'ir,  Guadarrama,  y  estos  por  la  mayor  par- 
te son  nombres  de  ríos  o  de  lugares ;  y  los  que 
comiengan  en  xa,  xe,  como  xaquima,  xerga.  De 
los  vocablos  latinos  enteros  no  es  menester  daros 
regla,  pues  sin  ella  vosotros  los  conoceréis,  como 
también  atinareis  en  los  corrompidos,  poniendo 
en  ello  un  poco  de  diligencia  y  trabajo.  Pero  ad- 
vertid que,  assi  como  en  los  vocablos  aravigos  no 
sta  bien  al  castellano  aquel  pronunciar  con  la  gar- 
ganta que  los  moros  haz  en,  assi  tampoco  en  los 
vocablos  latinos  no  conviene  pronunciar  algunas 
cosas  tan  curiosamente  como  las  pronunciáis  lou> 
latinos.  Esto  digo  por  la  superstición  con  que  al- 
gunos de  vosotros  hablando  castellano  pronunciáis 
la  x. 

MARCIO 

Digo  que  tenéis  mucha  razón  y  que  tengo  este 
aviso  por  muy  bueno,  considerando  que  tampoco 
nosotros  pronunciamos  en  el  latín  los  vocablos, 
que  tenemos  de  la  lengua  griega  y  de  la  hebrea, 
con  aquella  eficacia  y  vehemencia  que  los  pronun- 
cian los  griegos  y  hebreos. 

VALDÉS 

La  segunda  regla  consiste  en  saber  poner  en 
cada  vocablo  su  propio  articulo,  quiero  dezir: 
juntar  con  el  nombre  masculino  y  neutro  sus  pro- 
pios artículos  y  dezir:  El  abad  de  donde  canta,  de 
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allí  yanta,  y  Al  ruin  quando  lo  mientan,  luego  vie- 
ne, y  juntar  con  el  nombre  femenino  los  artículos 
femeninos,  diziendo  assi :  La  muger  y  la  gallina 
por  andar  se  pierde  aina,  y  El  polvo  de  la  oveja 
alcohol  es  para  el  lobo,  de  manera  que  ni  al  nom- 
bre masculino  pongáis  articulo  femenino  ni  jun- 
téis con  el  femenino  articulo  masculino. 

MARCIO 

¿En  que  conoceremos  nosotros  entre  los  voca- 
blos qual  es  de  un  genero  y  qual  de  otro  ? 

VALDÉS 

Essa  regla  no  os  la  sabré  yo  dar,  porque  nunca 
heme  parado  a  pensarla;  bien  es  verdad  que  he 
notado  esto  que  por  la  mayor  parte  los  vocablos 
latinos  guardan  en  el  castellano  el  mesmo  genero 
que  en  el  latin ;  y  digo :  por  la  mayor  parte,  porque 
ay  muchos  que  no  lo  guardan  assi,  como  son  los 
nombres  de  arboles,  que  en  latin  son,  como  sabéis, 
casi  todos  femeninos,  y  en  castellano  son  casi  to- 
dos masculinos,  y  ios  de  la  fruta  son  los  mas  fe- 
meninos ;  pero  por  lo  mas  ordinario  veréis  que  los 
nombres  en  castellano  guardan  el  genero  que  en  el 
latin  désta  manera  que  los  nombres  acabados  en 
a  serán  femeninos  y  assi  por  el  consiguiente. 

MARCIO 

Pues  ¿porque  no  ponéis  la  por  articulo  a  todos 
los  nombres  femeninos? 
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VALDÉS 

Si,  la  ponemos  a  todos,  sacando  aquellos  que  co- 
mí encan  en  a  assi  como  arca,  ama,  ala,  con  los 
quales  juntamos  el,  diziendo  el  arca,  el  ama,  el  ala. 
Esto  hazemos  por  evitar  el  mal  sonido  que  hazen 
dos  aes  juntas,  y  de  verdad  parece  mejor  dezir 
El  mal  del  milano,  el  ala  quebrada  y  el  papo  sano, 
que  no  la  ala. 

MARCIO 

¿  No  seria  mejor,  por  no  caer  en  el  inconvenien- 
te que  parege  sea  poner  articulo  masculino  al  nom- 
bre femenino,  perder  la  a  del  articulo  y  dezir  Par- 
ca, Varna,  Vola? 

VALDÉS 

No  me  parecería  mal,  si  se  ussase,  pero,  como 
no  se  usa,  yo  por  mi  no  lo  osaría  dezir  ni  escrivir. 

MARCIO 

Pero  ¿no  os  parecería  mal  adonde  lo  viossedes 
escrito  ? 

VALDÉS 

No,  de  ninguna  manera.  Esto  es  quanto  a  los 
vocablos  que  o  son  latinos  o  tienen  alguna  parte 
de  latín;  quanto  a  los  otros,  nos  os  sabría  dar  re- 
gla ninguna.  El  mesmo  cuidado,  que  aveis  de  te- 
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ner  en  poner  bien  el  articulo  del  nominativo,  con- 
viene que  tengáis  en  poner  el  del  genitivo  y 
acusativo,  estando  sobre  aviso  de  hablar  siempre 
désta  manera:  Del  monte  salle  quien  el  monte 
quema,  y  Del  lobo  un  pelo  y  este  de  la  frente,  y 
Lo  que  da  el  nieto  al  agüelo,  y  Allegadora  de  la 
ceniza  y  derramadora  de  la  harina. 

CORIOLANO 

Pareceme  que  os  aprovecháis  bien  de  vuestros 
refranes,  o  como  los  llamáis. 

VALDÉS 

Aprovechóme  déllos  tanto,  como  dezis,  porque, 
aviendós  de  mostrar  por  un  otro  exemplo  lo  que 
quiero  dezir,  me  parece  sea  mas  provechoso  mos- 
trároslo por  estos  refranes,  porque  oyéndolos  los 
aprendáis,  y  porque  mas  autoridad  tiene  un  exem- 
plo déstos  antiguos  que  un  otro  que  yo  podria 
componer. 

CORIOLANO 

Bien  sta,  pero  yo  no  entiendo  los  mas  déllos. 

VALDÉS 

Abasta  que  entendáis  el  proposito  para  que  los 
digo  ;  la  sentencia,  otro  dia  la  entenderéis. 

CORIOLANO 

Aceto  la  promessa ;  y  dezidme  si  venéis  por  cosa 
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de  mucha  importancia  la  observancia  déstos  ar- 
tículos. 

VALDÉS 

Yo  os  diré  de  que  tanta  que  en  Castilla  tenemos 
por  averiguado  que  un  estrangero,  especialmente 
si  no  sabe  latín,  por  maravilla  sabe  usar  propia- 
mente déllos,  tanto  que  ay  muchos  vizcaínos  en 
Castilla  que,  después  de  aver  estado  en  ella  qua~ 
renta  o  cinquenta  años  y  sabiendo  de!  resto  muy 
bien  la  lengua,  muchas  vezes  pecan  en  el  uso  de 
los  artículos.  Por  tanto  os  aconsejo  que  miréis 
muy  bien  en  ello. 

MARCIO 

Assi  lo  haremos  como  lo  dezis,  por  obedeceros. 

VALDÉS 

Hazedlo  por  lo  que  os  cumple,  que  a  mi  poco 
me  importa.  Mas  me  cumple  acabar  esta  jornada 
de  oy,  y  por  esto  passo  a  la  tercera  regla.  Esta  es 
que  en  la  pronunciación  de  los  vocablos  miréis 
bien  en  que  silaba  ponéis  el  acento,  porque  mu- 
chas vezes  el  acento  haze  variar  la  simficacion 
del  vocablo.  Como  parece  en  este  refrán  que  dize 
Dure  lo  que  durare  como  cuchara  de  pan,  adonde, 
si  ponéis  el  acento  en  las  ultimas  silabas  del  dure 
y  durare,  no  diréis  nada,  porque  haréis  al  uno 
pretérito  y  al  otro  futuro,  pero,  si  en  el  dure  po- 
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neis  el  acento  en  la  u  y  en  el  durare  en  la  a,  la 
sentencia  estará  buena;  y  si,  diziendo  Quien  haze 
un  cesto,  hará  ciento,  en  el  haze  ponéis  el  acento 
en  la  ultirría,  haziendo  imperativo,  gastareis  la  sen- 
tencia, y  por  el  contrario  si,  diziendo  Quien  su- 
frió calló  y  vido  lo  que  quiso,  en  el  callo  ponéis  el 
acento  en  la  a,  haziendolo  presente,  no  diréis  nada. 
Esto  mesmo  acontece  en  otros  muchos  verbos, 
ooimo  en  burlo  y  lloro,  diziendo  Quien  con  su  ma- 
yor burló,  primero  riyó  y  después  lloró.  Y  por 
esta  causa,  quando  yo  escrivo  alguna  cosa  con  cui- 
dado, en  todos  los  vocablos  que  tienen  el  acento 
en  la  ultima,  lo  señalo  con  una  rayuela.  Bien  sé 
que  teman  algunos  esta  por  demasiada  y  super- 
flua  curiosidad,  pero  yo  no  me  curo,  porque  lia 
tengo  por  buena  y  necessaria. 

MARCIO 

Luego  ¿  esta  es  la  causa  que  os  mueve  a  señalar 
los  acentos  como  hazeis? 

VALDÉS 

Esta  mesma. 

MARCIO 

Pues  yo  os  certifico  que  esta  de  los  acentos  es 
una  de  las  principales  cosas  con  que  yo  venia  ar- 
mado contra  vos,  y  pareceme  lo  que  sobrésto  de- 
zis  tan  bien  que  no  puedo  dexar  de  aprovarlo, 
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aunque  hasta  aquí  me  parecía  cosa  bien  dema- 
siada. 

VALDÉS 

Huelgome  de  averos  satisfecho  antes  que  me  lo 
preguntassedes. 

MARCIO 

¿Y  querriades  que  todos  usassen  este  señalar 
de  acentos  en  el  escrivir? 

VALDÉS 

Si,  querría,  a  lo  menos  los  que  scriven  libros  de 
importancia,  y  los  que  scriven  cartas  familiares  a 
personas  que  no  son  naturales  de  Castilla,  porque 
a  poca  costa  les  enseñarían  como  an  de  leer  lo  que 
les  escriven. 

MARCIO 

"¿Tenéis  alguna  regla  cierta  para  esto  de  los 
acentos  ? 

VALDÉS 

Ninguna  tengo  que  salga  siempre  verdadera ;  es 
bien  verdad  que  por  la  mayor  parte  de  los  verbos, 
que  tienen  el  acento  en  la  ultima,  son  terceras  per- 
sonas, o  de  pretérito,  como  amó,  o  de  fuituro,  como 
enseñará. 

Si 

Diálogo  de  la  lengua.  6 


JUAN   DE    V  A  L  D  É  _S 


MARCIO 

¿Aveis  notado  alguna  otra  regla  que  pertenez- 
ca al  acento? 

VALDÉS 

Ninguna.  Porque  ya  sabéis  que  las  lenguas  vul- 
gares de  ninguna  manera  se  pueden  reduzir  a  re- 
glas de  tal  suerte  que  por  ellas  se  puedan  apren- 
der; y  siendo  la  castellana  mezclada  de  tantas 
otras,  podéis  pensar  si  puede  ninguno  ser  bastan- 
te a  reduzirla  a  reglas.  Y  porque  me  aveis  pregun- 
tado de  la  gramática  y  pertenece  también  a  ella 
saber  juntar  el  pronombre  con  el  nombre,  quiero 
sepáis  que  la  lengua  castellana  siempre  quiere  el 
pronombre  delante  del  nombre  sino  es  quando  el 
nombre  sta  en  vocativo,  que  stonces  el  pronombre 
sigue  al  nombre,  de  manera  que,  hablando  bien, 
aveis  de  dezir  mi  señor  y  mi  señora,  mi  padre  y 
mi  madre,  quando  están  en  nominativo,  pero,  si 
estos  nombres  están  en  vocativo,  aveis  de  dezir 
señor  mió  y  señora  mia,  padre  mió  y  madre  mia. 
Mas  quiero  sepáis  que  si,  estando  estos  nombres 
en  vocativo,  ponéis  el  pronombre  antes  que  el  nom- 
bre, hazeis  que  la  cortesía  sea  mucho  menor,  y  de 
aqui  es  que  ay  muy  gran  diferencia  de  scrivir  a 
una  dama  señora  mia  o  mi  señora.  Porque,  luego 
que  de  industria  os  apartáis  del  propio  stálo  de  la 
lengua  en  que  habláis  o  escrivis,  mostráis  tener 
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por  inferior  a  la  persona  con  quien  habláis  o  a 
quien  escrivis. 

MARCIO 

¿Tenéis  que  essa  regla  sea  siempre  verdadera? 

VALDÉS 

Yo  por  tal  la  osaría  vender ;  bien  puede  ser  que 
tenga  alguna  ecepcion,  de  que  yo  no  me  acuerde. 

PACHECO 

Mirad  como  habláis,  porque  ecepcion,  pues  yo 
no  lo  entiendo,  no  es  vocablo  puro  castellano. 

VALDÉS 

Tenéis  razón,  pero,  pues  me  hazeis  hablar  en 
esta  Ynateria,  en  que  no  he  visto  como  otros  caste- 
llanos an  hablado,  es  menester  que  sufráis  me  apro- 
veche de  los  vocablos  que  mas  a  proposito  me  pa- 
recerán, obligándome  yo  a  declararos  los  que  no 
entendieredes ;  y  assi  digo  que  tener  ecepcion  una 
regla,  es  tener  algunas  cosas  que  salen  de  aquella 
orden  que  la  regla  pone. 

PACHECO 

Ya  lo  entiendo,  y  soy  contento  de  sufriros  el 
uso  déstos  vocablos,  pero  con  la  condición  que 
dezis. 
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También  pertenece  a  la  gramática  el  saber  jun- 
tar el  pronombre  con  el  verbo,  en  lo  qual  veo  un 
cierto  uso,  no  sé  de  donde  sea  nacido,  y  es  que 
muchos  dizen  ponelde  y  embialdo  por  dezir  poned- 
le  y  embiadlo,  porque  el  poned  y  embiad  es  el  ver- 
bo, y  el  lo  es  el  pronombre ;  no  sé  que  sea  la  causa 
por  que  lo  mezclan  désta  manera,  yo,  aunque  todo 
se  puede  dezir,  sin  condenar  ni  reprehender  nada, 
todavía  tengo  por  mejor  que  el  verbo  vaya  por  si 
y  el  pronombre  por  si,  y  por  esto  digo :  Al  mogo 
malo  ponedle  la  mesa  y  embiadlo  al  mandado.  La 
mesma  razón  ay  en  dezir  ayudartea  por  ayudará- 
te,  yo  siempre  digo  Ayúdate  y  ayudaráte  dios;  lo 
mesmo  es  sacartea  o  sacaráte,  como  diziendo  Cria 
cuervo  y  sacaráte  el  ojo. 

PACHECO 

¿  Que  me  daréis  ?  y  diré  que  con  lo  que  aveis  di- 
cho estoy  ya  un  poco  aficionado  a  la  gramática  y 
me  va  ya  pareciendo  bien. 

VALDÉS 

Que?  Lo  que  dizen  las  viejas  en  mi  tierra:  Un 
correverás  y  otro  que  te  hallarás,  por  que  veáis  en 
quanito  tengo  que  os  parezcan  mal  o  bien. 

PACHECO 

Vos  me  aveis  respondido  como  yo  merecía.  Pro- 
seguid adelante. 
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VALDÉS 

No  tengo  mas  que  proseguir,  ni  vosotros  os  po- 
dréis quexar  que  no  os  he  dicho  hartas  gramati- 
querias. 

MARCIO 

No,  que  no  nos  quexamos  de  lo  dicho,  pero 
quexaremonos  si  no  nos  dezis  mas. 

VALDÉS 

Quexaos  quanto  quisieredes,  que  a  mi  no  se  me 
ofrece  otra  cosa  que  deziros. 

MARCIO 

Según  esso  no  deveis  aver  leido  el  arte  de  gra- 
mática castellana  que  diz  que  compuso  vuestro 
Antonio  de  Librixa  para  las  damas  de  la  sere- 
nissima  reina  doña  Isabel  de  inmortal  memoria. 

VALDÉS 

Assi  es  verdad  que  no  lo  he  leído. 

MARCIO 

Porque  ? 

VALDÉS 

Porque  nunca  pensé  tener  necessidad  del,  y 
porque  nunca  lo  he  oido  alabar;  y  en  esto  podéis 
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ver  como  fue  recibido  y  como  era  provechoso  que, 
según  entiendo,  no  fue  imprimido,  mas  que  una 
vez  (i). 

PACHECO 

No  importa,  basta  lo  dicho,  quanto  a  lo  que  per- 
tenece a  la  gramática ;  mejor  haréis  en  demandar- 
le lo  que  pertenece  al  poner  en  los  vocablos  mas 
unas  LETRAS  que  otras. 

VALDÉS 

¿De  que  os  reis? 

MARCIO 

Rióme  de  ver  quan  contra  vuestra  voluntad  os 
hazemos  hablar  en  estas  niñerias  y  huelgome  de 
considerar  la  paciencia  con  que  las  tratáis. 

VALDÉS 

Dexad  hazer,  qué  algún  dia  también  yo  me  reiré 
de  vosotros  o  mal  me  andarán  las  manos. 

MARCIO 

A  vuestro  plazer,  siempre  me  precié  de  tomar 

(i)  Usoz,  dice:  La  Gramática  sobre  la  lengua  castellana,  de 
Lebrija,  se  imprimió  en  Salamanca  el  año  de  1492,  i  esta  edizion 
se  pirateó,  o  finjió,  en  Madrid,  a  fines  del  siglo  pasado.  Si  bien 
esta  obra  no  fué  prinzipalmente  la  consagrada  a  las  Damas  de 
Doña  Isabel,  sino  las  introducziones  latinas,  en  castellano,  que 
pocos  años  antes  se  habian  impreso  en  Zamora  primero,  i  luego 
otras  dos  vezes.  La  anterior  es  la  que  solo  se  imprimió  una  vez. 
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fiado.  Agora  me  dezid  porque  unas  vezes  e9crivis 
con  h  y  otras  sin  ella. 

VALDÉS 

Por  hazer  diferencia  de  quando  es  verbo  a 
quando  es  preposición,  y  assi,  siempre  que  es  ver- 
bo, la  escrivo  con  h  y  digo  Quien  ha  buen  vezino, 
ha  buen  maitino  y  también  Quien  asnos  ha  perdi- 
do, cencerros  se  le  antojan,  y  quando  es  preposi- 
ción, escrivola  sin  h,  diziendo  A  buen  callar  llar 
man  sancho  y  también  A  carne  de  lobo  salsa  de 
perro  y  A  perro  viejo  no  cuzcuz,  pero  muy  mejor 
veréis  la  diferencia,  que  ay  en  el  escrivir  a  sin  h 
o  con  ella,  en  este  refrán  Quien  lengua  ha,  a  Ro- 
ma va;  y  para  que  veáis  mejor  lo  que  importa  es^ 
crivir  a  con  aspiración  o  sin  ella,  mirad  este  refrán 
que  dize  Quien  no  aventura,  no  gana,  el  qua!  al- 
gunos no  entienden  por  hallar  escrita  la  primera 
a  del  aventura  con  aspiración,  porque  piensan  ser 
razón  que  quiere  dezir :  quien  no  tiene  ventura,  no 
gana,  en  lo  qual  ya  vosotros  veis  el  engaño  que 
reciben. 

PACHECO 

Esso  sta  bien  dicho,  pero  ¿como  hará  quien  no 
sabe  conocer  quando  es  verbo  o  quando  es  prepo- 
sición ? 

VALDÉS 

Si  no  sabe  latin.  terná  alguna  dificultad,  aunque 
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no  mucha  si  tiene  un  poco  de  discreción;  si  sabe 
latin,  no  terná  ninguna,  porque  el  mesmo  se  lo  en- 
señará. Bien  es  verdad  que  ay  algunos  que,  aun- 
que saben  latin,  son  tan  descuidados  en  el  escri- 
vir  que  ninguna  diferencia  hazen  en  escrivir  de 
una  manera  o  de  otra;  y  todavía  es  mi  opinión 
que  la  iñorancia  de  la  lengua  latina  que  los  tiem- 
pos passado'S  ha  ávido  en  España,  ha  sido  muy 
principal  causa  para  la  negligencia  que  avernos 
tenido  en  el  escrivir  ^bien  la  lengua  castellana. 

MARCIO 

Sin  falta  deve  ser  assi.  Mas  he  notado  en  vues- 
tras cartas  que  en  algunos  vocablos  unas  vezes 
ponéis  a  al  principio  y  otras  no,  diziendo  ce- 
vadado  y  acevadado,  sentado  y  asentado,  donde 
y  adonde,  llegado  y  allegado,  ruga  y  arruga,  veza- 
do y  avezado,  basta  y  abasta,  etc. 

VALDÉS 

Si  aveis  bien  mirado  en  ello,  hallareis  que  pongo 
a  quando  el  vocablo  que  precede  acaba  en  conso- 
nante, y  no  la  pongo  quando  acaba  en  vocal,  y  assi, 
escriviendo  este  refrán,  pongo  Haz  lo  que  tu  amo 
te  manda,  y  siéntate  con  el  a  la  mesa,  y  no  y  asién- 
tate, como  también  en  este:  El  abad  de  donde 
canta,  de  alli  yanta,  y  no  de  adonde,  pero,  si  no 
precede  vocal,  veréis  que  siempre  pongo  la  a,  co 
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mo  aquí:  Adonde  irá  el  buey  que  no  are?  y  aquí: 
Allégate  a  los  buenos,  y  serás  uno  d?  ellos. 

PACHECO 

Mucha  observancia  es  essa,  y  mucho  cuidado 
es  menester  para  guardarla. 

VALDÉS 

Assi  es  verdad,  y  aun  por  esso  no  os  digo  yp  lo 
que  otros  hazen  sino  lo  que  yo  procuro  guardar, 
desseando  ilustrar  y  adornar  mi  lengua ;  el  que  no 
quisiere  tomar  este  trabajo,  dexelo  estar,  que  no 
por  eso  se  irá  al  infierno. 

PACHECO 

Bien  sta,  pero  vos  juzgareis  que  el,  que  no  guar- 
da lo  que  vos,  no  escrive  bien  castellano. 

VALDÉS 

Quanto  a  esso,  yo  sé  bien  lo  que  haré. 

MARCIO 

A  mi,  tanto,  no  me  suena  bien  una  a  que  algu- 
nos de  vosotros  ponéis  en  ciertas  partes,  como 
será  diziendo  atan  bueno  y  como  dize  vuestro  can- 
cionero general :  O  que  dichos  atan  vanos.  Yo  no 
sé  como  os  suena  a  vos  esto;  sé  que  nunca  os  lo 
veo  usar. 
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VALDÉS 

Pues  esso  os  deve  bastar  por  respuesta;  y  sa- 
bed que  aquella  a  es  superflua  y  que  en  coplas  la 
ponen  por  henchir  el  verso  los  ruines  trobadores. 

MARCIO 

Bien  me  plaze  esso.  [u,no  a.]  Pero  ¿porque  es- 
crivis  truxof  escriviendo  otros  traxo.  ' 

VALDÉS 

Porque  es,  a  mi  ver,  mas  suave  la  pronuncia- 
ción y  porque  assi  lo  pronuncio  desde  que  nací. 

MARCIO 

¿  Vos  no  veis  que  viene  de  traxit  latino  ? 

VALDÉS 

Bien  lo  veo,  pero  yo,  quando  escrivo  castellano, 
no  curo  de  mirar  como  escrive  el  latin. 

PACHECO 

En  esso  tenéis  razón,  porque  yo  siempre  me 
acuerdo  oir  dezir:  Fue  la  negra  al  baño  y  truxo 
que  contar  un  año,  y  no  traxo. 

MARCIO 

No  oso  admitiros  este  truxo. 
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VALDÉS 

Porque  ? 

MARCIO 

Porque  veo  y  siento  que  muchos  cortesanos,  ca- 
valleros  y  señores  dizen  y  escriven  traxo. 

VALDÉS 

Por  la  mesma  razón,  que  ellos  escriven  su  traxo, 
escrivo  yo  mi  truxo;  vosotros  tomad  el  que  quisie- 
redes. 

MARCIO 

Sta  bien,  assi  lo  haremos.  [  e,  no  a.  ]  Pero  de- 
zidme  ¿porque  vos  escrivis  siempre  e  donde  mu- 
chos ponen  a? 

VALDÉS 

¿En  que  vocablos? 

MARCIO 

En  estos:  dezis  rencor  por  rancor,  renacuajo 
por  ranacuajo,  rebaño  por  rabaño. 

VALDÉS 

A  esso  no  os  sabré  dar  otra  razón  sino  que  por- 
que assi  me  suena  mejor  y  he  mirado  que  assi  es- 
criven en  Castilla  los  que  se  precian  de  scrivir 
bien. 
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MARCIO 

[es-,  s-]  ¿  Porque  en  los  vocablos,  que  comien- 
zan con  s,  unas  vezes  ponéis  e  y  otras  no  ?  hazeislo 
por  descuido  o  por  observancia  ? 

VALDÉS 

Antes,  esta  es  una  de  las  cosas  principales  en 
que  miro  quando  escrivo,  porque  ni  apruevo  por 
bueno  lo  que  hazen  los  que,  queriendo  conformar 
la  lengua  castellana  con  la  latina,  en  los  semejantes 
vocablos  quitan  siempre  la  e  donde  la  latina  no>  la 
pone,  ni  tampoco  lo  que  hazen  los  que  siempre  la 
ponen,  porque  tengo  por  mejor,  para  conservar  la 
gentileza  de  mi  lengua,  hazer  d'esta  manera  que, 
si  el  vocablo  que  precede  acaba  en  e,  no  la  pongo 
en  el  que  se  sigue,  y  assi  digo  casa  de  sgremidores, 
y  no  de  esgremidores,  y  el  socorro  de  Scalona,  y 
no  de  Escalona,  y  si  el  vocablo  precedente  no  aca- 
ba en  e,  pongola  en  el  que  se  sigue,  y  assi  digo 
De  los  escarmentados  se  levantan  los  arteros. 

MARCIO 

Bien  me  satisfaze  esso,  y  primor  es,  diño  de  ser 
alabado.  Pero  ¿a  que  proposito  ponéis  unas  vezes 
en  esta,  este,  esto  e  al  principio  y  otras  no  ?  aunque 
el  vocablo  precedente  no  acabe  en  e. 

VALDÉS 

Yo  os  diré ;  porque,  como  sabéis,  unas  vezes  es- 
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ta,  este  y  esto  son  verbos  y  tienen  una  sinificacion^ 
y  otras  vezes  son  pronombres  demonstrad  vos  y 
tienen  otra  sinificacion,  hame  parecido,  por  no  ha- 
zer  tropegar  al  lector,  poner  la  e  quando  son  pro- 
nombres, porque  el  acento  sta  en  ella,  y  quitarla 
quando  son  verbos,  porque,  atando  el  acento  en  la 
ultima,  si  miráis  en  ello,  la  primera  e  casi  no  se 
pronuncia,  aunque  se  scriva. 

CORIOLANO 

Mostradnos  esso  por  algunos  exemplos. 

VALDÉS 

Soy  contento.  Si  tengo  de  scrivir  En  salvo  sta 
el  que  repica  o  Quien  bien  sta,  no  se  mude,  no 
scrivo  esta,  pero,  si  tengo  de  scrivir  Si  tras  este 
que  ando  mato,  tres  me  faltan  para  quatro  o  Si 
désta  escapo  y  no  muero,  nunca  mas  bodas  al  cie- 
lo, no  scrivo  ste  ni  sta. 

CORIOLANO 

Ya  lo  entiendo  muy  bien. 

MARCIO 

A  la  f  e,  que  es  gentil  primor  este,  porque  a  mi,, 
tanto,  muchas  vezes  me  haze  tropegar,  leyendo,  el 
no  saber  assi  de  presto  conocer  si  aquel  esta  es 
pronombre  o  verbo,  especialmente  que  algunas  ve- 
zes vienen  a  caer  dos  juntos,  de  los  quales  el  uno 
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es  pronombre  y  el  otro  verbo,  que  os  hazerí  des- 
atinar, como  aqui :  Esta  esta  tierra  tan  estraga- 
da etc. 

PACHECO 

No  os  puedo  dezir  sino  que,  aunque  no  lo  he 
visto  usar  sino  a  vos,  me  parece  bien,  pero  no  me 
obligaría  a  guardarlo. 

valdés 

En  esso  vos  haréis  como  quisieredes,  abasta  que 
os  parezca  bien  [i,  no  e.] 


MARCIO 

En  algunos  vocablos  avernos  mirado  que  mu- 
chos de  vosotros  ponéis  i  donde  otros  ponen  e. 

valdés 

Dezid  algunos. 

MARCIO 

Vanedad  o  vanidad,  envernar  o  invernar,  escre- 
vir  o  escrivir,  aleviar  o  aliviar,  desfamar  o  disfa- 
mar etc. 

VALDÉS 

Si  bien  aveis  mirado  en  ello,  en  todos  essos  pon- 
go yo  siempre  i  y  no  e,  porque  me  parece  mejor 
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y  porque  siempre  lo  he  usado  assi  y  veo  que  los 
mas  primos  en  el  escrivir  hazen  lo  mesmo ;  los  que 
hazen  el  contrario,  por  ventura  es  por  descuido. 

MARCIO 

Por  descuido  no  puede  ser,  porque  Librixa  en 
su  vocabulario  los  escrive  con  e. 

VALDÉS 

No  me  aleguéis  otra  vez  para  la  lengua  caste- 
llana el  autoridad  de  Librixa  andaluz,  que  me  ha- 
réis perder  la  paciencia. 

MARCIO 

Soy  contento,  pero  tampoco  vos  no  os  atuféis 
porque  hombre  os  diga  lo  que  le  haze  dubdar,  pues 
al  fin  se  conforma  con  lo  que  vos  dezis. 

VALDÉS 

En  esso  tanto  ninguna  razón  tenéis.  Vos  que- 
réis que  os  sufra  yo  vuestras  preguntas  malas  y 
buenas,  y  no  me  queréis  sufrir  a  mi  mi  colera  sin 
razón  o  con  ella. 

PACHECO 

Sea  désta  manera  que  vos  nos  sufráis  a  nos- 
otros nuestras  preguntas  y  que  nosotros  os  sufra- 
mos a  vos  vuestra  colera.  Sois  contento? 
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VALDÉS 

Contentissimo ;  porque  os  hago  saber  que  para 
mi  no  ay  igual  tormento  que  no  pódenme  enojar 
•o  mostrar  enojo  por  lo  que  oigo  o  veo  que  no  es 
según  mi  fantasía. 

MARCIO 

Bien  es  que  nos  declaréis  vuestra  condición;  y 
pues  assi  es,  dexad  hazer  a  mi  [a,  no  e.]  ¿Qual  es 
mejor,  dezir  taxbique  o  texbique,  fraila  o  freila, 
trasquilar  o  tresquilar? 

VALDÉS 

Yo  en  essos  vocablos  y  en  los  semejantes  a  ellos 
por  mejor  tengo  usar  la  a  que  la  e,  y  si  aveis  mi- 
rado en  ello,  siempre  la  uso ;  y  creo  cierto,  hazen 
lo  mesmo  los  que  scriven  con  cuidado. 

MARCIO 

Pues  Librixa. 

VALDÉS 

No  aya  mas  Librixa,  por  vuestra  vida. 

MARCIO 

Picastes.  Pues  mas  de  otras  diez  vezes  os  haré 
picar  de  la  mesma  manera. 
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VALDÉS 

Buen  tiempo  tenéis,  pues  algún  dia  me  verneis 
a  la  melena. 

CORIOLANO 

¿  Como  es  esso  ?  ¿  que  quiere  dezir  a  la  melena? 

VALDÉS 

No  heme  obligado  a  declararos  los  vocablos  que 
hablo,  sino  a  daros  cuenta  de  lo  que  scrivo. 

MARCIO 

Tiene  razón,  dexadme  dezir  [i].  ¿Porque  scri- 
vis  salliré  por  saldré  que  scriven  otros? 

VALDÉS 

Porque  viene  de  sal! ir. 

MARCIO 

[h  h  g>  y-]-  Agora  os  quiero  meter  en  un  labe- 
rinto, de  donde  avreis  menester  para  descabulli- 
ros  otro  que  palabras.  Tres  maneras  de  ies  tenéis 
en  la  lengua  castellana,  una  pequeña,  otra  larga,  y 
otra  griega,  de  las  quales,  si  mal  no  me  engaño, 
usáis  indiferentemente,  lo  qual  tengo  por  gran  fal- 
ta de  vuestra  lengua,  si  no  me  dais  alguna  razón 
para  ello. 


Diálogo  de  la  lengua. 
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VALDÉS 

No  aveis  dicho  mal  en  llamarlo  laberinto,  pero 
estad  atentos,  que  pienso  quedareis  satisfechos, 
porque  os  mostraré  como  cada  i  déstas  tiene  su 
lugar  propio,  donde  nenguna  de  las  otras  sta  bien. 
Y  porque  la  i  pequeña  es  la  mas  general,  quiero 
hazer  désta  manera  que  os  diré  déstotras  prime- 
ro, y,  visto  lo  que  se  puede  saber  déstas,  teméis 
por  dicho  lo  de  la  pequeña. 

PACHECO 

Dezis  muy  bien. 

VALDÉS 

Quanto  a  la  larga,  ya  al  principio  os  dixe  como 
suena  al  castellano  lo  que  al  toscano  gi,  de  manera 
que  stará  bien  en  todos  los  lugares  que  uviere  de 
sonar  como  vuestra  gi,  y  mal  en  los  que  uviere  de 
sonar  de  otra  manera.  Sta  bien  en  mejor,  trabajo, 
jugar,  jamas,  naranja,  y  assi  en  todos  los  vocablos 
que  tienen  este  ja  jo  ju. 

PACHECO 

¿Y  en  los  que  tienen  je? 

VALDÉS 

En  essos  no. 
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PACHECO 

Como  no?  ¿Queréis  que  scrivamos  gente  de  la 
manera  que  scrivimos  gerraf 

VALDÉS 

No  quiero  yo  tal,  porque  guerra  lo  aveis  de  scri- 
vir  con  u  y  gente  no. 

PACHECO 

¿De  manera  que  queréis  pronunciemos  la  g  con 
ía  e  siempre  como  en  gente? 

VALDÉS 

Si  que  lo  quiero,  porque  assi  es  el  dever. 

PACHECO 

Hágase  assi.  Pero  ¿porque  vos  algunas  vezes 
ponéis  gi  en  lugar  de  i  larga  ? 

VALDÉS 

Porque  essas  vezes  será  escriviendo  a  algún  ita- 
liano, por  acomodarme  a  su  lengua  por  ser  mejor 
entendido. 

MARCIO 

No  me  parece  bien  que,  por  acomodaros  a  la 
lengua  agena,  saquéis  la  vuestra  de  sus  quicios. 
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VALDÉS 

Vos  tenéis  razón  quando  de  tal  manera  la  sa- 
casse  de  sus  quicios  o  quiciales  que  el  natural  de 
mi  lengua  no  me  entendiesse,  pero,  si  me  entiende 
tanto,  escri viendo  megior,  como  mejor,  no  me  pa- 
rece que  es  sacar  de  quicios  mi  lengua,  antes  ador- 
narla con  el  agena,  mostrando  que  es  tan  general 
que  no  solamente  es  entendida  de  los  naturales, 
pero  aun  de  los  estraños. 

MARCIO 

Dezis  muy  bien,  passemos  adelante.  Ya  nos 
aveis  dicho  de  la  i  larga,  dezidnos  agora  de  la 
griega. 

VALDÉS 

En  esta  ay  mayor  dificultad,  pero  aveis  de  sa- 
ber que  la  y  griega  tiene  dos  lugares  adonde  ne- 
cesariamente se  pone  y  donde  nenguna  de  las  otras 
estará  bien,  y  uno  donde  se  pone  impropiamente. 
El  uno  de  los  dos  es  quando  la  3/  es  consonante, 
el  otro  quando  es  conjunción.  El  impropio  es  quan- 
do se  pone  en  fin  de  la  parte.  En  todos  los  otros 
lugares  creednie  que  no  sta  bien. 

MARCIO 

Mostrándonos  esso  por  exemplos,  avreis  cum- 
plido enteramente  vuestra  promessa. 
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VALDÉS 

Largamente  os  lo  mostraré.  Siempre  que  la  y 
es  consonante,  yo  pongo  la  griega,  como  será  en 
mayor,  reyes,  leyes,  ayuno,  yunque,  yerro.  Algu- 
nas vezes  parece  que  esta  y  griega  afea  la  escri- 
tura, como  es  en  respondyó,  proveyó  y  otros  désta 
calidad,  pero  yo  no  me  curo  de  la  fealdad,  tenien- 
do intento  a  ayudar  la  buena  pronunciación,  y  con 
el,  que  quiere  hazer  de  otra  manera,  no  contende- 
ré. Désta  mesma  y  griega  uso  quando  ay  es  verbo 
y  quando  es  intergecion,  y  no  quando  es  adverbio, 
porque  stonces  escrivimos  ai.  Y  quando  es  adver- 
bio, oy,  y  no  quando  es  verbo,  porque  stonces  es- 
crivimos oi.  También  escrivimos  ya  y  yo,  porque 
la  y  es  consonante.  Quando  es  conjunción,  pone- 
mos también  y  griega,  diziendo  Cesar  y  Pompeo 
etc.  Impropiamente  se  pone  en  fin  de  algunos  vo- 
cablos adonde  es  vocal,  como  en  assy,  casy  y  ally. 
En  todas  las  otras  partes  yo  pongo  la  i  pequeña  sin 
faltar  ninguna. 

MARCIO 

Y  en  los  vocablos  que  tomáis  del  latín  y  del 
griego  que  tienen  la  y  griega,  como  son  mysterio 
y  sylaba,  ¿usáis  la  y  griega? 

VALDÉS 

No. 

IOI 


JUAN   D  B    V  A  L  D  É  S 


MARCIO 

Porque  ? 

VALDÉS 

Por  no  obligar  al  que  no  sabe  latin  ni  griego, 
a  que  scriva  como  el  que  lo  sabe,  pues  todos  po- 
demos eserivir  de  una  mesma  manera,  poniendo 
misterio  y  silaba  (y  aun  de  aqui  quito  una  de  las 
eles,  poique  él,  que  no  es  latino,  no  pronuncie  las 
dos  eles  juntas),  y  también  porque  no  quiero  po- 
ner 3'  griega  sino  quando  es  consonante,  y,  quandó 
es  consonante,  no  quiero  poner  la  pequeña.  Y  si 
queréis  ver  lp  que  importa,  considerad  que  ley  con 
3;  griega  es  muy  diferente  sinificaeion  de  lei  con  i 
pequeña ;  lo  mesmo  veréis  en  rey  o  rei. 

MARCIO 

¿Que  os  parece  d'esta  observación,  por  vues- 
tra fe? 

PACHECO 

Parece  me  tan  bien  que  la  tengo,  por  la  mejor 
que  aqui  ha  dicho,  puesto  caso  que  las  otras  son 
muy  buenas.  Yo  por  mi  tanto  os  confiesso  que  no 
avia  mirado  en  tanto  primor. 

MARCIO 

¿De  aqui  adelante  pensáis  guardar  estas  reglas? 
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PACHECO 

Si,  mientras  me  acordare  déllas,  a  lo  menos 
guardarélas  quando  escriviere  cosa  que  aya  de 
andar  por  manos  de  algunos ;  y  aun  querría  co- 
rregir por  ellas  todo  lo  que  hasta  aquí  he  scrito. 

MARCIO 

No  vi  en  mi  vida  hombre  de  vuestra  tierra  que 
fuesse  docile  sino  a  vos. 

PACHECO 

¿Que  quiere  dezir  docile? 

MARCIO 

Docile  llaman  los  latinos  (i)  al  que  es  aparejado 
para  tomar  la  doctrina  que  le  dan  y  es  corregible. 

PACHECO 

Mirad,  señores,  assi  como  no  todos  los  que  traen 
ahitos  y  cugullas  son  frailes,  assi  tampoco  son  to- 
dos porfiados  los  que  son  de  mi  tierra,  porque  ay 
de  unos  y  de  otros. 

MARCIO 

Mientras  que  vos  hablaredes  de'ssa  manera, 
amigo  seréis  del  señor  Valdes.  Y  dexando  esto, 

(i)  Mas  adelante  dirá  que  el  vocablo  dócil  es  uno  de  los  que 
quiere  introducir  en  nuestra  lengua. 


JUAN   DE    VAL  D  É  S 

que  es  perder  tiempo,  nos  dezid  ¿  porque  en  lugar 
del  et  latino  e  italiano  ponéis  unas  vezes  y  griega 
y  otras  e  ? 

VALDÉS 

Solamente  pongo  e  quando  el  vocablo  que  se 
sigue  comienga  en  i,  como  en  lo  que  vos  acabáis 
de  dezir  agora:  latino  e  italiano. 


PACHECO 


Es  muy  bien  dicho  y  muy  bien  mirado,  aunque 
es,  en  la  verdad,  rezia  cosa  obligaros  a  tantas  su- 
tilezas sin  necesidad. 


VALDÉS 

Si  que  es  rezia  sin  necessidad,  pero  con  necessi- 
dad no  es  rezia,  y  de  necessidad  tiene  de  observar 
todo  esto  el  que  quiere  scrivir  bien  y  propiamente ; 
y  ninguna  cosa  voluntaria  es  dificultosa. 

MARCIO 

Digo  que  tenéis  razón  en  esto,  [o,  no  e.]  Pero 
dezidnos  ¿qual  tenéis  por  mejor,  ospital  o  espital? 


VALDES 


Ni  el  uno  ni  el  otro  tengo  por  buenos,  porque 
veo,  aunque  la  pobreza  es  de  todos  muy  alabada, 
de  todos  es  muy  aborrecida  y  menospreciada. 
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MARCIO 


Dexáos  de  d-ezir  donaires,  no  os  pregunto  sino 
quanto  a  lo  que  pertenece  al  vocablo. 

VALDÉS 

Por  mejor  vocablo  tengo  ospital,  y  veréis  que 
pocos  dizen  ni  escriven  espita!. 

MARCÍO 

Pues  Librixa — . 

VALDÉS 

Tornaos  ai  con  vuestro  Librixa,  ¿  no  os  digo  que 
lo  dexeis  estar? 

MARCIO 

Ya  aveis  picado  otra  vez. 

VALDÉS 

Andáos  a  dezir  donaires.  Y  antes  que  passeis 
adelante,  diré  esto  en  disculpa  de  Librixa  que  por 
ventura  escrive  espital,  porque  en  su  tierra  este 
vocablo  quedó  entero  del  griego  vulgar,  porque 
ellos  dizen  espital. 

MARCIO 

[u,  no  o.]  En  estos  vocablos  que  diré,  como  son 
abundar  o  ahondar,  rufián  o  rofian,  ruido  o  roido, 
cubrir  o  cobrir,  jaula  o  jaola,  tullido  o  tollido,  ri- 
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guroso  o  rigoroso,  ¿qual  tenéis  por  mejor,  la  u 
o  la  ot 

valdés 

En  todos  essos  yo  siempre  scrivo  la%  u,  porque 
la  tengo  por  mejor;  creo  hazen  assi  los  mas. 

MARCIO 

¿Tenéis  por  bueno  lo  que  algunos  hazen,  espe- 
cialmente scriviendo  libró,  poniendo  una  v  que 
parece  superflua,  donde  por  dezir  yo  os  diré  di- 
zen  yo  vos  diré;  y  dizen  también  porque  vos  ha- 
blen por  porque  os  hablen? 

VALDÉS 

Si  lo  tuviese  por  bueno,  usarialo,  pero  por  essó 
no  lo  uso  porque  no  lo  tengo  por  tal ;  y  essa  tal  v 
nunca  la  veréis  usar  a  los  que  agora  escriven  bien 
en  prosa,  bienque  a  la  verdad  yo  creo  sea  manera 

de  hablar  antigua. 

MARCIO 

A  la  u  y  a  la  o  nunca  acabo  de  tomarles  tino, 
porque  unos  mesmos  vocablos  veo  escritos  unas 
vezes  con  la  una  letra  y  otras  con  la  otra.  Acerca 
désto  desseo  me  digáis  vuestro  parecer. 

VALDÉS 

Tenéis  muy  gran  razón  en  lo  que  dezis,  pero 
aveis  de  notar  que  la  mayor  parte  déste  error  na- 
ce de  los  vizcaínos,  porque  jamas  aciertan  quando 
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an  de  poner  la  una  letra  o  quando  la  otra.  Pecan 
también  algunas  vezes  los  castellanos  en  el  mesmo 
pecado,  pero  pocas,  y  una  déllas  es,  quando  la  o 
es  conjunción  disjuntiva,  poniendo  u  en  lugar  de 
la  o,  lo  qual  de  ninguna  manera  me  contenta,  y  si 
aveis  mirado  en  ello,  siempre  scrivo  o,  diziendo 
0  rico  o  pinjado,  o  muerto  o  descalabrado.  Bien 
es  verdad  que,  quando  el  vocablo  que  se  sigue  co- 
mienza en  o,  yo  uso  u,  diziendo  Esto  u  otro  lo  ha^ 
rá,  pero,  mientras  puedo  escusarme  de  que  la  ne- 
cessidad  me  fuerce  a  poner  u,  escusóme,  parque 
no  me  suena  bien,  fu,  v.]  Y  porque  usamos  de 
dos  maneras  de  ues,  una  de  dos  piernas  y  otra  casi 
redonda,  aveis  de  saber  que  déstas  ya  no  uso  indi- 
ferentemente, antes  tengo  esta  advertencia  que 
nunca  pongo  la  u  de  dos  piernas  sino  donde  la  u 
es  vocal ;  en  todas  las  otras  partes  assi  siempre  uso 
de  la  otra,  y  aun  también  a  principio  de  parte, 
pero  aqui  mas  por  ornamento  de  la  escritura  que 
por  otra  necessidad  ninguna.  [  hue-.  ]  Otra  cosa 
observo  que,  si  el  vocablo  comienza  en  u  vocal  y 
después  de  la  u  se  sigue  e,  yo  pongo  una  h  antes 
de  la  u,  y  assi  digo  huevo  huerto  huesso  etc.  Ay 
algunos  que  ponen  g  donde  yo  pongo  h,  y  dizen 
guevo,  guerto,  guesso;  a  mi  oféndeme  el  sonido  y 
por  esso  tengo  por  mejor  la  h. 


MARCIO 

Sta  bien  esto.  Pero  enseñadnos  aqui  como  ha- 
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reis  quando  queréis  huir  de  que  vengan  en  lo  que 
scrivis  muchas  vocales  juntas,  porque  tengo  es- 
te por  gran  primor  en  el  escrivir. 

VALDÉS 

Essa  es  cosa  que  no  se  puede  enseñar  sino  te- 
niendo un  libro  castellano  en  la  mano.  ¿Tenéis 
aqui  alguno  ? 

MARCIO 

Pienso  que  no. 

VALDÉS 

Pues  acordáos,  quando  lo  tengáis,  que  yo  os  lo 
mostraré.  Agora  solamente  os  quiero  dezir  que, 
huyendo  yo,  quanto  me  es  possible,  de  la  conjun- 
ción de  muchas  vocales,  quando  la  necessidad  for- 
zosamente las  trae  procuro  ensolverlas,  y  assi  es- 
crivo  désta  manera :  En  achaque  de  trama  stáca 
nuestráma,  donde,  poniendo  todas  las  vocales,  avia 
de  scrivir  esta  acá  y  nuestra  ama,  y  de  la  mesma 
manera :  Ninguno  no  diga :  déstágua  no  beveré 
por  de  esta  agua. 

CORIOLANO 

Esso  aveis  vos  tomado  del  griego  y  aun  del  ita- 
liano. 

VALDÉS 

La  pronunciación  ni  la  he  tomado  del  uno  ni 
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del  otro,  la  escritura  si,  pero  ¿no  os  parece  a  vos 
que  es  prudencia  saberse  hombre  aprovechar  de  lo 
que  oye,  vee  y  estudia  ?  siendo  aquel  el  verdadero 
fruto  del  trabajo. 

CORIOLANÜ 

No  solamente  tengo  esso  por  prudencia,  pero 
ternia  el  contrario  por  iñorancia. 

MARCIO 

Veo  en  vuestras  cartas  que  en  algunos  vocablos 
ponéis  b  donde  otros  no  la  ponen,  y  dezis  cobdi- 
ciar  cóbdo  dubda  subdito ;  querría  saber  porque  lo 
hazeis  assi. 

VALDÉS 

Porque  a  mi  ver  los  vocablos  están  mas  llenos 
y  mejores  con  la  b  que  sin  ella  y  porque  toda  mi 
vida  los  he  scrito  y  pronunciado  con  b. 

MARCIO 

[cu-,  qu-.]  Siempre  que  scrivo  algún  vocablo  que 
comience  en  c  o  en  q  y  después  se  siga  u,  estoy  en 
dubda  si  tengo  de  poner  c  o  q,  y  mirando  el  voca- 
bulario de  Librixa,  hallo  que  los  escrive  casi  todos 
con  c;  mirando  vuestras  cartas,  hallo  muchos  mas 
escritos  con  q  que  con  c.  Desseamos  nos  digáis 
que  es  lo  que  cerca  désto  guardáis. 
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VALDÉS 

Ya  os  tengo  dicho  que  no  me  aleguéis  a  Librixa. 

marcio' 

Perdonadme  por  esta  vez  que  fue  sin  malicia. 

VALDÉS 

Soy  contento,  y  digós  que  en  esto  no  tengo  re- 
gla ninguna  que  daros,  salvo  que,  pareciendome 
que  conviene  assi,  a  todos  los  nombres  que  sinifi- 
can  numero,  como  quatro,  quarenta,  pongo  q,  y 
también  a  los  pronombres,  como  qual,  y  de  verdad 
son  muy  pocos  los  que  me  parece  se  deven  escrivir 
con  c,  pero  todavía  ay  algunos,  como  cuchara,  que 
dezimos  Dure  lo  que  durare  como  cucham  de  pan, 
y  como  cuero,  que  también  dezimos  Bolsa  sin  di- 
nero digole  cuero.  Y  si  uno,  siendo  natural  de  la 
lengua,  quisiere  con  diligencia  mirar  en  ello,  la 
mesma  pronunciación  lénseñará  como  ha  de  scri- 
vir  el  vocablo,  porque  verá  que  los,  que  se  an  de 
scrivir  con  q,  tienen  la  pronunciación  mas  hueca 
que  los  que  se  an  de  scrivir  con  C:  los  quales  la 
tienen  mucho  mas  blanda  ;  sé  que  mas  vehemen- 
cia pongo  yo  quando  digo  quaresma  que  no  quando 
cuello. 

PACHECO 

En  esso  no  ay  que  dubdar  sino  que  es  assi  como 
dezís. 
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MARCIO 

Un  donaire  muy  grande  he  notado  en  vuestras 
cartas:  que  en  algunos  vocablos  no  os  contentáis 
con  la  e  ordinaria  que  los  castellanos  añadís  en 
los  vocablos  que  comienzan  en  ^  sino  ponéis  otra 
añadidura  con  una  d,  de  manera  que,  aviendo 
hecho  de  scabullir  escabullir,  y  de  sperezar  espere- 
zar,  vos  hazeis  de  scabullir  y  desperezar. 

VALDÉS 

Mayor  donaire  es  querer  vos  ser  juez  en  la  pro- 
vincia donde  no  sabéis  las  leyes.  ¿  No  aveis  oido 
dezir  que  cada  gallo  cante  eti  su  muladar? 

MARCIO 

Si  que  lo  he  oido  dezir,  pero  esto  es  tan  claro 
que  me  parece  poder  hablar  en  ello  como  en  cosa 
tan  propia  mia  como  vuestra. 

VALDÉS 

Pues  no  os  parezca  por  vuestra  vida.  Y  sabed 
que  la  gentileza  de  la  lengua  castellana  entre  las 
Otras  cosas  consiste  en  que  los  vocablos  sean  lle- 
nos y  enteros,  y  por  esto  siempre  me  veréis  escri- 
vir  los  vocablos  con  las  mas  letras  que  puedo,  si  ya 
no  son  algunas  letras  que  indiscretamente  se  an 
mezclado  en  algunos  vocablos,  de  los  quales  por 
ventura,  antes  que  de  aqui  vamos,  ñas  toparemos 
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con  algunos.  Pero  esto  no  cabe  en  ninguno  de  los 
que  aveis  dicho  agora,  ni  tampoco  soy  de  vuestra 
opinión  en  quanto  a  las  añadiduras  que  dezis,  an- 
tes pienso  que  el  primero,  que  comengó  a  usar  es- 
tos vocablos  en  la  lengua  castellana,  los  usó  assi 
enteros  como  yo  los  escrivo. 

PACHECO 

Mas  os  valiera  callar,  pues,  yendo  por  lana,. 

aveis  tornado  trasquilado. 

MARCIO 

Assi  es  verdad  que  torno  trasquilado,  pero  tam- 
bién llevo  lana,  pues  he  sabido  lo  que  hasta  agora 
no  sabia.  Pero  dexemos  esto.  ¿  Qué  es  la  causa  por 
que  vos  no  ponéis  una  d  entre  dos  aes  como  la 
ponen  muchos,  diziendo  ad  aquel,  y  assi  en  otras 
partes  ? 

VALDÉS 

Esso  hazen  solamente  algunos  aragoneses,  lo 
qual  según  parece  hazen  por  huir  el  mal  sonido 
que  causan  dos  aes  juntas,  pero,  a  mi  ver,  por  huir 
de  un  inconveniente  caen  en  dos;  el  uno  es  que 
dan  a  la  lengua  lo  que  no  es  suyo,  y  el  otro,  que 
no  alcangan  lo  que  pretenden,  que  es  adobar  el 
mal  sonido,  porque  si  bien  lo  consideráis,  peor  sue- 
na ^dezir  ad  aquel  que  a  aquel. 
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AIAHCIO 

Digo  que,  si  solo  por  esso  ponen  la  d  ellos,  a  mi 
ver  lo  yerran,  porque,  aliende  de  lo  que  vos  aveis 
dicho,  no  tienen  autoridad  de  ninguna  otra  lengua 
que  haga  una  cosa  semejante  donde  se  puedan  fun- 
dar ;  por  tanto  de  oy  nías  yo  les  dexo  su  d  que  alia 
se  avengan  con  ella.  Y  vos  dezidnos  porque  entre 
vosotros  unos  ponéis  algunas  veces  una  d  al  fin 
de  las  segundas  personas  de  los  imperativos,  y 
otros  siempre  la  dexais;  escriviendo  unas  vezes 
toma,  otras  tomad ,  unas  compra,  otras  comprad,, 
unas  come,  otras  comed. 

VALDÉS 

A  los  que  no  la  ponen  querría  que  demandasse- 
des  porque  la  dexan ;  que  yo,  que  la  pongo,  bien  os 
diré  la  causa. 

MARCIO 

Essa  nos  abasta  a  nosotros  saber. 

VALDÉS 

Pongola  por  dos  respetos :  el  uno,  por  henchir 
mas  el  vocablo,  y  el  otro,  porque  aya  diferencia 
entre  el  toma  con  el  acento  en  la  o,  que  es  para 
quando  hablo  con  un  muy  inferior,  a  quien  digo 
tu,  y  tomad  con  el  acento  en  la  a,  que  es  para 
quando  hablo  con  un  casi  igual,  a  quien  digo  vos; 
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lo  mesmo  es  en  compra  y  comprad,  y  en  come  y 
comed  etc. 

MARCIO 

Quanto  a  esto,  yo  quedo  bien  satisfecho,  y  hol- 
garía me  satisficiessedes  tan  bien  a  lo  que  agora 
os  preguntaré.  [  f,  h.]  ¿  Que  es  la  causa  porque 
vos  escrivis  con  h  casi  todos  los  vocablos  que  el 
latino  escrive  con  f  ?  Y  sabed  que  lo,  que  me  haze 
star  mas  maravillado  désto,  es  ver  que  muchos 
castellanos  los  escriven  con  f. 

VAL DES 

Si  os  acordassedes  bien  de  lo  que  avernos  dicho, 
hallariades  que  stais  respondido  a  esso,  pero,  pues 
tenéis  mala  memoria,  torno  a  dezir  que  de  la  pro- 
nunciación araviga  le  viene  a  la  castellana  el  con- 
vertir la  f  latina  en  h,  de  manera  que,  pues  la  pro- 
nunciación es  con  h,  yo  no  sé  porque  ha  de  ser  la 
escritura  con  f,  siendo  fuera  de  proposito  que  en 
una  lengua  vulgar  se  pronuncie  de  una  manera  y 
escriva  de  otra.  Yo  siempre  he  visto  que  usan  la  h 
los  que  se  precian  de  scrivir  el  castellano  pura  y 
castamente;  los  que  ponen  la  f  son  los  que,  no 
siendo  muy  latinos,  van  trabajando  de  parecerlo. 

MARCIO 

No  me  desplaze  lo  que  dezis,  pero  veo  también 
que  en  vocablos  que  no  son  latinos  hazeis  lo  mesmo. 
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VALDÉS 

Y  en  essos  mucho  mejor  quiero  guardar  mi  re- 
gla de  scrivir  como  pronuncio. 

PACHECO 

No  sé  yo  si  osariades  vos  dezir  esso  en  la  can- 
cellería de  Valladolid. 

VALDKS 

Porque  no? 

PACHECO 

Porque  os  apedrearían  aquellos  notarios  y  es- 
crivanos  que  piensan  levantarse  diez  varas  de  me- 
dir sobre  el  vulgo,  porque  con  saber  tres  maravedís 
de  latín  hazen  lo  que  vos  reprehendéis. 

valdés  ■ 

Por  esso  me  guardaré  yo  bien  de  írselo  a  dezir 
a  ellos.  Ni  aun  a  vosotros  no  lo  dixera  si  no  me 
uvierades  importunado. 

PACHECO 

Porque  ? 

VALDKS 

Porque  es  la  mas  rezia  cosa  del  mundo,  dar  re- 
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glas  en  cosa  donde  cada  plebeyo  y  vulgar  piensa 
que  puede  ser  maestro. 

PACHECO 

Aunque  sea  fuera  de  proposito,  os  suplico  que 
digáis  a  quien  llamáis  plebeyos  y  vulgares. 

valdés 

A  todos  los  que  son  de  baxo  ingenio  y  poco 
juizio. 

PACHECO 

l  Y  si  son  altos  de  linage  y  ricos  de  renta  ? 

VALDÉS 

Aunque  sean  quan  altos  y  quan  ricos  quisieren, 
en  mi  opinión  serán  plebeyos  si  no  son  altos  de 

ingenio  y  ricos  de  juizio. 

Essa  filosofía  no  la  apreiidistes  vos  en  Castilla. 

VALDÉS 

Engañado  estáis,  antes,  después  que  vine  en  Ita- 
lia, he  olvidado  mucha  parte  délla. 

MARCIO 

•  Será  por  culpa  vuestra. 
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VALDÉS 

Si  ha  sido  por  culpa  mia  o  no,  no  digo  nada : 
basta  que  es  assi  que  mucha  parte  de  la  que  vos 
llamáis  filosofía,  que  aprendí  en  España,  he  olvi- 
dado en  Italia. 

MARCIO 

Essa  es  cosa  nueva  para  mí. 

VALDÉS 

Pues  para  mi  es  tan  vieja  que  mt  pesa. 

MARCIO 

No  quiero  disputar  con  vos  esto,  pues  tan  bien 
me  aveis  satisfecho  en  lo  que  os  he  preguntado. 

VALDÉS 

Huelgome  que  os  satisfaga,  pero  mas  quisiera 
satisfazer  a  Garcilasso  de  la  Vega  con  otros  dos 
cavalleros  de  la  corte  del  emperador  que  yo  co- 
nozco. 

MARCIO 

Si  no  se  satisfizieren  quando  vieren  alguna  cosa 
donde  stuviere  guardada  la  regla  que  dezis,  ellos 
sabrán  porque ;  basta  que  nosotros  quedamos  sa- 
tisfechos. Pero  ¿sabéis  que  querría? 
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VALDÉS 

Que? 

MARCIO 

yue  en  los  vocablos  que  claramente  tomáis  de! 
latín,  los  quales  se  scriven  con  dos  efes,  no  les 
quitassedes  ninguna,  de  manera  que  dixessedes 
affctto,  y  no  afeto. 

VALDÉS 

También  lo  querría  yo,  pero  seria  dificultoso  de 
introduzir,  por  la  poca  platica  que  ay  de  la  lengua 
latina  entre  los  mas  de  nosotros. 

mar  cío 

A  lo  menos,  si  no  podéis  hazer  que  lo  usen  los 
otros,  usadlo  vos. 

VALDÉS 

Soy  contento,  yo  lo  haré  assi  de  aqui  adelante. 

MARCIO 

Sta  bien.  |  g,  c.  ]  Dezidme  ahora  si  resgatc  y 
rescate  es  todo  uno. 

VALDÉS 

Todo,  y  el  propio  es  rescate. 
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MARCIO 

Pues  ;  porque  algunos  escriven  resgatef 

VALDÉS 

Por  ventura  por  hazer  el  contrario  de  lo  que  el 
castellano  haze  en  vuestro  sgombrar,  que,  mudan- 
do la  g  en  c,  y  añadiendo  su  ordinaria  e,  dize  es- 
combrar. 

CORIOLANO 

;  Que  quiere  dezir  escombrar  en  castellano? 
vaíbés 

Casi  lo  mesmo  que  sgombrar  en  italiano. 

CORIOLANO 

Según  esso,  hurtado  nos  aveis  esse  vocablo. 
§ 

MARCTO 

Si  por  cierto,  hallado  os  aveis  la  gente  que  se 
anda  a  hurtar  vocablos. 

CORIOLANO 

Tenéis  razón,  no  supe  lo  que  me  dixe. 

VALDÉS 

Siempre  vosotros  estáis  armados  de  spada  y 
capa  para  herirnos  quando  nos  veis  algo  descu- 
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bierto.  pues  ya  sabéis  que  donde  las  dan,  aJli  las 
toman. 

MARCIO 

Sélo  muy  bien  y,  en  esto  tanto,  no  quiero  con- 
tender con  vos,  con  tanto  que  me  digáis  [  g,  s.  ] 
¿qual  tenéis  por  mejor,  dezir  quige  y  qnigera  o 
quise  y  quisiera?  y  qual  os  contenta  mas,  escrivir 
mgitar  o  visitar  ?  Porque  veo  algunos,  y  aun  de  los 
cortesanos  principales,  usar  mas  la  g  que  la  s. 

VALDÉS 

Yo  por  muy  mejor  tengo  la  s  y  creo  que  la  g 
no  la  aveis  oido  usar  a  muchas  personas  discretas 
nacidas  y  criadas  en  el  reino  de  Toledo  o  en  la 
corte,  si  ya  no  fuesse  por  descuido. 

MARCIO 

En  la  verdad  creo  sea  assi,  aunque  no  fuesse 
sino  porque  el  vigilar  tiene  a  mi  ver  del  villanes- 
co, [g,  y.]  Agora  dezidme  ¿qual  os  contenta  mas, 
escrivir  rigase  o  riyase? 

VALDÉS 

Yo  por  mejor  tengo  riyase,  con  tanto  que  la  pri- 
mera i  sea  pequeña,  porque  es  vocal,  y  la  segunda 
sea  griega,  porque  es  consonante ;  la  g  yo  no  sé 
porque  se  ha  enxerido  alli,  siempre  diré  Ande  yo 
caliente  y  riyase  la  gente. 
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MARCIO 

Bien  me  plaze  esto,  [gn,  ñ,  n.]  Y  agora,  que 
nombraste  la  g,  me  acuerdo  que  en  los  vocablos 
latinos,  adonde  después  de  la  g  se  sigue  n,  unas 
vezes  veo  que  quitáis  la  g  y  otras  veo  que  la  po- 
néis. ¿Porque  hazeis  esto? 

VALDÉS 

Quando  escrivo  alguna  carta  particular  en  cas- 
tellano para  algún  italiano,  pongo  la  g  por  la  mes- 
ma  causa  que  he  dicho  que  en  lugar  de  la  j  larga 
pongo  gi ;  pero  quando  escrivo  para  castellanos,  y 
entre  castellanos,  siempre  quito  la  g  y  digo  sini- 
ficar  y  no  significar,  manifico  y  no  magnifico, 
diño  y  no  digno,  y  digo  que  la  quito,  porque  no  la 
pronuncio,  porque  la  lengua  castellana  no  conoce 
de  ninguna  manera  aquella  pronunciación  de  la  g 
con  la  n,  y  vereislo,  porque  no  dize  se g ñor  sino  se- 
ñor, sirviéndose  de  la  tilde  adonde  vosotros  os  ser- 
vis  de  la  g,  de  manera  que,  quando  bien  yo  qui- 
siesse  que  el  castellano  pronunciarse  como  vos- 
otros el  manifico  y  el  sinifico,  pornia  en  lugar  de 
vuestra  g  nuestra  tilde,  corno  hago  en  inorancia, 
y  diria  mañifico  y  siñifico.  ¿  Que  os  parece  désto, 
señor  ? 

PACHECO 

Pareceme  tan  bien  que  no  os  lo  oso  alabar  por- 
que no  me  tengáis  por  lisongero. 
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MARC10 

Si  va  a  dezir  las  verdades,  digós  que  tengo  sos- 
pecha que  vosotros  os  vais  haziendo  del  ojo  para 
que  aprueve  el  uno  lo  que  dize  el  otro ;  hazedlo  en 
buena  hora,  no  me  doy  nada,  y  dezidme  ¿a  que 
proposito  hazeis  tantos  potages  de  la  h  que  jamas 
puede  la  persona  atinar  adonde  sta  bien  o  donde 
sta  mal. 

VALDKS 

En  esso  tanto  tenéis  mucha  razón,  porque  es 
assj  que  unos  la  ponen  adonde  no  es  menester,  y 
otros  la  quitan  de  donde  sta  bien.  Ponenla  algu- 
nos en  hera,  havia  y  han  y  en  otros  désta  calidad, 
pero  esto  hazenlo  los  que  se  precian  de  latinos ; 
yo,  que  querría  mas  serlo  que  preciarme  déllo,  no 
pongo  la  h,  porque  leyendo  no  la  pronuncio.  Ha- 
llareis también  una  h  entre  dos  ees,  como  en  leher, 
veher,  pero  désto  no .  curéis,  porque  es  vicio  de 
los  aragoneses,  lo  qual  no  permite  de  ninguna  ma- 
nera la  lengua  castellana.  Y  otros  la  quitan,  digo 
la  h,  de  donde  sta  bien,  diziendo  ostigar,  mojos, 
uerfano,  uesped,  ueste,  etc.  por  hostigar,  hinojos, 
huérfano,  huésped,  hueste,  y  haziendo  esto  caen 
en  dos  inconvenientes :  el  uno  es  que  defraudan 
los  vocablos  de  las  letras  que  les  pertenecen,  y  el 
otro  que  apenas  se  pueden  pronunciar  los  voca- 
blos de  la  manera  que  ellos  los  escriven.  A)r  otra 
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cosa  mas  que  haziendose  enemigos  de  la  h,  ningu- 
na diferencia  hazen  entre  e  quando  es  conjunción, 
y  he  quando  es  verbo,  porque  siempre  la  escriven 
sin  h,  en  lo  qual,  como  os  he  dicho  del  ha,  yerran 
grandemente.  |  h,  no  g,]  Aun  juegan  mas  con  la 
pobre  h,  poniendo  algunas  vezes,  como  ya  os  he 
dicho,  la  g  en  su  lugar,  y  assi  dizen  guerta,  guessa, 
guevo  por  huerta  huessa  huevo  etc.,  en  los  quales 
todos  yo  siempre  dexo  estar  la  h,  porque  me  ofen- 
de toda  pronunciación,  adonde  se  junta  la  g  con 
la  U,  por  el  feo  sonido  que  tiene. 

PACHECO 

Assi  es  verdad,  que  el  sonido  es  feo.  pero,  como 
veis,  es  mas  claro, 

VALDÉS 

Sease  quan  mas  claro  vos  quisieredes,  que  yo 
por  mi  nunca  escriviré  ni  pronunciaré  de  otra  ma- 
nera que  he  hecho  hasta  aqui.  Y  si  queréis  ver  el 
amistad  que  la  lengua  castellana  tiene  con  la  h, 
acordáos  que  ya  dos  vezes  os  he  dicho  que  casi  en 
todos  los  vocablos  que  tiene  latinos,  si  comiengan 
en  efe,  convierte  la  f  en  h,  diziendo  por  ferrum 
hierro  quando  sinifica  metal,  como  ,en  este  refrán : 
A  juerga  de  villano \  hierro  en  medio,  y  en  este : 
Cargado  de  hierro,  cargado  de  miedo ;  pero  adver- 
tid que,  quando  tomamos  este  vocablo  que  sinifi- 
que  error,  no  lo  escrivimos  con  h.  como  aqui: 
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Quien  yerra  y  sénmienda,  a  dios  se  encomienda; 
y  notad  que  la  y  ha  de  ser  griega,  porque  es  con- 
sonante. También  dezimos  por  java  hava :  Da  dios 
havas  a  quien  no  tiene  quixadas.  Y  aun  la  g  la- 
tina convertimos  algunas  vezes  en  h  diziendo 
hermano  por  germano :  Medio  hermano  remiendo 
de  mal  paño. 

PACHECO 

Aunque  mas  digáis  que  nos  hazemos  del  ojo, 
no  callaré  esto,  que  lo  dicho  de  la  h  sta  muy  bien 
considerado. 

MARCIO 

[1  por  r.]  ¿Qual  tenéis  por  mejor,  dezir  arvol 
o  arvorf 

VAL DES 

Aunque  arvor  es  mas  latino,  tengo  por  mejor, 

dezir  arvol. 

MARCIO 

[11.]  ¿Y  qual  os  contenta  mas,  llanto  o  planto? 

VALDÉS 

Por  mejor  tengo  dezir  planto. 

MARCIO 

Y  entre  salir  y  sallir  ¿hazeis  alguna  diferencia? 
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VALDÉS 

\To,  quanto  a  la  sinificacion,  pero  tengo  por  me- 
jor, dezir  El  mal  yezino  vee  lo  que  entra  y  no  lo 
que  salle,  que  no  lo  que  sale.  Assi  como  también 
me  contenta  mas  resollar  que  resolgar.  Esta  va- 
riación de  letras  en  los  vocablos  creo  sea  nacida 
mas  presto  por  inadvertencia  de  los  que  los  ha- 
blan y  escriven,  variando  quando  una  letra  o  quan- 
do  otra,  que  no  por  industria. 

MARCIO 

Verdaderamente  creo  sea  ássi.  Pero  veamos 
¿qual  tenéis  por  mejor  dezir  levar  o  llevar? 

VALDÉS 

Yo  por  mejor  tengo  dezir  Uevar,  aunque  no 
fuesse  sino  porque  levar  también  sinifica  levantar 

COR  10  LAXO 

Uno  de  los  tropiecos,  en  que  yo  caigo  quando 
leo  algunas  cosas  en  castellano,  es  el  de  las  dos 
eles,  porque,  como  no  las  pronunciáis  como  nos- 
otros, nunca  acabo  de  caer  en  la  pronunciación 
déllas. 

VALDÉS 

Con  esto  que  os  diré,  si  quisieredes  estar  sobre- 
aviso  quando  leéis,  no  tropeareis  J arrias  en  este 
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canto.  Esto  es  que  el  castellano  pronuncia  siempre 
las  dos  eles  como  vosotros  pronunciáis  la  g  con  1 
y  con  i,  de  manera  que  vosotros  escrivis  gagliardo 
y  nosotros  gallardo,  y  todos  lo  pronunciamos  de 
una  mesma  manera;  y  lo  mesmo  acontece  en  los 
otros  vocablos  semejantes  a  este. 

C0RI0LAN0 

Por  esto  dizen  que  mas  ven  quatro  ojos  que  dos. 
Ya  yo  no  tropezaré  mas  en  esto.  Proseguid  ade- 
lante. 

MARCIO 

En  los  verbos  compuestos  con  pronombre  ay 
muchos  que  convierten  una  r  en  1,  y  por  lo  que 
vos  dezis  dczirlo  y  haserlo,  ellos  dizen  destilo  y 
hazello.  Dezinos  acerca  désto  lo  que  os  parece. 

VALDÉS 

Lo  uno  y  lo  otro  se  puede  dezir;  yo  guardo 
siempre  la  r,  porque  me  contenta  mas.  Es  bien 
verdad  que  en  metro  muchas  vezes  sta  bien  el 
convertir  la  r  en  1  por  causa  de  la  consonante,  co- 
mo veréis  en  esta  pregunta  que  embió  un  ca vallero 
a  otro,  la  qual  dize  assi : 

¿Qués  la  cosa  que  sin  ella 
mas  claramente  la  tremos? 
y  si  acaso  la  tenemos, 
no  sabemos  conoceJIa, 
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Quanto  ella  es  mas  per  fe  ta 
en  aquel  que  la  possee, 
tanto  a  el  es  mas  secreta, 
v  todo  el  mundo  la  vee. 

Adonde,  como  veis,  dixo  cono  celia  y  no  conocerla 
porque  respondiesse  al  ella. 

MARCIO 

Antes  que  passeis  adelante,  nos  dezid,  que  cosa 
es  essa  que  tiene  tantas  contrariedades. 

VAL DES 

Si  os  la  dixesse,  la  sabriades. 

MARCIO 

Y  aun  por  saberla  os  lo  preguntamos. 

VALDÉS 

Pues  quedaos  agora  con  esse  desseo. 

MARCIO 

Descortesmente  lo  hazeis.  Sufrimososlo  porque 
vos  nos  sufráis  a  nosotros  nuestras  importunas 
preguntas. 

VALDÉS 

Como  mandaredes. 
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MARCIO 

;  Que  parecer  es  el  vuestro  acerca  del  poner  m 

o  n  antes  de  la  p  y  de  la  b? 

VALDÉS 

Por  mi  fe,  en  esso  tanto  nunca  seré  muy  su- 
persticioso. Bien  sé  que  el  latín  quiere  la  m,  y  que 
a  la  verdad  parece  que  sta  bien,  pero,  como  no 
pronuncio  sino  n,  huelgo  ser  descuidado  en  esto, 
y  assi,  por  cumplir  con  la  una  parte  y  con  la  otra, 
unas  vezes  escrivo  m  y  otras  n,  y  assi  tanto  me  da 
escrivir  Duro  .es  el  alcacer  para  campoñas  como 
para  ganpoñas,  y  de  la  mesma  manera  escrivo  A 
pan  de  quinze  dios  hanbre  de  tres  semanas  como 
hambre. 

MAKCIO 

Pero  todavía  terneis  por  mejor  la  m  que  la  n. 

VALDÉS 

Assi  es  verda-d. 

[s  no  n]  Adonde  vos  escrivis  estonces  y  assi  y 
desde,  otros  escriven  entonces,  ansí  y  dende,  mu- 
dando la  s  en  n.  ¿  Tenéis  alguna  razón  que  os 
mueva  a  escrivir  s  antes  que,  n  ? 
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VALDÉS 

La  principal  razón  que  tengo  es  el  uso  de  los 
que  bien  escriven.  Podria  también  aprovecharme 
del  origen  de  los  vocablos,  pero  no  quiero  entrar 
en  estas  gramatiquerias.  Abásteos  saber  que,  a  mi 
parecer,  en  los  vocablos  que  aveis  dicho  sta  mejor 
la  s  que  la  n,  la  qual  creo  se  ha  metido  alli  por 
inadvertencia. 


PACHECO 


Y  aun  yo  soy  de  la  mesnia  opinión,  aunque  al- 
gún tiempo  me  pareció  mejor,  dezir  entonces  que 
estonces,  pero  ya  heme  desengañado. 


MARCIO 


[no  n.]  Dos  vocablos  hallo,  de  los  quales  vos, 
no  sé  porque,  quitáis  una  n,  diziendo  por  invierno 
y  lenxos  ivierno  y  lexos.  ¿Hazeislo  por  industria 
o  por  descuido? 


VALDES 


El  descuido  creo  yo  sta  en  los  que  ponen  la  n 
sin  proposito  ninguno.  Y  esta  es  una  de  las  letras 
que  yo  digo  que  por  inadvertencia  se  an  mezclado 
en  algunos  vocablos. 


MARCIO 

Yo  bien  creo  sea  assi.  [p,  ph,  f .  ]  Pero,  siendo 
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esfera  vocablo  griego,  ¿porque  vos  lo  escrivis  con 
f  y  otros  con  p  ?  escriviendolo  el  griego  con  ph. 

VALDÉS 

Los  que  lo  escriven  con  p,  darán  cuenta  de  si ; 
yo  escrivolo  con  f  por  conformar  mi  escritura  con 
la  pronunciación. 

MARCIC 

¿Y  hazeis  lo  mesmo  en  los  otros  nombres  grie- 
gos que  el  latino  escrive  con  ph,  como  son  phüo- 
sophia  y  pharisco? 

VALDÉS 

Lo  mesmo  y  por  la  mesma  razón. 

MARCIO 

[rr.]  A  algunos  oigo  pronunciar  guerra  y  tierra 
y  assi  otros  vocablos  que  se  scriven  con  dos  eres, 
como  si  se  scriviessen  con  sola  una,  y  muchas  ve- 
zes  he  dubdado  si  lo  hazen  por  primor  o  por  iño- 
rancia.  ¿Que  me  dezis  acerca  désto? 

VALDÉS 

Que  ni  lo  hazen  por  primor  ni  por  inorancia 
sino  por  impedimento  de  sus  propias  lenguas  que 
no  pueden  pronunciar  aquel  sonido  espesso  que 
hazen  las  dos  eres  juntas. 
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MARCIO 

[r,  no  s.]  ¿Qual  tenéis  por  mejor,  dezir  querido 
o  que  sido? 

VALDÉS 

Yo  nunca  jamas  escrivo  que  sido  sino  querido, 
porque  viene  de  querer. 

MARCIO 

Bien  me  contenta.  En  muchos  vocablos  he  mi- 
rado que  ser  i  vis  dos  eses  adonde  otros  se  con- 
tentan con  una,  y  una. donde  otros  ponen  dos.  ¿  Te- 
neis  alguna  regla  para  esto? 

VALDÉS 

La  regla  mas  general  que  para  ello  tengo  es  do- 
blarla en  todos  los  nombres  superlativos,  como  son 
bonissimo  y  prudentissimo,  y  en  todos  los  nom- 
bres que  acaban  en  essa,  como  kuessa,  condessa, 
abadessa,  y  en  los  que  acaban  en  esse.  como  inte- 
resse,  en  la  qual  terminación  ssc  acaban  muchas 
personas  en  los  verbos,  como  hiziesse,  truxesse, 
üevasse  etc.,  y  en  los  que  acaban  en  esso,  como 
huesso,  professOj  traviesso-,  y  generalmente  pongo 
dos  eses  quando  la  pronunciación  ha  de  ser  espes- 
sa,  y  dondo  no  lo  es  pongo  una  sola. 

MARCIO 

Bien  me  contentan  estas  reglas.  Pero  dezidme 
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¿hazeis  "alguna  diferencia  entre  asperar  y  es- 
perar? 

VALDÉS 

Yo  si,  diziendo  asperad  en  cosas  ciertas,  y  es- 
perad en  cosas  inciertas,  como  vosotros  usáis  de 
aspettar  y  sperar;  y  assi  digo  :  áspero  que  se  haga 
hora  de  comer,  y  digo :  espero  que  este  año  no 
avrá  guerra.  Bien  sé  que  pocos  o  ninguno  guar- 
dan esta  diferencia,  pero  a  mi  me  ha  parecido 
guardarla  por  dar  mejor  a  entender  lo  que  scrivo. 

PACHECO 

Yo  tan  nunca  guardé  esta  diferencia  ni  la  he 
visto  guardada. 

MAR  CIO 

No  os  maravilléis;  que  ni. aun  en  los  dos  voca- 
blos italianos  la  guardan  todos ;  es  bien  verdad  que 
la  guardan  los  que  la  entienden,  y  assi  me  pare- 
cerá bien  que  en  los  dos  vocablos  españoles  la 
guarden  también  los  que  la  entienden,  de  manera 
que  el  que  lee  entienda  que  ha  déntender  por  es- 
perar, que  por  asperar  y  que  por  confiar,  los  qua- 
les  tres  vocablos  por  el  ordinario  confunden  los 
que  scriven.  Y  pues  esto  sta  bien  dicho,  dezidrne 
¿qual  es  mejor,  escrivir  cien  sin  t  o  cient  con  t  ? 
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VALDÉS 

Muchas  vezes  he  stado  en  dubda  qual  tomaría 
por  mejor,  y  al  fin  heme  determinado  en  escrivir 
sin  t  y  dezir  Un  padre  para  cien  hijos,  y  no  cien 
hijos  para  un  padre. 

MARCIO 

Lo  mesmo,  que  me  prometistes  de  hazer  en  las 
dos  efes,  quiero  que  me  prometáis  en  los  vocablos 
que  el  latin  escrive  con  dos  tees  o  con  ct,  como 
affetto,  dotto,  perfetto,  respetto. 

VALDÉS 

Esto  es  un  poco  mas  durillo,  pero  todavía,  pues 
es  bueno,  no  os  lo  quiero  negar. 

MARCIO 

Tengóslo  en  merced.  ¿Que  os  parece  de  lo  que 
muchos  hazen  en  algunos  vocablos,  escriviendolos 
unas  vezes  con  t  y  otras  vezes  con  d? 

VALDÉS 

Pareceme  que  hazen  mal  en  no  estar  constantes 
en  una  mesma  manera  de  scrivir,  pero  dezidme 
¿que  vocablos  son  essos? 

MARCIO 

Son  duro  y  turo,  tresqiúlar  y  desquilar. 
U3 


JUAN    DE    V  A  L  D  É  S 


CORIOLANO 

Que  dezis?  vos  no  veis  que  turo  y  duro  no  son 
una  mesma  cosa? 

MARCIO 

Como  no? 

CORIOLANO 

Porque,  según  a  mi  me  han  dicho,  turo  quiere 
dezir  duravit,  y  duro  toman  por  escasso,  hablan- 
do metafóricamente,  porque  del  escasso  no  se  saca 
mas  gumo  que  de  una  piedra. 

VALDÉS 

En  esso  tanto  mas  os  engañáis  vos,  no  haziendo 
diferencia  entre  duro  con  el  acento  en  la  u,  que 
sinifica,  como  aveis  dicho,  escasso,  y  assi  dezimos 
Mas  da  el  duro  que  el  desnudo,  y  duró  con  el  acen- 
to en  la  última,  que  sinifica  durar.  Por  que  veáis 
si  haze  al  caso,  señalar  los  acentos. 

CORIOLANO 

Yo  confiesso  averme  engañado. 

PACHECO 

Pues  también  séngaña  el  señor  Marcio,  creyen- 
do que  tresquilar  y  desquilar  tienen  una  mesma 
sinificacion. 
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MARCIO 

Pues,  si  yo  méngafío,  desengañadme  vos. 

PACHECO 

Soy  contento.  Aveis  de  saber  que  trasquilar  no 
se  usa  jamas  sino  para  sinificar  cortar  los  cabe- 
llos, y  assi  parece  por  algunos  refranes,  como  son 
este :  Trasquílenme  en  concejo,  y  no  lo  sepan  en 
mi  casa,  y  este :  Ir  por  lana  y  bolver  trasquilado. 
Sabed  mas  que  desquilar  solamente  pertenece  al 
ganado.  De  manera  que,  assi  como  séngañaria  el 
que  no  hiziesse  esta  diferencia  en  el  uso  déste  vo- 
cablo, assi  también  os  engañáis  vos  en  dezir  que 
unos  lo  escriven  con  t  y  otros  con  d,  pues  veis  que 
mudando  las  letras  se  muda  la  sinificacion. 

VALDÉS 

Bien  os  ha  desengañado,  anto jáseme  que  stais 
algo  corrido. 

MARCIO 

Tenéis  razón ;  siempre  me  pesó  ser  vencido,  es- 
pecialmente de  quien  no  tiene  abilidad  para  ven- 
cer. Pero  mirad  que  no  quiero  se  passe  entre  ren- 
glones el  dezirnos  qual  tenéis  por  mejor,  escrivir 
turo  o  duro. 

VALDÉS 

Quando  sinifican  una  mesma  cosa,  por  no  hazer 
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errar  a  quien  lee,  como  ha  errado  el  señor  Corio- 
laño,  me  parecería  mejor,  dezir  turó,  pero,  porque 
en  el  mas  común  hablar  se  dize  duró,  yo  también 
escrivo  duró,  señalando  con  una  raica  el  acento 
en  la  ultima. 

MARCIO 

Sta  bien  esso.  Pero  ¿  porque  vos  en  algunos  vo- 
cablos, adonde  muchos  ponen  s,  ponéis  x  ? 

VALDÉS 

¿  Que  vocablos  son  essos  ? 

MARCIO 

Son  muchos,  pero  deziros  he  algunos :  cascar  o 
caxcar,  cascara  o  caxcara,  cascavel  o  caxcavel,  en- 
salmo o  enxalmo,  sastre  o  xastre,  sarcia  o  xarcia, 
siringa  o  xiringa,  tasbique  o  taxbique. 

VALDÉS 

Abastan  harto  los  dichos,  yo  estoy  al  cabo  de  lo 
que  queréis  dezir.  Y  si  aveis  mirado  bien  en  ello, 
no  escrivo  yo  todos  essos  con  x,  como  vos  dezis, 
porque  en  los  nombres  déssa  calidad  guardo  siem- 
pre esta  regla  que,  si  veo  que  son  tomados  del  la- 
tín, escrivolos  con  s,  y  digo  sastre  y  no  xastre, 
ensalmar  y  no  enxalmar,  y  siringa  y  no  xiringa, 
y  si  me  parece  son  tomados  del  aravigo,  escrivo- 
los con  x,  y  assi  digo  caxcavel,  caxcara,  taxbique 
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etc.,  porque,  como  os  he  dicho,  a  los  vocablos,  que 
o  son  aravigos  o  tienen  parte  déllo,  es  muy  anexa 
lax.  "  H 

MARCIO 

¿De  manera  que  podemos  usar  la  s  en  los  vo- 
cablos que  viéremos  tener  origen  del  latin,  y  la  x 
en  los  que  nos  pareciere  tienen  origen  en  el  ara- 
vi  go  ? 

VAl  DÉS 

Ya  os  digo  que  yo  assi  lo  hago ;  pienso  que,  en 
hazer  vosotros  de  la  mesma  manera,  no  errareis. 

MARCIO 

Pero  de  los  nombres  latinos  cabegados  en  ex, 
como  excelencia,  experiencia  etc.,  no  querréis  que 
quitemos  la  x. 

VALDÉS 

Yo  siempre  la  quito,  porque  no  la  pronuncio, 
y  pongo  en  su  lugar  s  que  es  muy  anexa  a  la  len- 
gua castellana.  Esto  hago  con  perdón  de  la  lengua 
latina,  porque,  quando  me  pongo  a  escrivir  en  cas- 
tellano, no  es  mi  intento  conformarme  con  el  la- 
tin sino  esplicar  el  conceto  de  mi  animo  de  tal 
manera  que,  si  fuere  possible,  qualquier  persona, 
que  entienda  el  castellano,  alcance  bien  lo  que  quie- 
ro dezir. 
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PACHECO 

Para  deziros  verdad,  esto  se  me  haze  un  poco 
durillo. 

VALDÉS 

Porque  ? 

PACHECO 

Porque  yo  no  sé  con  que  autoridad  queréis  vos 
quitar  del  vocablo  latino  la  x  y  poner  en  su  lugar 
la  s. 

VALDÉS 

¿Que  mas  autoridad  queréis  que  el  uso  de  la 
pronunciación?  Sé  que,  diziendo  experiencia,  no 
pronunciáis  la  x  de  la  manera  que  diziendo  exem- 
plo. 

PACHECO 

Assi  es  verdad,  pero — . 

MARCIO 

Esse  pero,  si  no  os  lo  quisieredes  comer,  tra- 
gáoslo por  agora,  que,  pues  a  nosotros  dos  nos  ha 
satisfecho,  también  vos  os  deveis  contentar. 

PACHECO 

Yo  me  contento. 
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CORIOLANO 

Pues  yo  no  puedo  sufrir  que  hagáis  tanto  hin- 
capié en  dezir  que  no  queréis  escrivir  sino  como 
pronunciáis. 

valdés 

Porque  ? 

CORIOLANO 

Porqúe  no  lo  hazeis  siempre  assi 

VALDÉS 

Adonde  hago  el  contrario? 

CORIOLANO 

Adonde  scrivis  vuestra  con  r,  y  no  siento  que 
lo  pronunciáis  sino  con  s,  diziendo  vuessa. 

VALDÉS 

Esso  será  quando  escrivo  el  vra  abreviado  por- 
que sta  en  costumbre  que  el  abreviadura  se  scriva 
con  r,  pero,  si  lo  tengo  de  scrivir  por  letras,  no  lo 
escriviré  sino  con  s.  Esto  aveis  déntender  que  es 
assi  por  la  mayor  parte,  pero  no  siempre,  porque, 
si,  diziendo  vra.  m.,  pronunciasse  el  vra  con  r, 
qualquier  castellano  que  me  oyese  juzgaría  que 
soy  estrangero,  pero  no  me  juzgaría  por  tal,  aun- 
que, diziendo  vra.  s.,  pronunciasse  en  el  vra  la  r. 

i39 


JUAN   DE    V  A  L  D ÉS 

Es  bien  verdad  que  la  pronunciación  mas  ordina- 
ria es  sin  r,  como  vos  aveis  muy  bien  notado. 

MARCIO 

Yo  nunca  avia  mirado  en  esso,  y  como  via  es- 
crito vra.  con  r,  creia  que  assi  se  avia  de  pronun- 
ciar. Y  pues  assi  es,  de  oy  mas  no  pronunciaré 
sino  con  s.  Y  pareceme  que  hazeis  mal  en  usar  de 
abreviadura  que  haze  tropecar. 

VAI.DÉS 

Si  que  haze  tropegar,  pero  no  a  los  naturales  de 
la  lengua,  assi  como  tampoco  haze  tropegar  a  los 
que  saben  latín  el  abreviadura  que  hazen  escri- 
viendo  xpo.  con  p  y  con  x,  no  pronunciándose  la 
una  letra  ni  la  otra. 

MARCIO 

Tenéis  mucha  razón.  Y  dexando  esto,  nos  de- 
zid,  de  donde  viene  que  algunos  españoles  en  mu- 
chos vocablos,  que  por  el  ordinario  escrivis  con  z 
ellos  ni  la  pronuncian  ni  la  escriven. 

VAL DES 

Esse  es  vicio  particular  de  las  lenguas  de  los 
tales,  que  no  les  sirven  para  aquella  asperilla  pro- 
nunciación de  la  z  y  ponen  en  su  lugar  la  s  y 
por  hazer  dicen  haser,  y  por  razón  rason,  y  por 
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rezlo  resio  etc.  ¿  Xo  os  parece  que  podria  passar 
adonde  quiera  por  bachiller  en  romance  y  ganar 
mi  vida  con  estas  bachillerías? 

MARCIO 

Largamente. 

CORIOLANO 

Aunque  no  queráis,  me  aveis  de  dezir  que  sini- 
fica  bachiller  y  que  cosa  son  bachillerías. 

VALDÉS 

Maravillóme  de  vos  que  no  entendáis  que  cosa 
es  bachiller  y  bachillerías,  que  lo  entienden  en  bue- 
na fe  en  mi  tierra  los  niños  que  apenas  saben 
andar. 

CORIOLANO 

También  en  la  mia  los  niños  de  teta  entienden 
algunos  vocablos  que  vos  no  entendéis. 

BALDÉS 

Tenéis  razón.  Bachiller  en  romance  castellano 
quiere  dezir  lo  que  baccalarius  en  latin. 

i 

CORIOLANO 

Agora  lo  entiendo  menos.  Vos  me  queréis  en- 
señar lo  que  no  entiendo  por  lo  que  no  sé. 
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VALDÉS 

Bachiller  o  bacalario  es  el  primer  titulo  de  cien- 
cia que  dan  en  las  universidades  de  Spaña  a  los 
que  con  el  tiempo  y  el  estudio  hazen  después  li- 
cenciados, doctores  y  maestros;  y  porque  estos 
presumen  por  el  ordinario  mas  que  saben,  quando 
alguno  haze  muestras  de  saber,  lo  llamamos  ba- 
chiller, y  a  las  tales  muestras  llamamos  bachille- 
rías. Entendeislo? 

CORIOLANO 

Agora  si. 

MARCIO 

Sirva  esto  por  una  manera  de  paréntesis,  y  pas- 
sernos  a  lo  que  haze  al  caso.  Al  principio  dixistes 
que  la  lengua  castellana  demás  del  abecé  latino 
tiene  una  j  larga  que  vale  lo  que  al  toscano  gi} 
y  una  cerilla  que  puesta  debaxo  de  la  c  la  haze  so- 
nar casi  como  z,  y  una  tilde  que  puesta  sobre  la  n 
vale  lo  que  al  latino  y  toscano  g.  Quemamos  que 
nos  dixessedes  lo  que  observáis  acerca  déstas  le- 
tras o  señales. 

•  VALDÉS 

Quanto  a  la  j  larga  me  parece  averos  dicho  todo 
lo  que  se  puede  dezir. 
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PACHECO 

Assi  es  verdad. 

VALDÉS 

Quanto  a  la  cerilla,  que  es  una  señale  ja  que 
ponemos  en  algunos  vocablos  debaxo  de  la  c,  digo 
que  pienso  pudo  ser  que  la  c  con  la  cerilla  anti- 
guamente fuessen  una  z  entera. 

MARCIO 

Quanto  que  esso,  no  os  lo  sufriré.  ¿  Queréis  de- 
zir  que  el  tiempo  corta  las  letras  como  las  peñas' 

VALDÉS 

Donoso  sois.  No  quiero  dezir  que  las  corta  el 
tiempo,  sino  que  los  hombres  por  descuido  con  el 
tiempo  las  cortan.  Pero  esto  no  importa;  sease 
como  se  fuere.  Lo  que  importa  es  dezir  que  la 
cerilla  se  ha  de  poner  quando,  juntándose  la  c  con 
a,  con  o  y  con  u,  el  sonido  ha  de  ser  espesso,  di- 
ziendo  capato,  coracon,  acucar. 

PACHECO 

Y  quando  se  junta  con  e  y  con  i,  para  dezir  ce- 
cear y  cimiento,  ¿no  se  ha  de  poner  la  cerilla? 

VALDÉS 

No,  que  no  se  ha  de  poner. 
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Porque  ? 

VALDÉS 

Porque  con  cerilla  o  sin  ella,  siempre  pronun- 
ciáis es-sos  vocablos  y  los  semejantes  a  ellos  de  una 
mesma  manera  ;  pues  pudiendós  ahorrar  la  cerilla, 
indiscreción  seria  ponerla. 

PACHECO 

Tenéis  muy  gran  razón,  yo  me  la  ahorraré  de 
aqui  adelante. 

CORIOLANO 

¿Como  sabré  yo  quando  tengo  de  poner  ess:¿ 
cerilla,  o  como  la  llamáis,  debaxo  déssas  letras,  y 
quando  no  ? 

VALDÉS 

La  mesma  pronunciación  os  lo  enseñará. 

CORIOLANO 

De  manera  que  para  saber  escrivir  bien  ¿es  me- 
nester saber  primero  pronunciar  bien? 

VALDÉS 

¿Quien  no  lo  sabe  esso?  La  tilde  generalmente 
sirve  en  el  castellano  del  mesmo  oficio  que  en  el 
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latin,  y  particularmente,  püesta  sobre  la  n,  vale  lo 
que  al  latino  y  toscano  la  g  quando  sta  cabo  la  n, 
y  assi,  donde  el  latino  escrive  ignorancia,  el  caste- 
llano inorancia,  y  donde  el  toscano  escrive  signor, 
el  castellano  pone  señor. 

PACHECO 

Porque  no  penséis  que  os  lo  sabéis  vos  todo, 
quiero  yo  también  sutilizar  mi  parte  y  dezir  que 
la  tilde  no  haze  o,  por  mejor  dezir,  no  devria  ha- 
zer  mas  sobre  la  n  que  sobre  qualquiera  de  las 
otras  letras,  porque  assi  suple  por  n  en  esta  como 
en  qualquiera  de  las  otras,  pero,  por  evitar  un  frío 
sonido  que  al  parecer  hazen  dos  enes  juntas,  la 
una  se  convertió  en  y,  y  hizose  aquella  manera  de 
sonido  que  sentis. 

VALDÉS 

No  me  desplaze  esso. 

PACHECO 

También  creo  que  lo  que  agora  dezimos  mañas 
con  tilde,  sea  lo  mesmo  que  maneras  sino  que  la 
tilde  los  ha  diferenciado,  porque,  como  sabéis, 
quando  queremos  escrivir  maneras  abreviado,  lo 
escrivimos  de  ia  mesma  manera  que  mañas,  y  assi 
creo  sea  lo  mesmo,  dezir  El  que  malas  mañas  ha, 
tarde  o  nunca  las  perderá,  que  El  que  malas  ma- 
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ñeras  ha  etc.  De  la  roesma  manera  creo  aya  acon- 
tecido en  daño  y  año  y  en  algunos  otros,  adonde 
primero  valia  la  tilde  lo  que  en  el  latín,  diziendo 
dañum  y  añum,  y  después  avernos  hecho  que  sue- 
nen de  otra  manera,  de  suerte  que  la  tilde,  que  ser- 
via antes  por  n  o  m,  con  el  tiempo  avernos  hecho 
que  sirva  por  y  quando  la  hallamos  sobre  la  n. 
¿Pareceos  que  digo  algo?(0 

VALDÉS 

Pareceme  que,  si  honra  se  gana  en  estas  pedan- 
terías, os  aveis  hecho  mas  honra  con  esto  solo  que 
aveis  dicho,  que  yo  con  todo  lo  que  he  parlado,  y 
por  mi  os  digo  que  nunca  avia  mirado  en  essos 
primores. 

PACHECO 

Agora,  que  veo  os  contentan  a  vos,  empegaré  a 
tenerlos  por  primores,  que  hasta  aqui  no  osava  te- 
nerlos por  tales.  Y  porque  veáis  que  soy  hombre 
de  tanta  conciencia  que  no  quiero  vender  la  ha- 
zienda  agena  por  propia  mia,  sabed  que  esto  no  lo 
saqué  de  mi  cabega  sino  que  lo  aprendí  de  un  hom- 
bre que  todos  conocemos,  cuyo  nombre  callaré  por 
no  lastimar  a  alguno. 

(i)  Ya  en  El  arte  de  trabar  de  D.  Enrique  de  Villena:  por 
dezir  anno,  que  ponen  en  lugar  de  la  segunda  n  una  y  griega, 
así  anyo  que  adulza  el  son,  e  la  tilde  supple  la  voz  de  la  n  que 
se  grita.  (Mayans,  Orígenes,  n.,  338.) 
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VALDÉS 

Aunque  me  maravillava  que  fuesse  aquel  pri- 
mor de  vuestra  cosecha,  como  os  tengo  por  hom- 
bre de  tanto  ingenio  que  con  el  podéis  suplir  la 
falta  de  letras,  todavía  creí  que  fuesse  vuestro. 

MARCIO 

Dexad  estar  essas  vuestras  cerimonias  españolas 
.para  los  que  se  comen  las  manos  tras  ellas,  y  de- 
zidnos,  de  que  sirve  la  tilde  sobre  como  y  sobre 
muy. 

VALDÉS 

Solamente  se  pone  por  ornamento  de  la  escri- 
tura. 

MARCIO 

¿Y  un  rasguillo  que  ponéis  delante  la  o? 

VALDÉS 

De  lo  mesmo. 

MARCIO 

De  manera  que,  quien  los  dexasse  de  poner,  no* 
gastaría  la  sentencia. 

VALDÉS 

No,  de  ninguna  manera. 
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MARCIO 

[Coronis.]  Y  unos  rasguillos  que  vos  ponéis 
sobre  algunos  vocablos  ¿sirven  de  lo  mesmo  que 
los  que  se  ponen  en  griego  y  en  toscano  ? 

VALDÉS 

De  lo  mesmo,  porque  muestran  al  letor  que  fal- 
ta de  alli  una  vocal,  la  qual  se  quitó  por  el  ayun- 
tamiento de  otra  que  seguía  o  precedía» 

MARCIO 

¿Porque  no  ponen  todos  essos  rasguillos? 

VALDÉS 

Porque  no  todos  ponen  en  el  escrivir  correta- 
mente  el  cuidado  que  seria  razón. 

MARCIO 

Y  los  que  no  los  ponen  ¿  dexan  de  scrivir  las  le- 
tras que  vos  dexais? 

VALDÉS 

Ni  las  dexan  todos  ni  las  dexan  todas. 

MARCIO 


Y  los  que  las  dexan  ¿  señalan  con  aquel  rasguillo 

las  que  dexan? 
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VALDÉS 

No  todos. 

MARCIO 

Porque? 

VALDÉS 

Pienso  que  porque  no  miran  en  ello,  como  hazia 
yo  antes  que  tuviesse  familiaridad  con  la  lengua 
griega  y  con  la  italiana.  Y  si  os  parece,  será  bien 
poner  fin  a  estas  inútiles  platicas. 

MARCIC 

¿Como  inútiles? 

VALDÉS 

Porque  estas  cosas  son  de  las  que  entran  por 
una  oreja  y  se  sallen  por  otra. 

MARCIO 

Muy  engañado  estáis,  si  creéis  esto  assi  como  lo 
dezis,  porque  os  prometo  me  bastaría  el  animo  a 
repetiros  todo  lo  sustancial  que  aqui  aveis  dicho. 

VALDÉS 

Y  aun  no  hariades  mucho,  pues  lo  sustancial  se 
podria  escrivir  en  la  uña. 
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MARCIO 

Aunque  lo  dezis  assi,  yo  sé  bien  que  lo  enten- 
déis de  otra  manera. 

VALDÉS 

Si  no  queréis  creer  lo  que  digo,  creed  lo  que 
quisieredes,  y  preguntad  a  vuestro  plazer. 

MARCIO 

Dezis  muy  bien,  y  assi  lo  haremos.  [SILA- 
BAS.] En  vuestras  cartas  avernos  notado  que  en 
algunos  vocablos,  adonde  otros  ponen  en  vos 
ponéis  a, 

VALDÉS 

Dezid  algunos. 

MARCíO 

Otros  dizen  envergonzar,  enhorcar,  enriscar,  vos 
ponéis  avergonzar,  ahorcar,  arriscar. 

VALDÉS 

No  me  acuerdo  jamas  aver  visto  escritos  essos 
vocablos  con  en. 


MARCIO 

Pues  yo  si,  los  he  visto. 
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VAÍ.OÉS 

Adonde  ? 

MARCIO 

En  Librixa. 

VALDÉS 

Ya  tornáis  a  vuestro  Librixa.  ¿No  os  tengo  di- 
cho que,  como  aquel  hombre  no  era  castellano  sino 
andaluz,  hablava  y  escrivia  como  en  el  Andaluzia 
y  no  como  en  Castilla? 

MARCIO 

Ya  me  lo  aveis  dicho  y  ya  yo  lo  sé,  pero  tam- 
bién os  tengo  yo  dicho  a  vos  que  os  he  de  hazet 
picar  en  Librixa  mas  de  diez  vezes. 

VALDÉS 

Paciencia. 

MARCIO 

También  trocáis  la  en  por  de  en  este  vocablo 
encentar  y  dezis  decentar, 

VALDÉS 

Esso  hago  porque  me  contenta  mas  alli  la  de 
que  la  en.  Y  por  la  mesma  causa  no  me  contenta 
dezir,  ^omo  algunos,  infamar  ni  difamar,  porque 

*5* 


JUAN    DE    V  A  L  D  É  S 

me  plaze  mucho  mas  »  escrivir,  corno  otros  di s- 
famar. 

MARCIO 

Quanto  que  en  esso,  bien  nos  conformaremos 
vos  y  yo.  Pero  dezidme  qual  tenéis  por  mejor,  usar 
de  la  en  o  de  la  de,  quiero  dezir  si  en  semejante 
parte  que  esta  diréis:  tiene  razón  de  no  contentar- 
se, o:  en  no  contentarse. 

VALDÉS 

Muchas  personas  discretas  veo  que  ponen  la  de, 
pero  a  mi  mas  me  contenta  poner  en,  porque  no 
me  parece  que  el  oficio  de  la  de  sea  sinificar  lo  que 
alli  quieren  que  sinifique,  y  del  de  la  en  es  tan  pro- 
pio que  por  justicia  puede  quitar  de  la  possession 
a  la  de. 

MARCIO 

Esto  sta  muy  bien  dicho.  Y  antes  que  se  me  ol- 
vide, nos  dezid  si  esta  silaba  des  en  principio  de 
parte  haze  lo  que  el  dis  griego,  el  qual,  como  sa- 
béis, por  la  mayor  parte  haze  que  el  vocablo  con 
quien  se  junta  muda  la  sinificacion  de  bien  en  mal. 

VALDÉS 

Muchas  vezes  he  mirado  en  ello  y  hallo  entréllos 
muy  gran  conformidad,  porque  dezimos  amparar 
y  desamparar:  No  Jtaze  Dios  a  quien  desampara; 
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también  dezimos  esperar  y  desesperar:  Quwn  es- 
pera, desespera;  y  de  la  mesma  manera  amar  y 
desamar:  Quien  bien  ama,  bien  desama  (i);  y  atar 
y  desatar:  Quien  bien  ata,  bien  desata;  dezimos, 
también  desgraciado,  desvergonzado,  desamorado , 
descuidado  y  desordenado  etc. ;  que  todos  ellos  si~ 
niñean  en  mala  parte. 

MARCIO 

A  la  fe,  que  es  gentil  observación  esta  y  que  los 
vocablos  son  muy  galanos.  ¿  Tenéis  muchos  déllos? 

valdés  * 

Muchos. 

MARCIO 

Unas  vezes  siento  dezir  prestar  y  otras  en  pres- 
tar* ¿Qual  tenéis  por  mejor? 

VALDÉS 

Tengo  por  grossero  el  enprestar. 

MARCIO 

¿  Ño  veis  que  sta  mas  lleno  ? 

VALDÉS 

Aunque  ste. 

(i)   El  bim,  añadido  por  Boehmcr. 
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MARCIO 

¿Y  qual  tenéis  por  mejor,  dezir  mostrar  o  de- 
mostrar? 

VALDÉS 

Tengo  por  grosseria  aquella  de  demasiada,  y 
por  esso  digo  mostrar. 

MARCIO 

Y  por  la  mesma  causa  deveis  de  quitar  un  es  de 
algunos  vocablos,  como  son  estro  pegar  y  esco- 
mengar. 

VALDÉS 

Assi  es  la  verdad  que  por  la  mesma  causa  lo 
quito.  Y  porque  no  me  tengáis  por  tan  éscasso 
que  no  os  doy  sino  quando  me  demandáis,  os  quie- 
ro avisar  désto  que  el  castellano  casi  siempre  con- 
vierte en  en  el  in  latino,  y  assi  por  invidia  dize 
embidia,  por  incendere  encender,  por  incurvare  en- 
corvar, por  inimicus  enemigo,  por  infirmus  enfer- 
mo, por  inserere  enxerir,  y  assi  en  otros  muchos. 
Y  aun  mas  quiero  sepáis  que  assi  como  el  in  lati- 
no priva  muchas  vezes,  pero  no  siempre,  assi  el  en 
en  castellano  priva  muchas  vezes,  pero  no  siem- 
pre. ¿Haos  contentado  esto? 


MARCIO 

Si,  y  muy  mucho.  Y  contentaréme  también  si 
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me  dezis  si,  quando  componéis  un  vocablo  con  re, 
es  por  acrecentar  la  sinificacion  o  por  otra  cosa. 

VALDÉS 

Unas  vezes  acrecienta,  como  en  relucir  que  si- 
nifica  mas  que  lucir;  es  bien  verdad  que  no  todas 
vezes  se  puede  usar  el  reluzir,  como  en  este  refrán 
Al  buey  maldito  el  pelo  le  luce.  Adonde  no  vernia 
bien,  dezir  reluce.  Otras  vezes  muda  la  sinifica- 
cion, como  en  requebrar  que  es  otro  que  quebrar, 
y  en  traer  que  es  otro  que  retraer,  el  qual  vocablo 
unas  vezes  sinifica  lo  que  al  italiano,  en  la  qual 
sinificacion  he  también  oido  usar  de  otro  vocablo 
que  yo  no  usaria,  que  es  asacar  (i),  y  otras  vezes 
lo  usamos  por  escarnecer,  creo  sea  porque,  assi 
como  el  que  retrae  a  uno,  su  intento  es  imitar  su 
natural  figura,  assi  el  que  escarnece  a  otro  parece 
que  quiere  imitar  o  sus  palabras  o  sus  meneos. 

CORIOLANO 

No  querria  que  os  passassedes  assi  ligeramente 
por  las  silabas.  ¿  A  quien  digo  ? 

MARCIO 

Ya  os  entiendo,  pero,  como  no  hallo  que  coger, 

(i)  As  sacar  ¡  aquí  sacar  un  retrato;  retrae%  retrata.  A  esto  dice 
Usoz:  «me  parece  buena  correczión:  aunque  no  debe  olvidarse 
que  retraer,  significa  también,  parezerse,  asemejarse:  i  aun,  sacar 
la  semejanza.»  * 

155 


JUAN   DE    V  A  L  D  É  S 

passome  como  por  viña  vindimiada,  desseoso  dén- 
trar  en  majuelo  de  los  VOCABLOS.  Por  tanto, 
si  os  atrevéis  a  ir  comigo,  empegaré  a  preguntaros. 

VALDÉS 

Con  vos  no  ay  parte  en  el  mundo  adonde  yo  no 
ose  entrar.  Y  quanto  a  los  vocablos,  si  bien  os 
acordáis,  ya  he  dicho  todo  lo  que  ay  que  dezir. 

MARCIO 

Quando  ? 

VALDÉS 

Quando  dixe  que  la  lengua  castellana  consiste 
principalmente  en  vocablos  latinos  assi  enteros 
como  corrompidos,  y  en  vocablos  aravigos  o  mo- 
riscos, y  en  algunos  pocos  griegos. 

MARCIO 

Ya  me  acuerdo,  pero  mas  ay  que  dezir  y  mas 
diréis. 

VALDÉS 

Lo  que  de  mas  os  puedo  dezir  es  que,  mirando 
en  ello,  hallo  que  por  la  mayor  parte  los  vocablos, 
que  la  lengua  castellana  tiene  de  la  latina,  son  de 
las  cosas  mas  usadas  entre  los  hombres  y  mas 
anexas  a  la  vida  humana ;  y  que  los,  que  tiene  de 
la  lengua  araviga,  son  de  cosas  viles  y  plebeyas, 
i$6 


DIÁLOGO  DE  LA  LENGUA 

los  quales  vocablos  tomamos  de  los  moros  con  las 
mesmas  cosas  que  nombramos  con  ellos ;  y  que  los, 
que  tomamonos  de  la  lengua  griega,  casi  todos  son 
pertenecientes  o  a  la  religión  o  a  dotrina.  Y  si  mi- 
ráis bien  en  esto,  creo  lo  hallareis  casi  siempre  ver- 
dadero. 

MARCIO 

Abástanos  para  creerlo,  que  vos  lo  digáis.  Y 
porque,  como  sabéis,  buena  parte  del  saber  bien 
hablar  y  escrivir  consiste  en  la  gentileza  y  propie- 
dad de  los  vocablos  de  que  usamos,  y  porque  tam- 
bién, según  entiendo,  en  la  lengua  castellana  ay 
muchos  vocablos,  de  los  quales  algunos  no  se  usan, 
porque  con  el  tiempo  se  an  envegecido. 

CORIOLANO 

Que  dezis?  los  vocablos  sénvegecen? 

MARCIO 

Si  que  sénvegecen,  y  si  no  me  creéis  a  mi  pre- 
guntadlo a  Horacio  en  su  Arte  poética. 

CORIOLANO 

Tenéis  razón. 

MARCIO 

— y  porque  otros  vocablos  no  se  usan  por  ser  al- 
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go  itos,  en  lugar  de  los  quales  los  hombres  bien 
hablados  an  introduzido  otros,  muy  encargada- 
mente os  rogamos  nos  deis  algunos  avisos  con  que 
no  erremos  en  esta  parte, 

VALDÉS 

En  esso  tanto  no  pienso  obedeceros,  pues  sa- 
béis que  no  me  obligué  sino  a  daros  cuenta  de 
mis  cartas. 

MARCIO 

También  os  obligastes  a  satisfazernos  en  nues- 
tras preguntas;  y  esto  no  os  lo  pedimos  por  obli- 
gación sino  por  gentileza. 

VALDÉS 

Vuestra  cortesía  me  obliga  mas  que  mi  pro- 
messa.  Por  tanto  aveis  de  saber  que,  quando  yo 
hablo  o  escrivo,  llevo  cuidado  de  usar  los  mejores 
vocablos  que  hallo,  dexando  siempre  los  que  no 
son  tales.  Y  assi  no  digo  acucia  sino  diligencia. 
No  digo  al  adonde  tengo  de  dezir  otra  cosa,  aun- 
que se  dize  So  el  sayal  ay  al  y  En  al  va  el  engaño. 
No  asaz  sino  harto.  No  adufre  sino  pandero.  No 
abonda  sino  basta.  No  ayuso  sino  abaxo.  Ni 
tampoco  digo  como  algunos  ambos  y  ambas 
por  entramos  y  entramas,  porque,  aunque  al  pa- 
recer se  conforman  mas  con  el  Iatin  aquellos  que 
eftos,  son  estos  mas  usados  y  an  adquerido  opi- 
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nion  de  mejores  vocablos.  Aya  y  ayas  por  tenga 
y  tengas  se  dezia  antiguamente  y  aun  lo  dizen 
agora  algunos,  pero  en  muy  pocas  partes  quadra ; 
usanse  bien  en  dos  refranes,  de  los  quales  el  uno 
dize  Bien  aya  quien  a  los  suyos  se  parece,  y  el 
otro  Adonde  quiera  que  vayas,  de  los  tuyos  ayas. 
Arriscar  por  aventurar  tengo  por  buen  vocablo, 
aunque  no  lo  usamos  mucho ;  y  assi  a  arriscar  como 
a  apriscar,  que  también  me  contenta,  creo  ave- 
mos  desechado,  porque  tienen  del  pastoril;  a  mí 
bien  me  contentan,  y  bien  los  usa  el  refrán  pasto- 
ril que  dize  Quien  no  arrisca,  no  aprisca.  Ahe, 
que  quiere  dezir  ecce,  ya  no  se  usa,  no  sé  porque 
lo  avernos  dexado,  especialmente  no  teniendo  otro 
que  sinifique  lo  que  el.  De  venturas  avernos  hecho 
un  muy  galán  vocablo,  del  que  yo  por  buen  res- 
peto estoy  muy  enamorado,  y  es  aventurar,  del 
qual  usa  el  refrán  que  dize  Quien  no  aventura,  no 
gana;  de  aventurar  dezimos  también  aventurero  al 
que  va  buscando  la  ventura,  del  qual  vocablo  es- 
tan  muy  bien  llenos  nuestros  libros  mintrosos  es- 
critos en  romance.  Pésame  que  no  se  use  artero, 
porque,  como  veis,  es  buen  vocablo,  y  sta  usado 
entre  los  refranes ;  uno  dize  A  escasso  señor  arte- 
ro servidor,  y  otro  De  los  escarmentados  se  levan- 
tan los  arteros.  Pésame  también  que  ayamos  de- 
xado este :  arregostar,  pues  un  refrán  dize  Arre- 
gostóse la  vieja  a  los  bredos  y  ni  dexó  verdes  ni 
secos.  Aleve,  alevoso  y  alevosia  me  parecen 
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gentiles  vocablos,  y  me  maravillo  que  agora  ya  los 
usamos  poco. 

MARCJO 

¿Usavanse  antiguamente? 

VALDÉS 

Si,  mucho,  y  si  os  acordáis  los  avreis  leído  en 
algunos  libros,  y  un  refrán  dize  A  un  traidor  dos 
alevosos. 


MARCIO 

¿Que  sinifica  alevoso ? 

VALDÉS 

Pienso  sea  lo  mesmo  que  traidor.  Atender  por 
esperar  ya  no  ¿e  dize ;  deziase  bien  en  tiempo  pas- 
sado,  como  parece  por  este  refrán  Quien  tiempo 
tiene  y  tiempo  atiende,  tiempo  viene  que  se  arre- 
piente; en  metro  se  usa  bien  atiende  y  atender  y 
no  parece  mal,  en  prosa  yo  no  lo  usaría. 

MARCIO 

Y  essos  vocablos  que  vos  no  queréis  usar  ¿  usan- 
los  los  otros? 


VALDÉS 

Si,  usan,  pero  no  personas  cortesanas  ni  hom- 
bres bien  hablados;  podreislos  leer  en  muchas 
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farsas  y  comedias  pastoriles  que  andan  en  metro 
castellano  y  en  algunos  libros  antiguos,  pero  no 
en  los  modernos. 

MARCIO 

Esso  basta.  Y  pues  aveis  comentado,  proseguid 
por  su  orden  vuestros  vocablos  sin  esperar  que  os 
preguntemos. 

VALDÉS 

Soy  contento.  No  digo  buelto,  pudiendo  dezir 
turvio,  puesto  caso  que  el  refrán  diga  A  rio  bueltú 
ganancia  de  pescadores.  Tampoco  digo  barajar, 
pudiendo  dezir  contender;  deziase  bien  antigua- 
mente como  parece  por  el  refrán  que  dize  Q  uaná  o 
une  no  quiere,  dos  no  barajan.  Tampoco  digo  ca- 
bero ni  9aguero?  porque  stan  desterrados  del  bien 
hablar,  y  sirven  en  su  lugar  ultimo  y  postrero.  Me- 
jor vocablo  es  cobrir  que  cobijar  aunque  el  refrán; 
diga  Quien  a  buen  arvol  se  arrima,  buena  sombra 
lo  cobija.  Ya  no  dezimos  cuvil,  aunque  sta  auto- 
rizado con  un  sentido  refrán  que  dize  A  los  años 
mil  torna  el  agua  a  su  cuvil.  Esto  mesmo  le  ha 
acontecido  a  cohonder  por  gastar  o  corromper, 
estando  también  el  usado  en  aquel  refrán  que  dize 
Muchos  maestros  cohondeu  la  novia.  Cara  por  ha- 
zia  usan  algunos,  pero  yo  no  lo  usaré  jamas.  Cada 
que  por  siempre  dizen  algunos,  pero  no  lo  tengo, 
por  bueno.  También  avenios  dexado  cormano  por 
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primo  hermano,  y  si  yo  lo  pudiesse  tornar  en  su 
possession,  lo  tornaría,  porque  a  mi  parecer  se  le 
ha  hecho  mucho  agravio,  siendo  tan  gentil  voca- 
blo como  es.  En  lugar  de  cuita  dezimos  fatiga. 
Y  por  lo  que  antes  dezian  cocho,  agora  dezimos 
<ozido.  Ca  por  porque  ha  recebido  injuria  del  tiem- 
po, siendo  injustamente  desechado,  y  tiene  un  no 
.sé  que  de  antigüedad  que  me  contenta.  No  cates 
por  no  basques  parece  que  usavan  antiguamente, 
y  assi  dezian  Al  buey  viejo  no  le  cates  abrigo,  y 
Haz  bien  y  no  cates  a  quien;  también  usavan  de 
cata  en  una  vinificación  muy  estraña,  como  pa- 
rece por  el  refrán  que  dize  Barva  a  barva,  ver- 
güenza se  cata.  Vocablo  muy  plebeyo  es  cadira 
por  silla,  y  pienso  sea  de  los  vocablos  que  queda- 
fon  de  la  lengua  antigua,  porque  el  griego  vulgar 
dize  candela  en  la  mesma  sinificacion.  Costribar 
por  trabajar  se  usava  también,  diziendo  Quien  no 
come,  no  costriba;  ya  no  se  usa. 

MARCIO 

Muy  bien  vais,  proseguid  adelante,  que  me  dais 
la  vida. 

VALDÉS 

Nuestros  passados  dezian  ducho  por  vezado  o 
acostumbrado,  como  parece  por  el  refrán  que  dize 
A  quien  de  mucho  mal  es  ducho,  poco  bien  se  U 
haze  mucho;  agora  ya  pareceria  mal.  No  me  place 
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dezir  durmiente  por  el  que  duerme  mucho,  como 
dize  el  refrán  Al  raposo  durmiente  no  le  amanece 
ia  gallina  en  el  vientre.  Tampoco  usaré  en  prosa 
lo  que  algunos  usan  en  verso,  diziendo  dende  por 
de  ai,  como  parece  en  un  cantarcillo  que  a  mi  me 
suena  muy  bien,  que  dize  La  dama  que  no  mata 
ni  prende,  tírala  dende  y  lo  mas  (i).  Algunos  es- 
criven  desque  por  quando,  diziendo  desque  vais 
por  dezir  quando  vais,  pero  es  mal  hablar.  Otros 
dizen  mi  dueño  por  dezir  mi  amo  o  mi  señor, 
y  aunque  dueño  sea  buen  vocablo  para  dezir  Adon- 
de no  sta  su  dueño,  alli  sta  su  duelo,  y  Dado  de 
ruin,  a  su  dueño  parece,  no  es  bueno  para  usarlo 
en  aquella  manera  de  hablar. 

CORIOLANO 

Pues  yo  he  oido  dezir  esse  mi  dueño  a  un  hom- 
bre que — . 

VALDÉS 

Ya  sé  por  quién  dezis,  dexadlo  estar.  Duelo 
y  due  os  están  tenidos  por  feos  vocablos,  y  por 
ellos  usamos  fatiga  y  fatigas,  no  embargante  que 
un  refranejo  dize  Duelo  ageno  de  pelo  cuelga,  y 
otro  dize  Todos  los  duelos  con  pan  son  buenos. 
Por  grossero  hablar  tengo  dezir,  como  algunos, 
engeño;  yo  uso  ingenio.  Nuestros  passados  diz 
que  dezian  [...  por  ...],  ya  no  se  usa.  Por  levan- 

(i)  Y  lo  más  ==  y  demás. 
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tar  se  solia  dezir  erguir,  pero  ya  es  desterrado 
del  bien  hablar,  y  úsalo  solamente  la  gente  baxa ; 
vosotros  me  parece  que  lo  usáis  y,  si  bien  me 
acuerdo,  lo  he  leido  en  vuestro  Petrarca  ( i ). 

MARCIO 

Assi  es  verdad. 

PACHECO 

Algunas  muge  res  tienen  por  cosa  deshonesta 
dezir  [preñada  y  dizen  cmbacada]. 

VALDÉS 

Mas  me  contenta  dezir  embaracado  que  emba- 
9ado.  Y  mas  tardar  que  engorrar.  Y  mas  partir 
que  encentar.  V  mas  auo  que  era. 

CORIOI.ANO 

¿  Que  quiere  dezir  era  ? 

VALDÉS 

Solian  dezir  y  aun  agora  dizen  algunos  la  era 
del  señor  por  el  año  del  señor.  Mejor  me  parece 
dezir  falta  que  falla,  y  faltar  que  fallecer, 
aunque  el  refrán  diga  Amigos  y  muías  fallecen  a 
las  duras.  Y  por  mejor  tengo  confianca  que  fíu- 
zia  ni  huzia.  Gentil  vocablo  es   feligrés  y 

(i)  Petrarca.  Rima  r,  Sonétto  25:  erga,  Sonetto  96  y  Triunfo 
ds  Fama  2,53;  ergo. 
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conténtame  a  mi  tanto  que  lo  uso  no  solamente 
para  sinificar  los  que  son  subietos  al  cura  de  una 
parroquia,  a  los  quales  llamamos  feligreses,  pero 
para  sinificar  también  los  que  acuden  al  servicio  de 
alguna  dama,  que  también  a  estos  llamo  feligreses 
de  la  tal  dama. 

PACHECO 

Y  aun  tenéis  mucha  razón  en  ello. 

VALDÉS 

Mejor  vocablo  es  cuchillo  que  no  ganivete.  Y 
mejor  guardar  que  condesar.  Garrido  por  ga- 
llardo sta  desechado,  aunque  tiene  de  su  parte  un 
buen  refrán  que  dize  Pan  y  vino  anda  camino  que 
no  moco  garrido.  También  casi  avernos  dado  de 
mano  a  gar9on  por  mancebo,  no  embargante 
que  lo  favorece  el  refrán  que  dize  Prendas  de  gar- 
con  dineros  son.  Gavan  y  balandrán  avernos  de- 
xado  muchos  años  ha.  Vocablo  es  plebeyo  galduda 
por  perdida,  aunque  se  dize  bien  Sardina  que  ga- 
to lleva  galduda  va.  Guisa  solia  tener  dos  si- 
ndicaciones, la  una  era  que  deziamos  hombre  de 
alta  guisa  por  de  alto  hnage,  la  otra  que  deziamos 
cavalgar  a  la  guisa  por  lo  que  agora  dezimos  a  la 
brida;  ya  no  lo  usamos  en  la  una  sinificacion  ni 
en  la  otra;  también  se  dezia  a  guisa  por  a  manera. 
Librixa  pone  helgado  por  hombre  de  raros  dien- 
tes, yo  nunca  lo  he  visto  usado,  y  desseo  se  usasse, 

165 


JUAN   DE    V  A  L  D  É  S 

porque,  aunque  parece  vocablo  aravigo,  no  me  des- 
contenta, y  no  teniendo  otro  que  sinifique  lo  que 
el,  seria  bien  usarlo.  Henchir  parece  feo  y  gros- 
sero  vocablo,  y  algunas  vezes  forzosamente  lo  uso 
por  no  tener  otro  que  sinifique  lo  que  el,  porque 
llenar  no  quadra  bien  en  todas  partes;  conhortó- 
me con  que  lo  usa  el  refrán  que  dize  De  servido- 
res leales  se  hinchen  los  os  pítales.  Hueste  por 
exercito  usavan  mucho  antiguamente,  ya  no  lo 
usamos  sino  en  aquel  refrán  sentido  que  dize  Si 
supiesse  la  hueste  lo  que  haze  la  hueste.  Humil 
por  humilde  se  dize  bien  en  verso,  pero  parecería 
muy  mal  en  prosa.  Lo  mesmo  digo  de  honor  por 
honra.  Aun  queda  en  algunos  dezir  hemencia 
por  ansia.  Hiniestra  por  fenestra  o  ventana 
nunca  lo  vi  sino  en  Librixa.  Hito  por  importuno 
pocas  vezes  se  dize,  pero  ay  un  refrán  que  lo  usa, 
diziendo  Romero  hito  saca  gatico.  Muchos  dizen 
he  aqui  por  veis  aqui,  yo  no  lo  digo. 

MARCIO 

En  una  copla  muy  donosa  a  mi  ver,  he  leído  dos 
vocablos  que  no  me  suenan  bien,  no  sé  lo  que  vos 
juzgáis  déllos;  los  vocablos  son  halagüeña  y  9a- 
hareña. 

VALDÉS 

Ea  dezid  la  copla  si  se  os  acuerda. 
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MARCIO 

Como  el  Ave-Maria  la  sé  de  coro,  y  es  hecha  so- 
bre aquel  cantarcico  sabroso  que  dize  La  dama 
que  no  mata  ni  prende,  tírala  dende.  La  copla  es 
esta : 

Ha  de  ser  tan  a  la  mano, 
tan  blanda  y  tan  halagüeña 
la  dama  desde  pequeña 
que  sepa  cagar  temprano, 
y  si  su  tiempo  loqano 
gahareña  lo  despende, 
tírala  dende. 

valdés 

Vos  sabéis  mas  de  las  cosas  españolas  que  yo, 
nunca  avia  oido  esta  copla ;  y  de  veras  que  me  con- 
tenta mucho  en  su  arte.  Y  también  los  dos  voca- 
blos me  parecen  bien,  y  temíalos  por  aravigos  sino 
que  aquel  halagüeña  me  huele  un  poco  a  latino, 
del  gahareña  casi  no  dubdo.  Y  prosiguiendo  en 
mis  vocablos  digo  que  por  sangrar  he  oido  dezir 
muchas  vezes  jassar,  pero  yo  no  lo  diria.  Yazer 
por  estar  echado  no  es  mal  vocablo,  aunque  el 
uso  lo  ha  casi  desamparado,  y  digo  casi,  porque 
ja  no  lo  veo  sino  en  epitafios  de  sepulturas, 

MARCIO 

Y  aun  aqui  en  Ñapóles  hallareis  muchos  epita- 
fios de  Spañoles  que  comienzan  Aqui  íaze. 

IÍ7 


y  U  A  N   O  E    V  A  L  D  É  S 
VALDÉS 

En  España  casi  todos  los  antiguos  comienzan 
assi. 

PACHECO 

i  Queréis  que  os  diga  uno  en  una  copla,  el  mas 
celebrado  que  tenemos?  y  servirá  por  paréntesis. 

marcio  . 
Antes  holgaremos  mucho  déllo. 

PACHECO 

Dice  assi  : 

Aquí  iaze  sepultado 
un  conde  diño  de  faina, 
un  varón  muy  señalado, 
leal,  devoto,  esf oreado :  (i) 
Don  Perancnrerj  se  llama. 
El  qual  sacó  de  Toledo  , 
de  poder  del  rey  pagano 
al  rey  que  con  pena  y  miedo 
tuvo  el  braco  rezio  y  quedo 
al  horadar  de  la  mano. 

¿Qué  os  parece? 

(i)  Este  verso  falta  en  el  MS.  y  en  la  edición  de  Mayans.  «Le 
suplo — dice  Usoz— del  que  en  la  catedral  de  Valladolid  está  en 
dos  tablas,  a  los  dos  lados  del  sepulcro.»  Usoz  añade  al  final: 
«Aquí  faltan  unos  veintiocho  versos  más  del  epitafio  (hermano 
jemelo  del  de  el  obispo  Tostado  de  Avila),  que  ya  imprimieron 
varios.» 
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MARCIO 

Muy  bien,  assi  Dios  me  salve.  Razedme  mer- 
ced de  dármelo  escrito.  • 

VALDÉS 

Esso  se  hará  después,  agora  prosigamos  como 
ivamos  por  los  vocablos  adelante. 

MARCIO 

Sea  assi. 

VALDÉS 

Por  lo  que  algunos  dizeninojos  hinojos  yo  di- 
go rodillas,  no  embargante  que  se  puede  dezir  el 
uno  y  el  otro.  Entre  gente  vulgar  dizen  yantar, 
en  corte  se  dize  comer;  un  refrán  no  malo  usa 
yantar,  diziendo  El  abad  de  donde  canta,  de  allí 
yanta.  Luengo,  por  largo,  aunque  lo*  usan  pocos, 
yo  lo  uso  de  buena  gana,  y  úsalo  también  el  refrán 
que  dize  De  luengas  vias  luengas  mentiras.  Lisiar 
dizen  algunos  por  cortar,  y  es  vocablo  antiguo,  co- 
rrompido según  pienso  de  laedere ;  y  porque  ay  di- 
ferencia entre  cortar  y  lisiar,  porque  cortar  es  gene- 
ral a  muchas  cosas,  y  lisiar  solamente  sinifica  herir 
con  hierro,  no  quisiera  que  lo  u viéramos  dexado. 
Bien  es  verdad  que  lo  usamos  en  otra  sinificacion, 
porque,  si  veemos  un  cavalfb  muy  gruesso,  dezimos 
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que  sta  lisiado,  y  quando  queremos  dezir  que  uno- 
quiere  mucho  una  cosa,  dezimos  que  sta  lisiado 
por  ella ;  !a  sinificacion  me  parece  algo  torcida,  pe- 
ro basta  que  assi  se  usa.  Ledo  por  alegre  se  usa 
en  verso,  y  assi  dize  el  bachiller  de  la  Torre :  Tris- 
te, ledo;  tardo,  presto,  también  dize  el  otro  (i)  Bi~ 
re  leda  si  podrás;  en  prosa  no  lo  usan  los  que 
scriven  bien.  Lóbrego  y  lobregura  por  triste  y 
tristeza  son  vocablos  muy  vulgares,  no  se  usan  en- 
tre gente  de  corte.  Loar  por  alabar  es  vocablo 
tolerable,  y  assi  dezimos  Cierra  tu  puerta  y  loa  tus 
vezinos.  Maguera  por  aunque  poco  a  poco  ha 
perdido  su  reputación;  en  el  Cancionero  general 
lo  hallo  usado  de  muchos. en  coplas  de  autoridad, 
como  en  aquella  Maguer  que  grave  te  sea;  agora 
ya  no  se  usa.  Algunos  de  missa  hazen  missar, 
verbo  frequentativo ;  yo  no  lo  diria,  aunque  lo  ha- 
llo en  un  refrán  que  dize  Bueno  es  missar  y  casa 
guardar.  Oido  he  contender  a  mugercillas  sobre 
qual  es  mejor  vocablo,  mecha  o  torcida;  yo  por 
mejor  tengo  mecha,  y  el  refrán  dize  Candil  sin  me- 
cha ¿que  aprovecha?  Membrar  por  acordar  usan 
los  poetas,  pero  yo  en  prosa  no  lo  usaría.  Minglana 
por  granada  ya  no  se  usa.  Mentar  por  nombrar 
o  hazer  mención  vamos  ya  desechando,  no  embar- 
gante que  diga  el  refrán  El  ruin,  quando  lo  mien- 
tan, luego  viene.  Mientras   por  entre  tanto  que- 

(i)  Este  otro  es  J.  Rodríguez  de  Padrón;  principia  así  una 
Cántica  suya  en  el  Cancionero  de  Baena,  Lpz.  t.  II,  p.  í  38. 
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rrian  algunos  desterrar,  pero,  porque  me  parece 
no  tienen  razón,  si  pudiesse  lo  defendería. 

CORIOLANO 

¿Usanlo  vuestros  refranes? 

VALDÉS 

Si,  que  uno  dize  Mientras  descansas  maja  essas 
graneas. 

CORIOLANO 

Pues  usadlo  vos  sin  temor,  que  yo  os  doy  li- 
cencia. 

VALDÉS 

Muchas  gracias.  Mejor  vocablo  es  ninguno  que 
nadie,  aunque  a  nadie  le  da  reputación  aquel  ga- 
lanissimo  dicho  Quien  a  si  vence,  a  nadie  terne. 
Odre  y  odrero  solían  dezir  por  lo  que  agora  de- 
zimos cuero  y  botero;  2l  mi,  aunque  soy  mal  mo- 
xon,  bien  me  contenta  el  odre,  porque  no  es  equi- 
voco como  el  cuero,  pero  no  lo  osaría  usar ;  odrero 
si,  siquiera  por  amor  de  la  profecía  de  Toledo  que 
dize  Soplará  el  odrero  y  levantaráse  Toledo. 

MARCIO 

Donosa  profecía  deve  ser  essa;  por  vuestra  vi- 
da, que  nos  la  declaréis. 
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VALDÉS 

Demás  me  stava;  si  me  detuviese  en  cada  cosí- 
lia  déstas,  nunca  acabaríamos.  También  vamos  de- 
xando  omezillo  por  enemistad,  yo  todavía  me 
atrevería  a  usarlo  alguna  vez,  pero  quando  qua- 
drasse  muy  bien  y  no  de  otra  manera. 

MARCIO 

Teneislo  por  aravigo  o  por  latino? 

VALDÉS 

Pienso  sea  corrompido  de  homicidio  omezillo. 
Al  que,  por  a  ver  muerto  alguno  hombre,  *arida,  co- 
mo dizen,  a  sombra  de  tejados,  llaman  en  Asturias 
homiziado;  pareceme  gentil  vocablo,  corrompi- 
do de  homicidiario.  Popar  por  despreciar  me  pa- 
rece usa  un  refrán  que  dize  Quien  su  enemigo  po- 
pa, a  sus  manos  mucre;  agora  ya  no  lo  usamos  en 
ninguna  sinificacion.  Tampoco  usamos  puyar  por 
subir  (i),  usanlo  bien  los  aldeanos  ;  si  tiene  algún 
parentesco  con  vuestro  pogia,  vedlo  vosotros.  Pes- 
cuda  y  pescudar  por  pregunta  y  preguntar  nun- 
ca me  contentó.  Platel  por  plato  vocablo  es  para 
entre  plebeyos.  Entre  los  quales  también  se  dize 
posar  por  asentar,  entre  gente  de  corte  no  se 

(i)  Se  usa  todavía  en  el  Alto  Aragón,  con  su  derivado  puya- 
/0=cuesta. 
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visa.  De  aldeanos  es  dezir  poyal  por  van  cal,  creo 
que  porque  usan  mas  poyos  que  vancos.  (i) 

MARCIO 

¿Que  diferencia  hazeis  entre  potage,  caldo  y 
cozxna?  Y  preguntósló,  porque  he  visto  algunas  ve- 
zes  que  soldados  platicos  se  burlan  de  los  nueva- 
mente venidos  de  Spaña,  que  nosotros  llamamos 
bisónos,  unas  vezes  porque  dizen  cocina  al  brodo, 
y  otras  porque  al  mesmo  llaman  potage. 

VALDKS 

Los  que  hablan  bien,  nunca  dizen  cosiua  sino  al 
lugar  a  donde  se  guisa  de  comer,  y  por  lo  que  los 
aldeanos  dizen  cozina  ellos  dizen  caldo,  que  es  lo 
que  vosotros  dezis  brodo  (2),  y  potage  llaman  a  lo 
que  acá  llamáis  menestra.  Algunos  escuderos  que 

(1)  Lo  que  Valdés  conjeturó,  me  parece  indudable,  pues  las 
vozes  poyal  \  bancal;  poyos  i  bancos,  tuvieron  siempre  en  España, 
un  uso  promiscuo,  trocándolas.  Bancales,  dizen  en  Valenzia,hoi 
mismo  a  los  poyales  de  tierras  de  regadío:  i  dezimos  Bancos  de 
Flandes  a  los  zeños,  o  ribazos  de  arena,  que  van  formando  las 
olas  del  mar  como  poyos  largos  que  por  la  semejanza,  se  llama- 
ron bancos^  muy  peligrosos  a  los  que  navegan.  Véase  a  Covarrub. 

(2)  En  el  manuscrito  de  Madrid  dice,  brodio.  Hoy  bodrio. 
Castiglione  en  elCortegiano,  libro  2  (Aldus  1  ^33/.  p6v):  il  Márche- 
se Federico  di  Mantua  padre  della  S.  Duch.  nostra,  essendo  a 
tauola  con  molti  gentil'  homini  un  d'essi,  da  poi  che  hebbe  man- 
gitto  futto  un  minestro,  disse  S.  Márchese  perdonatemi,  &  cosí? 
detto,  cominció  á  sorbire  quel  brodo,  che  güera  auanzato:  allho- 
ra  il  Márchese  súbito  disse,  domanda  pur  perdono  á  t  porci,  che 
á  m:  non  fai  tu  ingiuria  alcuna.  Bosc  II  *f.  1  t  7*,  Fabié  246,  tra- 
duce: toda  vna  escudilla  de  potage;  y  después  caldo  por  brodo. 
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biven  en  aldeas,  no  sabiendo  hazer  esta  diferen- 
cia entre  potage  y  caldo ;  por  no  conformarse  con 
los  aldeanos  en  dezir  cozina,  sin  guardar  la  dife- 
rencia dizen  siempre  potage.  Sabido  esto,  enten- 
deréis la  causa  porque  los  soldados  platicos  bur- 
lavan  de  la  cozina  y  del  potage  de  los  bisoños. 


MARCIO 

Ya  lo  entiendo,  dezid  adelante. 

VALDÉS 

Puges  por  higa  usan  algunos,  pero  por  mejor 
se  tiene  higa,  puesto  que  sea  vergongoso  fruto. 


CORIOLANO 

¿En  que  veis  vos  que  es  vergongoso  fruto? 

VALDÉS 

En  que  por  tal  es  ávido  y  tenido ;  dezid  vos  lo 
que  quisieredes. 

CORIOLANO 

Yo  digo  que  no  es  mas  vergongoso  ni  mas  des- 
vergongado  de  lo  que  la  opinión  del  vulgo  lo  haze. 

VALDÉS 

Pues  yo, digo  que  me  dexeis  acabar  de  concluir 
mi  baile,  pues  me  sacastes  a  bailar. 
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CORIOLANO 

Soy  contento. 

VALDÉS 

Un  quillotro  dezian  antiguamente  en  Castilla 
por  lo  que  acá  dezis  un  cotal,  ya  no  se  dize  de  nin- 
guna manera. 


MARCIO 

;Ha  sucedido  algún  otro  vocablo  en  su  lugar? 

VALDÉS 

Ninguno,  ni  es  menester,  porque  aquel  quillo- 
tro no  servia  sino  de  arrimadero  para  los  que  no 
sabian  o  no  se  acordavan  del  vocablo  de  la  cosa 
que  querían  dezir.  Rendir  por  rentar  y  riende 
por  renta  dizen  algunos,  pero  mejor  es  rentar  y 
renta,  porque  también  rendir  sinifica  venciendo 
forgar  a  alguno  que  se  dé  por  vencido,  y  a  este  tal 
llamamos  rendido.  Raudo  por  rezxo  es  vocablo 
grossero,  pocos  lo  usan.  Raez  por  fácil  sta  usa- 
do en  algunas  coplas  antiguas,  pero  ya  lo  avernos 
desechado,  aunque  de  raez  hazemos  rece,  que  vale 
tanto  como  fácil,  y  sta  celebrado  en  el  refrán  que 
dize  Huésped  que  se  combida,  rece  es  de  hartar. 
Sandio  por  loco  tengo  que  sea  vocablo  nacido 
y  criado  en  Portugal ;  en  Castilla  no  se  usa  agora, 
no  sé  si  en  algún  tiempo  se  usó.  So  por  debaxo 
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se  usa  algunas  vezes,  diziendo  So  la  color  sta  el 
engaito,  y  So  el  sayal  ay  al;  dizese  también  so  la 
capa  del  cielo;  pero,  assi  como  yo  nunca  digo  sino 
debaxo,  assi  no  os  aconsejo  que  digáis  otra  mane- 
ra. Sazón  es  buen  vocablo,  sabiéndolo  bien  usar, 
y  es  malo,  usándolo  como  algunos  diziendo  sazón 
será  por  tiempo  será;  usase  bien,  diziendo  a  la 
sazón;  de  donde  dezimos  sazonar  y  sazonado. 
Soez  por  vil  he  leido  en  algunos  libros,  pero  no 
me  contenta.  Yo  so  por  yo  soy  dizen  algunos,  pero, 
aunque  se  pueda  dezir  en  metro,  no  se  dize  bien 
en  prosa.  Sobrar  por  sobrepujar  se  sufre  bien  en 
metro,  pero  en  prosa  no  de  ninguna  manera.  Sage 
por  cruel  he  visto  usar,  pero  yo  no  uso  ni  usaría, 
aunque  al  parecer  muestra  un  poco  de  mas  cruel- 
dad el  sage  que  el  cruel ;  y  deve  ser  derivado  de 
sagax  latino.  Solaz  por  plazer  o  regocijo  no  me 
place.  Seruenda  por  cosa  tardía  nunca  lo  he 
oido  ni  leido  sino  en  Librixa,  y  por  esto  ni  lo  he 
usado  ni  lo  usaria ;  no  me  parecería  mal  que  se 
usasse,  pues  no  tenemos  otro  que  sinifique  lo  que 
el.  Sayón  por  verdugo  se  usa  mucho,  pero  es 
mejor  vocablo  verdugo.  Algunos  dizen  saldrá  por 
salirá,  a  mi  mas  me  contenta  salirá,  porque  viene 
de  salir.  Suso  por  arriba  se  usó  un  tiempo,  como 
parece  por  el  refranejo  que  dize  Con  mal  anda  el 
huso,  qtíando  la  barva  no  anda  de  suso,  pero  ya 
no  lo  usamos,  especialmente  en  cosas  graves  y  de 
autoridad.  No  sé  que  se  le  antojó  al  que  compuso 
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el  refrán  que  dize  Castígame  mi  madre,  y  yo  tróm- 
paselas, y  digo  que  no  sé  que  se  le  antojó,  porque 
no  sé  que  quiso  dezir  con  aquel  mal  vocablo  tromi- 
poselas.  De  buen  talante  por  de  buena  vo- 
luntad  o  de  buena  gana  dizen  algunos,  pero  los 
mesmos  que  lo  dizen  creo  que  no  lo  eserivirian  en 
este  tiempo.  Vegada  por  vez  leo  en  algunos  li- 
bros y  aun  oigo  dezir  a  algunos,  yo  no  lo  diria  ni 
lo  escriviria.  Dizese  entre  gente  baxa  vezo  por 
costumbre,  y  vezado  por  acostumbrado,  un  re- 
frán dize  V ezo  pon  que  vezo  quites,  y  otro  No  me 
pesa  de  mi  hijo  que  enfermó  sino  del  mal  vezo  que 
tomó:  es  bien  verdad  que  casi  siempre  vezo  se 
toma  en  mala  parte,  aunque  de  vezo  hazemos  ve- 
zar por  diseñar.  El  que  compuso  a  Amadis  de 
Gaula  huelga  mucho  de  dezir  vaiais  por  vais, 
a  mi  no  me  contenta.  Verter  por  derramar  ave- 
rnos ya  dexado  a  pesar  del  refranejo  que  dize 
Agua  vertida,  no  toda  cogida.  Unos  dizen  xaqui- 
ma  y  cabestro,  porque  xaquima  es  lo  que  se  pone 
en  la  cabeca.  Zaque  lo  mesmo  es  que  odre  o 
cuero  de  vino,  y  a  uno  que  sta  borracho  dezimos 
que  sta  hecho  un  zaque;  también  he  oido  en  la 
mancha  de  Aragón  llamar  zaques  a  unos  cueros 
hechos  en  cierta  manera,  con  que  sacan  agua  de 
los  pozos;  vocablo  es  que  se  usa  poco,  yo  no  lo 
uso  jamas.  Ni  vosotros  podéis  quexaros  que  no  os 
he  dicho  mucho  mas  dé  lo  que  me  supierades  pre- 
guntar. 
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MARCIO 

Vos  tenéis  razan.  Pero  todavía  queremos  que, 
si  os  acordáis  de  algunos  otros  vocablos  que  no  os 
contenten,  nos  los  digáis. 

VALDÉS 

Si  pensasse  mucho  en  ello,  todavía  me  acorda- 
ría de  otros,  aunque,  como  no  ios  uso,  no  los  ten- 
go en  la  memoria ;  y  de  los  que  os  he  dicho  heme 
acordado  por  averíos  oído  dezir  quando  caminava 
por  Castilla,  porque  en  camino,  andando  por  me- 
sones, es  forgado  platicar  con  aldeanos  y  otras 
personas  grosseras.  Pero  en  esto  podéis  conside- 
rar la  riqueza  de  la  tengua  castellana,  que  tenemos 
en  ella  vocablos  en  que  escoger  como  entre  peras. 

CORIÓLANO 

Dezis  muy  gran  verdad. 

MARCIO 

¿Y  de  vocablos  sincopados    usáis  algunas 

vezes  ? 

PACHECO 

¿Que  quiere  dezir  sincopados? 

MARCIO 

Entresacados. 
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PACHECO 

Agora  lo  entiendo  menos. 

MARCÍO 

Quando  de  en  medio  de  algún  vocablo  se  quita 
alguna  letra  o  silaba,  dezimos  que  el  tal  vocablo 
sta  sincopado,  como,  si  digo  puson  por  pusieron, 
diré  que  aquel  puson  sta  sincopado.  ;Entendeislo 
agora  ? 

PACHECO 

Largamente. 

VALDÉS 

Respondiendo  a  lo  que  vos  me  preguntastes  digo 
que  en  dos  maneras  principalmente  usamos  de  vo- 
cablos sincopados.  La  una  no  la  tengo  por  buena, 
esta  es  la  que  en  cierta  parte  de  Spaña  usa  el  vul- 
go diziendo  traxon,  dixon,  hizon  por  traxe- 
ron,  dixeron,  hizieron  (i);  y  digo  que  no  la  tengo 
por  buena,  porque  los  que  se  precian  de  scrivir 
bien,  tienen  esta,  manera  de  hablar  por  mala  y  re- 
provada,  porque  quieren  que  los  vocablos  se  pro- 
nuncien y  escrivan  enteros,  quando  el  ayuntamien- 
to de  vocales  no  causa  fealdad.  La  otra  manera 

(i)  Me  parece,  que  alude  a  Vaüadolid*  aunque  también,  en 
algunos  pueblos  de  Castilla,  !a  Nueva;  se  usan  tales  sincopadu- 
ras  (Usoz.) 
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de  vocablos  sincopados  es  buena  y  por  ser  tal  la 
asamos  todos,  y  dezimos  Alia  van  leyes  do  quie- 
ren reyes,  y  también  Do  quiera  que  vayas,  de  los 
tuyos  ayas,  en  los  quales  si  miráis  dezimos  do  por 
adonde;  dezimos  también  hi  por  hijo,  diziendo  hi 
de  vezino  por  hijo  de  vezino,  hi  de  puta  por  hijo 
de  puta,  y  hidalgo  por  hijo  dalgo. 

CORIOLANO 

¿Que  quiere  dezir  hijo  dalgo ? 

VALDÉS 

A  los  que  acá  llamáis  gentiles  hombres,  en  Cas- 
tilla llamamos  hidalgos.  De  la  mesrna  manera  sin- 
copamos o  cortamos  algunos  verbos  quando  los 
juntamos  con  pronombre,  como  aqui :  Haz  mal  y 
guarte  por  guárdate.  También  dezimos  en  cas 
del  por  en  casa  del. 

PACHECO 

Essa  sincopa  no  me  acuerdo  oírla  jamas. 

Luego  ¿no  aveis  oído  el  refrán  que  dize  En  cas 
del  bueno  el  ruin  tras  fuego,  ni  el  otro  En  cas  del 
hazino  mas  manda  la  muger  que  el  marido? 

>  PACHECO 

Bien  los  avia  oido,  pero  no  me  acordava  déllos. 
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VAL DES 

También  dezimos  de  la  ventana  por  desde  la 
ventana,  y  esto  assi  en  prosa  como  en  verso,  por- 
que se  dize  bien  De  Parla  van  a  Puñonrostro  por 
desde  Parla.  Desher  por  deshazer  hallareis  al- 
gunas vezes  en  metro,  pero  guardaos  no  lo  digáis 
hablando,  ni  escriviendo  en  prosa,  porque  no  se 
usa.  También  dezimos  diz  que  por  dizen,  y  no 
parece  mal. 

MARCIO 

Si  no  tenéis  mas  que  dezir  de  los  vocablos  sin- 
copados, dezidnos  si  es  muy  abundante  de  voca- 
blos equívocos  la  lengua  castellana. 

PACHECO 

¿Que  entendéis  por  vocablos  equívocos? 

MARCIO 

Assi  llaman  los  latinos  a  los  vocablos  que  tienen 
mas  de  una  sinificacion.  Y  pienso  que  vosotros  no 
tenéis  propio  vocablo  que  sinifique  esto. 

VALDÉS 

Assi  es  verdad  y  por  tanto  yo  uso  siempre  del 
latino,  quiga  casi  los  mas  lo  entienden.  Y  respon- 
diendós  a  vos,  digo  que  tenemos  muy  muchos  vo- 
cablos equívocos,  y  mas  os  digo  que,  aunque  en 
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Ciras  lenguas  sea  defeto  la  equivocación  de  los  vo- 
cablos, en  la  castellana  es  ornamento,  porque  con 
ellos  se  dizen  muchas  cosas  ingeniosas  muy  suti- 
les y  galanas. 

Si  os  acordáis  de  algunas  que  sean  tales  como 
dezis,  nos  haréis  merced  en  dezimoslas. 

VALDÉS 

De  muy  buena  voluntad  os  diré  las  que  me  vi- 
nieren a  la  memoria,  pero  con  condición  que,  por- 
que estos  cuentos  son  sabrosos  muchas  vezes  para 
el  que  los  dize,  y  desabridos  para  el  que  los  oye, 
si  me  vieriedes  embevecido  en  ellos,  tengáis  cuida- 
do de  despertarme. 

PACHFXO 

En  esso  tanto  dexadme  a  mi  el  cargo. 

VALDÉS 

Correr  de  mas  de  su  propia  sinificacion  que  es 
currere  tiene  otra  y  es  esta  que  dezimos  que  se 
corre  uno  quando  burlando  con  el  y  motejándolo 
se  enoja.  Esto  mostró  galanamente  un  ca vallero 
en  una  copla  que  hizo  a  otro  cavallero  que,  siendo 
el  flaco,  cavalgava  un  cavalJo  flaco,  y  era  hombre 
que  le  pesava  que  burlassen  con  el :  la  copla  de- 
zia  assi : 
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Vuestro  rocín  bien  mirado 
por  compás  y  por  nivel 
os  es  tan  pintiparado 
en  lo  flaco  y  descarnado 
que  el  vos,  y  vos  sois  el, 
9    mas  una  cosa  os  socorre 
en  que  no  le  parecéis: 
que  el  de  flaco  no  corre  (i) 
y  vos  de  flaco  os  corréis. 

MARCIO 

Tenéis  razón  de  alabarla,  que  cierto  tiene  in- 
genio. 

CORIOLANO 

Yo  no  entiendo  bien  aquel  pintiparado. 

1 ,  VALDÉS 

No  importa,  otro  dia  lo  entenderéis.  Ostia  ya 
sabéis  que  es  la  que  se  consagra  en  el  altar. 

MARCIO 

Si  que  lo  sé. 

VALDES 

También  sabéis  que  ay  ciertos  pescados  de  mar 
que  llaman  ostias. 

(i)  Boehmer  juzga  que  se  debe  anteponer  a  este  verso,  y  es, 
para  completar  su  número. 
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MARCIO 

Y  esso  también. 

VAL DES 

Pues  mirad  agora  quan  gentilmente  jugó  déste 
vocablo  en  una  copla  don  Antonio  de  Velasco  ;  y 
fue  assi.  Passava  un  dia  de  ayuno  por  un  lugar 
suyo,  donde  el  a  la  sazón  estava,  un  cierto  comen- 
dador que  avia  ido  a  Roma  por  dispensación  para 
poder  tener  la  encomienda  y  ser  clérigo  de  missa, 
lo  qual  el  comendador  mayor,  que  se  llamava  Her- 
nando de  Vega,  contradezia;  y  no  hallando  en  la 
venta  que  comer,  embió  a  la  villa  a  don  Antonio, 
le  embiase  algún  pescado.  Don  Antonio,  que  sabia 
muy  bien  la  historia,  entre  dos  platos  grandes  lue- 
go a  la  hora  le  embió  una  copla  que  dezia 

Ostias  pudiera  embiar 
dún  pipote  que  hora  llega, 
pero  pensara  el  de  Vega 
que  era  para  consagrar, 
Vuessa  merced  no  las  coma, 
de  licencia  yós  despido, 
porque  nunca  dará  Roma 
lo  que  niega  su  marido. 

Y  aveis  de  notar  que  en  aquel  Roma  sta  otro 
primor,  que  aludió  a  que  la  reina  doña  Isabel,  que 
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tenía  las  narizes  un  poco  romas,  aunque  mostrava 
favorecer  al  comendador,  al  fin  no  lo  favorecía 
contra  la  voluntad  del  rey  su  marido, 

MARCIO 

Yo  os  prometo  que  la  copla  me  parece  tan  ga- 
lana que  no  ay  mas  que  pedir,  y  muestra  bien  el 
ingenio  dél  que  la  hizo.  Al  fin  no  lo  negamos  que 
los  españoles  tenéis  escelencia  en  semejantes  cosas, 

VALDÉS 

Y  otras  muchas  solia  yo  saber  de  coro,  las  qua- 
les  he  ya  olvidado,  y  aun  me  maravillo  como  me 
an  quedado  estas  en  la  memoria.  Tocar  es  lo 
mesmo  que  tangere  y  que  periinere,  y  sinifica  tam- 
bién ataviarse  la  cabega;  creo  que  venga  de  toca 
que  es  lo  que  dizen  Cabega  loca  no  sufre  toca,  y 
La  moga  loca  por  la  lista  compra  la  toca,  Hora 
mirad  como  un  fraile  en  tres  palabras  aludió  su- 
tilmente a  las  tres  sinificaeiones,  y  fue  assi  que, 
demandándole  una  monja,  le  diesse  una  toca,  el 
respondió :  Quando  toque  a  mi  tocaros,  con  mas 
que  esso  os  serviré. 

PACHECO 

O  hi  de  puta  y  que  buen  fraile!  Guijarrazo  de 
villano,  y  palo  de  sacristán! 
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V.ALDÉS 

Como  os  alteráis  en  oyendo  hablar  de  frailes., 
Como  si  no  fuesen  hombres  como  nosotros. 

PACHECO 

Ya  ya,  no  curemos  de  mas;  pues  vos  defendéis 
a  los  frailes,  yo  quiero  de  oy  mas  defender  la  cau- 
sa del  rey  de  Francia  contra  el  emperador. 

VALDÉS 

Cuerda  quiere  dezir  prudente  y  también  lo  que 
el  latino  dize  funis.  Désta  equivocación  se  apro- 
vechó galanamente  don  Antonio  de  Velasco  ha- 
blando del  juego  de  la  pelota,  donde,  como  sabéis, 
se  juega  por  encima  de  la  cuerda,  en  una  copla 
que  hizo  a  don  Diego  de  Bovadilla  que  hazia  pro- 
fession  de  servir  una  dama,  hija  del  señor  de  la 
casa  donde  se  jugava.  La  copla  dezia  assi : 

Don  Diego  de  Bovadilla 
no  se  spante  aunque  pierda; 
siendo  su  amiga  la  cuerda, 
ganar  fuera  maravilla. 
El  sabe  tan  bien  servilla 
y  sacar  tan  mal  de  dentro 
que  sfa  seguir  o  Sarmiento. 

MARCIO 

O  como  perseveró  diestramente  en  la  metáfora ! 
No  vi  mejor  cosa  en  mi  vida. 
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VALDÉS 

Lonja  llama  el  español  a  algún  cierto  lugar  di- 
putado para  passear,  y  dize  también  lonja  de  ta- 
zino. 

MARCIO 

Pues  se  haze  mención  de  tozino,  no  puede  ser 
malo  el  dicho. 

VALDÉS 

Estava  una  vez  un  mancebo  passeandose  delan- 
te la  casa  de  una  señora  donde  un  cavallero,  por 
estar  enomorado  de  la  señora,  se  solia  continua- 
mente passear.  El  qual  viendo  alli  al  mancebo,  le 
dixo:  Gentilhombre  ¿no  dexareis  estar  mi  lonja? 
El  otro  quiriendo  hazer  del  palanciano,  le  respon- 
dió: Como  lonja?  Sé  que  no  es  de  tozino.  El  otro 
a  la  hora  le  replicó :  Si  de  tozino  fuesse,  segura 
estaría  por  vuestra  parte. 

MARCIO 

Esso  fue  jugar  muy  a  la  descubierta. 

VALDÉS 

Fiel  llamamos  a  un  hombre  de  confianza,  y  lla- 
mase fiel  en  el  que  juegan  las  tiseras  quando  cor- 
tais  con  ellas.  Mandando  pues  una  vez  un  señor  a 
un  su  criado  en  un  lugar  suyo  que  hiziesse  poner 
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un  fiel  en  unas  tiseras  que  cercenando  una  carta 
se  le  avian  desenfielado  (i),  le  respondió  de  pres- 
to: No  halláis  vos  en  todo  el  lugar  un  fiel  para 
vuestra  hazienda  ¿y  queréis  que  lo  halle  yo  para 
vuestras  tiseras? 

MARCIO 

Este  me  parece  mas  sutil. 

VALDES 

No  aveis  de  mirar  sino  a  la  alusión  de  los  vo- 
cablos, que  por  esto  os  cuento  estos,  pudiendós 
contar  otros  muy  mas  primos  y  mejores. 

MARCIO 

Assi  lo  entendemos. 

VALDÉS 

Yervas  llamamos  en  Castilla  a  lo  que  acá  lla- 
máis tossico,  y  también  a  los  pastos  adonde  se 
apacientan  los  ganados,  y  assi  dezimos  Yerva  pace 
quien  lo  paga,  y  de  yerva  llamamos  ervage  y  er~ 
vajar.  Un  escudero  muy  honrado,  aviendo  arren- 
dado ciertas  yervas  o  pastos  en  su  tierra  y  no  te- 
niendo con  que  pagarlas,  se  ausentó  de  la  tierra, 
y  topándose  a  caso  en  el  camino  con  un  su  vezino 
que  de  la  feria  de  Medina  del  Campo  se  tomava 
a  su  casa,  le  encargó  mucho  que,  en  llegando  a  la 

(i)    Desenfilar  =  salirse  del  fiel. 
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tierra,  publicasse  que  era  muerto,  y  si  os  pregun- 
taren, dixo  el,  de  que  morí,  dezid  que  de  yervas. 
Este  mesmo,  viniendo  un  dia  muy  en  amanicien- 
do  de  velar  en  la  iglesia  a  la  usanza  de  Spaña  una 
prima  suya  que  era  muy  necia,  preguntó  al  cléri- 
go si  venia  de  velar  la  prima  o  la  modorra; 
donde  metió  tres  vocablos  equivocos  harto  propia- 
mente. 

MARCIO 

Muy  bien  los  entiendo  todos  y  pareceme  que  lo 
dixo  muy  galana  «y  sutilmente. 

VALDÉS 

A  3o  que  en  latin  llamáis  vibex,  en  España  lla- 
mamos cardenal,  pienso  que  porque  es  cárdeno ; 
también  llamamos  cardenales  a  los  reverendissi- 
mos  que  haze  su  santidad.  Hora  sabed  que  quan- 
do  el  papa  León  crió  los  XXXI  cardenales,  un 
fraile  en  un  sermón  introduxo  la  iglesia  que  se 
quexava  a  Dios  que  su  marido  la  tratava  mal  y 
hizole  que  dixesse :  y  si  no  me  queréis,  señor, 
creer,  mirad  los  cardenales  que  agora  me  acaba  de 
hazer. 

•MARCIO 

Quanto  que  esse  dicho  siempre  tiene  sazón  (  i). 

(i)  Paulo  III  aombró  en  su  primera  promoción  de  Cardena- 
les, el  18  Diciembre  1534,  dos  de  sus  sobrinos,  uno  de  16  año» 
y  otro  de  14. 
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Falta  sirv  e,  como  sabéis,  para  el  juego  de  !a 
pelota,  también  como  para  dezir  Malo  es  Pasqual, 
mas  nunca  le  falta  mal.  A  estas  dos  sinificaciones 
aludió  don  Antonio  de  Velasco  en  una  copla  que 
al  mesmo  proposito  de  la  otra  hizo  a  un  cavallero 
de  la  casa  de  la  cuerda  que  era  tenido  por  poco 
sabio,  la  qual  dezia  assi : 

El  de  la  cuerda,  a  mi  ver, 
alli  no  ganará  nada;  • 
si  no  es  falta  de  tomada, 
será  falta  de  saber. 
Tantas  le  vemos  hazer: 
y  de  ver  que  son  sin  cuento, 
no  vaya  a  cas  de  Sarmiento. 

MARCIO 

Bien  padece  essa  cosa  del  ingenio  de  don  Anto- 
nio de  Velasco. 

VALDÉS 

Dezimos  pensar  por  cogitare,  y  también  pen  - 
sar por  governar  las  bestias.  De  donde  nació  la 
simpleza  del  vizcaíno  que  sirviendo  a  un  escudero, 
porque  tenía  cargo  de  pensar  el  cavallo,  no  lo  que- 
ría ensillar;  preguntado  porque?  dixo  que  porque 
avia  oido  un  refrán  que  dezia  Uno  piensa  el  bayo 
y  otro  el  que  lo  ensilla. 
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MARCIO 

Propia  inteligencia  de  vizcaíno. 

VALDÉS 

Porque  seria  nunca  acabar  si  para  cada  vocablo 
equivoco  os  contasse  un  contezuelo  déstos,  los 
quiero  atajar,  y  dezir  que  pecho  es  lo  mesmo 
que  pectus  y  es  un  certum  quid  que  pagan  al  rey 
los  que  no  son  hidalgos,  por  donde  los  llamamos 
pecheros.  Corredor  es  el  que  corre,  y  corredor 
es  lo  que  acá  dezis  lo  ja  (O  y  también  a  lo  que 
dezis  sensale.  M090  y  11109a  son  nombres  de 
servidumbre  y  son  nombres  de  edad,  de  donde  de- 
zimos mocedad  y  mocedades.  Que  sean  nombres 
de  servidumbre  lo  muestran  los  refranes  que  di- 
zen  Guárdate  de  muger  latina  y  de  moga  adivina, 
y  A  escudero  pobre  mogo  adivino,  y  Al  mogo  malo 
ponedle  la  mesa  y  embiadlo  al  mandado;  que  sean 
nombres  de  edad,  también  se  vee  en  este  refrán : 
Moca,  guárdate  del  moco  guando  le  salle  el  bogo. 
También  cuento  es  equivoco,  porque  dezimos 
cuento  de  lanca  y  cuento  de  maravedís  y  cuento 
por  novela.  Tacha  es  lo  mesmo  en  castellano  que 
en  italiano,  y  tachas  llamamos  los  clavicós  que 
ponen  en  los  cofres,  encorados. 

MARCIO 

No  me  plaze  tanto  ensartar  de  vocablos  ;  mas 
(y)  Loggia. 
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quisiera  que  prosiguierades  corno  aviades  enco- 
mencado. 

valdés  , 

Dexadme,  pór  vuestra  vida,  que  otro  día  yo  os 
cansaré  contandós  estos  contezuelos.  Hacha  lla- 
mamos a  la  que  por  otro  nombre  dezimos  antor^ 
cha,  y  hacha  llamamos  también  a  la  segur.  Ser- 
vidor, aliende  de  su  propia  sinificacion  que  es 
común  a  las  tres  lenguas  de  que  platicamos,  tiene 
otra  deshonesta. 

MAR  CIÓ 

No  la  digáis,  que  ya  la  sé. 

VALDÉS 

De  mancebo  hazemos  también  manceba  que 
quiere  dezir  muger  moga  y  quiere  dezir1  concubina. 
Otros  av.  a  quien  la  semejanza  solamente  haze 
equívocos,  assi  como  capón  que  por  la  semejan- 
za hazemos  que  sinifique  lo  que  eunuco.  Sobre  lo 
qual  se  celebra  un  dicho  de  una  dama  cjue  aviendo 
después  de  bivda  tomado  un  otro  marido,  del  qual 
no  se  podía  aprovechar,  por  quitárselo  de  delante 
le  dio  quinientos  ducados  con  que  se  viniesse  en 
Italia.  El  dicho  es  este  que  stando  en  un  vanquete 
alabavan  todos  ciertos  capones  que  alli  se  comian, 
y  diziendo  uno  que  valían  caros,  porque  costava 
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un  ducado  uno,  respondió  la  dama :  ¿a  esso  lla- 
máis caro  ?  pues  yo  compré  uno  por  quinientos  du- 
cados, y  no  gozé  dé!. 

PACHECO 

Concluid  con  esso,  por  vuestra  vida,  porque 
tengamos  tiempo  para  lo  demás. 

VALDÉS 

En  merced  os  tengo  que  me  ayais  atajado,  y  vos 
ved  si  tenéis  mas  que  preguntar. 

MARCIO 

Pues  no  nos  queréis  dezir  mas  equívocos,  por- 
que me  acuerdo,  algunas  vezes  oiros  dezir  que 
desseais  introduzir  ciertos  vocablos  en  la  len- 
gua castellana,  antes  que  pasemos  adelante,  nos 
dezid  que  vocablos  son  estos. 

VALDÉS 

De  buena  voluntad  os  diré  todos  los  que  me 
vernán  a  la  memoria.  De  la  lengua  griega  desseo 
introduzir  estos  que  stan  medio  usados ;  parado- 
xa,  tiranizar,  idiota,  ortografía. 

PACHECO 

Larga  nos  la  levan tariades  a  ios  que  no  sabe- 
mos griego,  ni  latin,  si,  por  introduzirnos  nuevos 
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vocablos,  nos  pusiessedes  necessidad  de  apren- 
derlo. 

VALDÉS 

Por  vuestra  vida,  que  me  consintáis  de  usar 
déstos  vocablos,  pues,  si  bien  miráis  en  ello,  fá- 
cilmente los  entenderéis. 

PACHECO 

El  tiranizar  y  la  ortografía  bien  los  entiendo, 
pero  los  otros  no  sé  que  quieren  dezir. 

VALDÉS 

Pues  yo  os  lo  diré  agora  y  tenerlo  por  dicho  pa- 
ra siempre.  Paradoxa  quiere  dezir  cosa  que  vie- 
ne sin  pensarla,  idiota  siniñca  hombre  privado  y 
sin  letras.  Entendeislos  ? 

PACHECO 

Si,  muy  bien.  Dezid  adelante. 

VALDÉS 

De  la  lengua  latina  querría  tomar  estos  voca- 
blos :  ambición,  ecepcion  dócil,  superstición, 
obieto.  Del  qual  vocablo  usó  bien  el  autor  de  Ce- 
lestina :  la  vista  a  quien  obiecto  no  se  pone ;  y  digo 
que  lo  usó  bien,  porque,  quiriendo  dezir  aquella 
sentencia,  no  hallara  vocablo  castellano  con  que 
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dezirla.  y  assi  fue  mejor,  usar  de  aquel  vocablo 
latino,  que  dexar  de  dezir  la  sentencia,  o  para  de- 
zirla avia  de  buscar  rodeo  de  palabras.  Tomaría 
también  decoro. 

PACHECO 

¿Qué  quiere  dezir  decoro? 

VALDÉS 

Cuando  queremos  dezir  que  uno  se  govierna  en 
su  manera  de  bivir  conforme  al  estado  y  condi- 
ción que  tiene,  dezimos  que  guarda  el  decoro.  Es 
propio  este  vocablo  de  los  representadores  de  las 
^comedias,  los  quales  estonces  se  dezia  que  guar- 
davan  bien  el  decoro,  quando  guardavan  lo  que 
con  venia  a  las  personas  que  representavan. 

PACHECO 

Bien  lo  entiendo.  Dezid  adelante. 

VALDÉS 

Querría  mas  introduzir  paréntesis,  insolen- 
cia, jubilar,  temeridad,  profession. 

PACHECO 

Que  dezis?  profession  no  es  castellano? 

VALDÉS 

Si,  que  es  castellano,  pero  anse  algado  con  eí 
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los  frailes,  y  yo  querría  que  lo  usassemos  como  lo 
usan  el  latin  y  el  toscano,  diziendo  Juan  haze  pro- 
fession  de  loco  y  Pedro  haze  profession  de  tabio. 
Persuadir  y  persuasión,  estilo  y  observar  y 
observación. 

PACHECO 

Essos  tres  postreros  quiero  que  me  declaréis. 

VALDÉS 

Estilo  llamamos  a  la  manera  de  dezir  buena  o 
mala,  áspera  o  dura;  observar  vale  tanto  como 
notar,  sino  que  sirve  para  mas  cosas;  lo  mesmo 
digo  de  observación.  Y  porque  me  he  visto  en 
aprieto,  quiriendo  esprimir  en  castellano  lo  que  si- 
nifican  obnoxius  y  abutere,  los  introduziria  si  me 
atreví  esse,  pero  son  tan  remotos  del  hablar  caste- 
llano que  de  ninguna  manera  me  atrevería  a  usar- 
los; holgaría  bien  que  otros  los  usassen  por  po- 
derlos usar  también  yo.  De  la  lengua  italiana  des- 
seo  poderme  aprovechar  para  la  lengua  castellana 
déstos  vocablos :  facilitar,  fantasía  en  la  sinifi- 
cacion  que  lo  tomáis  acá,  aspirar  por  tener  ojo, 
como  quien  dize  Cada  cardenal  aspira  al  papado, 
diñar,  entretener,  discurrir  y  discurso,  mane- 
jar y  manejo,  deseñar  y  deseño,  ingeniar  por 
inventar  con  el  ingenio,  servitud,  novela  y  no- 
velar, cómodo  e  incomodo,  comodidad,  sola- 
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ció,  martelo,  porque  no  parece  que  es  lo  mesmo 
que  celos,  pedante  y  assassinar. 

CORIOLANO 

¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  No  me  plaze 
que  seáis  tan  liberal  en  acrecentar  vocablos  en 
vuestra  lengua,  mayormente  si  os  podéis  passar 
sin  ellos,  como  se  an  passado  vuestros  antepassa- 
dos  hasta  agora.  Y  si  queréis  ver  que  tengo  razón, 
acordáos  quan  atentadamente  y  con  quanta  mo- 
destia acrecienta  Cicerón  en  la  lengua  latina  algu- 
nos vocablos,  como  son  qualilas,  visum  que  sini- 
fica  fantasía,  y  compre hensibile,  aunque  sin  ellos 
no  podia  esprimir  bien  el  conceto  de  su  animo  en 
aquella  materia  de  que  hablava,  que  es,  si  bien  me 
acuerdo,  en  sus  Questiones  que  llama  académicas. 

VALDÉS 

Tocia  essa  atención  y  toda  essa  modestia  que 
dezis  tiene  Cicerón  con  mucha  razón  quando  in- 
troduze  en  la  lengua  latina  essos  vocablos  que  el 
componía,  pero,  si  bien  os  acordáis,  quando  usa 
y  se  aprovecha  de  vocablos  griegos  en  el  mesmo 
libro  que  vos  aveis  alegado,  no  cura  de  deman- 
dar perdón,  antes  el  mesmo  se  da  licencia  para 
usar  déllos,  como  veis  que  usa  no  solamente  escri- 
tos con  letras  griegas,  pero  con  latinas,  como  son 
asotus,  idea,  atomus  etc.  De  manera  que,  pues  yo 
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no  compongo  vocablos  nuevos,  sino  me  quiero 
aprovechar  de  los  que  hallo  en  las  otras  lenguas 
con  las  quales  la  mía  tiene  alguna  semejanqa,  no 
sé  porque  no  os  ha  de  contentar. 

MARCIO 

Dizeos  muy  gran  verdad.  Y  vos,  señor  Pache- 
co, nos  dezid  ¿que  sentís  déstos  vocablos  añadi- 
dos? 

PACHECO 

Que  para  todos  ellos  yo  de  muy  buena  gana  da- 
ré mi  voto  siempre  que  me  será  demandado,  aun- 
que algunos  se  me  hazen  durillos,  pero,  conociendo 
que  con  ellos  se  ilustra  y  enriquece  mi  lengua  to- 
davía los  admitiré  y,  usándolos  mucho,  a  poco  a 
poco  los  ablandaré. 

MARCIO 

Esto  es  verdad  que  ninguna  lengua  ay  en  el 
mundo,  a  la  qual  no  estuviese  bien  que  le  fuessen 
añadidos  algunos  vocablos,  pero  el  negocio  sta  en 
saber  si  querriades  introduzir  estos  por  ornamento 
de  la  lengua  o  por  necesidad  que  tenga  déllo,s. 

VALDÉS 

Por  lo  uno  y  por  lo  otro. 
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CORIOLANO 

Pues  os  faltan  vocablos  con  que  sprimir  los  con- 
cetos  de  vuestros  ánimos,  ¿porque  hazeis  tantos 
fieros  con  esta  vuestra  lengua  castellana  ? 

VALDÉS 

Ni  nos  faltan  vocablos  con  que  sprimir  los  con- 
cetos  de  nuestros  ánimos,  porque,  si  algunas  cosas 
no  las  podemos  esplicar  con  una  palabra,  esplica- 
mosla  con  dos  o  tres  como  mejor  podemos,  ni  tam- 
poco hazemos  fieros  con  nuestra  lengua,  aunque,  si 
quisiessemos,  podríamos  sallir  con  ellos,  porque  me 
bastaría  el  animo  a  daros  dos  vocablos  castellanos, 
para  los  quales  vosotros  no  tenéis  correspondien- 
tes, por  uno  que  me  diessedes  toscano,  para  el 
qual  yo  no  os  diesse  otro  castellano  que  le  res- 
pondiese. 

CORIOLANO 

Essa  braveria  española  no  la  aprendistes  vos  en 
san  Pablo. 

VALDÉS 

Abasta  que  la  aprendí  de  san  Pedro  y  en  Roma. 
Pues  mas  quiero  dezir,  porque  veáis  quien  son  los 
Chacones,  que  haré  lo  mesmo  con  la  lengua  latina. 

CORIOLANO 

Nunca  os  vi  tan  bravoso.  Ea  quebradme  el  ojo 
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con  media  dozena  de  vocablos  españoles  que  no 
tengan  latinos  que  les  correpondan. 

VALDÉS 

No  os  quebraré  el  ojo,  pero  daros  he  sin  mas 
pensarlo  dos  dozenas  déllos  por  media  que  me  de- 
mandáis. 

C0RI0LAN0 

Essos  serán  plebeyos. 

VALDÉS 

No  serán  sino  hidalgos,  de  las  migajas  del  rey 
de  Portugal.  Y  porque  veáis  si  dezir  y  hazer  co- 
men a  mi  mesa,  empegad  a  contar.  Aventurar, 
escaramu9ar,  escarpiar,  madrugar,  acuchi- 
llar, amagar,  grangear,  acaudalar,  aislar, 
trasnochar,  esquilmo,  fulano,  axuar,  peona- 
da, requiebro,  desaguadero,  reto9ar,  maherir, 
9aherir,  trafagar,  amanecer,  jornada,  ospita- 
lero,  carcelero,  temprano,  mesonero,  postre- 
meria,  desenhadamiento ,  desmayar,  albri- 
cias, engolfar,  escuderear,  amortecer,  sazo- 
nar, alcahuetar.  ¿  He  dicho  hartos  ? 

MARCIO 

Aveis  dicho  tontos  que  ya  me  pesava  averos 
metido  en  la  danca,  viendós  tan  embevecido  en 
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ella  que  me  parécia  que  aun  sin  son  bailariades. 
Pero  quierós  desengañar,  porque  no  os  engriáis 
mucho,  pensando  aver  hecho  una  gran  prueva  de 
vuestra  lengua ;  que  déssa  suerte  de  vocablos  tam- 
bién os  diré  yo  quatro  dozenas  de  la  lengua  tos- 
cana. 

CORTO  Í.ANO 

Y  aun  yo  diré  diez. 

VALI)  KS 

También  diré  yo  ciento,  si  quiero  entrar  en  los 
vocablos  aravigos  que  son  nombres  de  cosas,  como 
guadamecil,  almaizar,  almirez  etc.  Pero  esto  no 
importa.  Dezid  vosotros  quantos  quisieredes,  que 
a  mi  harto  me  basta  aver  cumplido  con  lo  que  pro- 
metí. 

MARCIO 

No  lo  aveis  cumplido  tan  enteramente  como 
pensáis. 

VALDÉS 

¿Como  no? 

MARCIO 

Porque  no  a  todos  los  vocablos  que  aveis  dicho 
falta  correspondiente  latino. 
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VALDES 


Dezidme  quales  lo  tienen,  que  holgaré  aprender 
esto  de  vos. 


MARCIO 


¿No  os  parece  que  lascivirc  sprime  bien  lo  que 
el  castellano  dize  retogar? 


VALDES 


No,  que  no  me  parece,  porque  puede  uno  iasci- 
vire  sin  segunda  persona,  y  no  retogar. 


MARCIO 


Tenéis  razón  en  esto.  Pero  senectus  y  postre- 
meria  ¿  no  es  todo  uno  ? 


VALDES 


No,  porque  senectus,  que  nosotros  dezimos  ve- 
gez,  es  mas  general  que  postremeria. 


MARCIO 


Sea  assi.  Pero  mesonero  ¿no  es  lo  que  dize  el 
latino  pandochiusf 


VALDES 


Lo  mesmo,  pero  ¿vos  no  veis  que  esse  vocablo 
no  es  latino  sino  griego,  y  que  assi  podéis  tomar 
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desmophylax  por  carcelero?  Yo  no  os  hablo  sino 
de  los  vocablos  que  la  lengua  latina  tiene  propios 
suyos. 

MARCIO 

Confiesso  que  tenéis  razón.  Pero,  si  áveis  ro- 
maneado alguna  cosa  latina  o  italiana,  bien  creo 
avreis  también  hallado  otros  muchos  vocablos 
aliende  de  los  que  aveis  dicho,  que  os  an  puesto 
en  aprieto,  quiriendo  esprirnir  enteramente  en  cas- 
tellano lo  que  sinifican  en  latín  o  italiano. 

VALDES 

Y  aun  porque  cada  lengua  tiene  sus  vocablos 
propios  y  sus  propias  maneras  de  dezir,  ay  tanta 
dificultad  en  el  traduzir  bien  de  una  lengua  en 
otra,  lo  qual  yo  no  atribuigo  a  falta  'de  la  lengua 
en  que  se  traduze  sino  a  la  abundancia  de  aquella 
de  que  se  traduze,  y  assi  unas  cosas  se  dizen  en 
una  lengua  bien  que  en  otra  no  se  pueden  dezir 
assi  bien,  y  en  la  mesma  otra  ay  otras  que  se  di- 
gan mejor  que  en  otra  ninguna. 

CORIOLANO 

Esso  sta  muy  bien  dicho  y  es  assi  en  la  verdad. 

VALDÉS 

Por  esto  es  grande  la  temeridad  de  los  que  se 
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ponen  a  traduzir  de  una  lengua  en  otra  sin  ser 

muy  diestros  en  la  una  y  en  la  otra. 

MARCiO 

Désía  manera  pocas  cosas  se  traduzirian. 

VALDÉS 

Assi  avria  mas  personas  que  supiessen  las  len- 
guas necessarias,  como  son  la  latina,  la  griega  y 
la  hebrea,  en  las  quales  sta  escrito  todo  quanto 
bueno  ay  que  pertenezca  assi  a  religión  como  a 
ciencia. 

MARCIO 

Hora  sus,  atajemos  esta  materia  y  tornemos  a 
la  nuestra,  otorgandós  primero  estar  bien  dicho 
todo  quanto  aveis  hasta  aqui  propuesto. 

VALDÉS 

Muchas  gracias,  y  en  pago  de  vuestra  liberali- 
dad, antes  que  salgamos  de  hablar  en  los  vocablos, 
os  quiero  dezir  un  aviso  que  yo  tengo  quando  es- 
crivo  en  castellano  alguna  letra  a  algún  italiano. 

PACHECO 

Ya  lo  aveis  dicho.  ¿  No  es  lo  de  la  i  larga  y  lo 
de  la  tilde? 
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VALDES 

Vos  sois  como  el  ánsar  de  Cantipalo  que  salió 
al  lobo  al  camino.  No.  que  no  es  esso. 

PACHECO 

Pues  perdonadme  y  dezidnos  lo  que  es. 

VALDÉS 

Que  voy  siempre  acomodándolas  palabras  cas* 
tellanas  con  las  italianas,  y  las  maneras  de  dezir 
de  la  una  lengua  con  las  de  la  otra,  de  manera 
que  sin  apartarme  del  castellano  sea  mejor  enten- 
dido del  italiano. 

PACHECO 

¿De  que  manera  hazeis  esso? 

VALDÉS 

Yo  os  diré.  Quanto  a  las  palabras,  !$í  tengo  de 
dezir  Honra  sin  provecho  sortija  en  el  dedo,  por 
sortija  digo  anillo;  si  puedo  dezir  salario  no  digo 
acostamiento. 

MARCIO 

¿Es  lo  mesmo  acostamiento  que  salario? 

YALDÉS 

Lo  mesmo. 
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MARCIO 

Nunca  oí  esse  vocablo. 

VALDÉS 

No?  Luego  no  aveis  oido  una  copla  muy  gala- 
na que  un  cavallero  embió  a  un  gran  señor  de  Cas- 
tilla a  proposito  que  lémbió  a  rogar  biviesse  con  el, 
y  le  daria  buen  acostamiento. 


MARCIO 

No  la  he  oido  y  holgaré  de  oiría,  porque,  pues 
vos  la  alabais  y  el  sugeto  parece  bueno,  no  puede 
ser  que  ella  no  sea  buena. 

VALDÉS 

La  copla  dezia  assi : 


Diez  marcos  tengo  de  oro  (i) 
V  de  plata  cien  y  ochenta, 
buenas  casas  en  que  moro 
y  un  largo  cuento  de  renta, 
diez  escuderos  de  cuenta, 
de  linage  bien  contento, 
de  señor  no  acostamiento, 
qués  lo  que  mas  me  contenta. 

(t)  Boehmer.  Din  marcos  tengo  yo  dt  oro.  El  yo  fué  añadido 
por  él. 

2C£ 


DIÁLOGO   DE  LA  LENGUA 


MARCIO 

Como  deviera  ser  esse  honrado  cavaJlero  y  de 
ingenio !  Dezidme,  por  vuestra  vida,  a  que  propu 
sito  embiava  aquel  gran  señor,  por  rico  que  fues- 
se,  a  requerir  que  biviesse  con  el  un  ca vallero  que 
tan  cumplidamente  tenia  lo  que  avia  menester. 

VALDÉS 

Yo  os  lo  diré.  Acostumbrase  en  Castillo  que  los 
grandes  señores,  que  quieren  tener  parte  en  las 
cibdades  principales  que  son  del  rey,  procuran  te- 
ner salariados,  de  los  cavalleros  que  biven  en  ellas, 
los  mas  principales  y  valerosos,  de  los  quales  se 
sirven  assi  en  las  cosas  que  ocurren  en  las  cibda- 
des adonde  biven  como  en  acompañarse  déllos 
quando  sus  personas  van  a  la  guerra  y  quando 
van  por  alguna  cosa  señalada  a  la  corte,  dexando- 
los  estar  todo  el  otro  tiempo  en  sus  casas,  y  a  lo, 
que  dan  a  estos  tales,  llaman  acostamiento. 

MARCTO 

¿Y  tienen  muchos  déstos? 

VALDÉS 

Si,  tenian  antiguamente,  pero  ya  agora,  que  con 
la  grandeza  del  emperador  no  es  en  Castilla  lo  que 
solia,  no  curan  tanto  déstas  grandezas. 
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MARC10 


Y  lo  que  gastavan  en  aquello,  ¿en  que  lo  gastan 
agora? 


VALDÉS 

En  que?  Sabréis  que  cada  uno  tiene  sus  des- 
aguaderos por  donde  se  le  va. 


GORIOLANO 

;  A  que  llamáis  desaguaderos? 


VALDÉS 

Al  juego,  al  vestir,  al  vanquetear.  que  son  tres 
cosas  que  con  la  venida  de  su  magestad  en  Espa- 
ña an  crecido  en  tanta  manera  que  os  prometo  que 
se  siente  largamente  por  todas  partes. 


MARCIO 


No  queremos  saber  nada  désso.  Proseguid  en 
vuestros  vocablos,  que  haze  mas  al  proposito. 


VALDES 


Soy  contento,  pero  ya  sabéis  que  estos  paren- 
tesis  no  son  malos  a  ratos,  como  entre  col  y  col 
lechuga.  Si  tengo  de  dezir  doliente,  digo  enfer- 
mo. 
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MARC10 

¿Son  iodos  dos  castellanos? 

VALDÉS 

Todos  dos  están  celebrados  en  los  refranes;  uno 
dize  Con  lo  que  sana  el  hígado,  enferma  la  bolsa. 
y  el  otro  dize  Con  lo,  que  Pedro  sana,  Sancho 
adolece.  Quando  tengo  de  dezir  de  cada  parte, 
digo  de  cada  canto. 

MÁUfClG 

¿Y  puédese  dezir  assi  en  castellano? 

VALDÉS 

Assi  hallo  en  mis  refranes,  que  dize  uno  De 
cada  canto  tres  leguas  de  mal  quebranto.  Si  puedo 
dezir  fenestra,  no  digo  ventana.  Ni  cumple  quan- 
do sta  bien  conviene.  Antes  digo  comprar  que 
mercar.  Antes  letra  que  carta.  Antes  hinojos  que 
rodillas.  Antes  lecho  que  cama. 

CORTOLA  NO 

Lecho  es  español  ? 

VALDÉS 

Preguntadlo  al  refranejo  que  dize  La  pierna  en 
el  lecho  y  la  mano  en  el  pecho.  Mas  presto  diré 
malenconico  que  mohíno. 


Dialoga  de  la  lengua. 
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MARCIO 

No  me  parece  a  mi  que  es  lo  mesmo  malanco- 
nico  que  mohíno,  a  lo  menos  no  sinifica  lo  mesmo 
el  refrán  que  dize  Dos  a  dos  y  tres  al  mohíno. 

VALDÉS 

Antes,  si  bien  miráis  en  ello,  es  lo  mesmo.  Es 
bien  verdad  que  tomamos  algunas  vezes  mohíno 
por  desgraciado  o  desdichado  en  el  juego,  y  assi 
dezimos  que  uno  sta  mohíno  quando  pierde  y  de- 
zimos que  se  amohina  quando  toma  alguna  cosa 
por  agüero,  pero  esto  no  impide  que  yo  no  pueda 
usar,  en  lugar  del  mohíno,  del  malenconico  donde 
quadrare  bien. 

MAKCIO 

Tenéis  razón.  Proseguid  adelante. 

VALDÉS 

Antes  digo  planto  que  lloro,  antes  candela  que 
vela,  antes  tapete  que  alhombra,  antes  abrasar 
que  quemar,  antes  maxcara  que  carátula,  antes 
cuello  que  pescuezo,  antes  roña  que  sarna,  antes 
gresto  que  aína,  antes  segur  que  hacha  y  antes 
antorcha  que  hacha,  antes  acostumbrar  que  so- 
ler, antes  digo  de  buena  voluntad  que  de  buen 
talante,  y  antes  jardín  que  vergel,  y  antes  favo- 
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recido  que  privado,  y  antes  demandar  que  pedir, 
y  antes  can  que  perro. 

CORIOLANO 

Sé  que  can  no  es  vocablo  español. 

VALDÉS 

Si,  es,  porque  un  refrán  dize  El  can  congosto  a 
su  amo  buelve  el  rostro,  y  otro  Quien  bien  quiera 
a  Beltran,  bien  quiere  a  su  can.  Antes  dirémur 
que  ratón,  pues  tan  bien  es  castellano  lo  uno  como 
lo  otro,  porque  dizen  Lo  que  as  de  dar  al  tnur, 
dalo  al  gato,  y  también  Al  mur  que  no  sabe  sino 
un  agujero,  presto  lo  toma  el  gato.  Por  deshonrar 
diré  denostar,  pues  me  lo  permite  el  refrán  que 
dize  Casa  ospedada,  comida  y  de?iostada,  y  el  otro 
Fui  a  casa  de  mi  vezina  y  denósteme,  vine  a  mi 
casa  y  conhórteme.  Por  mañana  diré  eras,  pues 
me  da  licencia  el  refranejo  que  dize  Oy  por  mi  y 
eras  por  ti  Muro  y  adarve  son  una  mesma  cosa,  y 
assi  antes  diré  muro  que  adarve. 

CORIOLANO 

Bien,  pero  muro  no  creo  sea  puro  castellano. 

VALDÉS 

Yo  si,  que  un  refrán  dize  No  passa  seguro  quien 
corre  por  el  muro.  Quanto  a  las  maneras  de  desirt 
hago  dést'arte.  Si  tengo  de  dezir  no  quiero  tener 
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que  dar  ni  que  tomar  con  vos,  digo  no  me  quiero 
empachar  con  vos.  Y  si  tengo  de  dezir  con  la 
qual  uve  mucho  placer,  digo  la  qual  me  fue  muy 
agradable.  De  launesma  manera,  quiriendo  dezir 
mañana  me  purgo,  digo  mañana  tomo  medicina. 

MARCIO 

No  digáis  mas,  pues  lo  dicho  basta,  y  aun  sobra, 
para  entender  lo  que  queréis  dezir.  Y  si  queréis 
que  alabemos  vuestra  prudencia  con  esto  y  que 
os  tengamos  en  merced  la  honra  que  nos  hazeis 
en  ello,  no  nos  desavernemos  con  tal  que  nos  di- 
gáis que  quieren  dezir  ciertas  palabr  illas  que  al- 
gunas personas  en  su  habla  usan  ordinariamente, 
las  quales  ni  se  scriven  ni  tampoco  me  acuerdo 
oíroslas  dezir  jamas  a  vos. 

VALDÉS 

¿Que  suerte  de  palabras  es  essa?  Dezidme  al- 
guna déllas. 

MARCIO 

Aqueste,  pues,  assi,  no  sé  que. 

VALDÉS 

¿  De  que  manera  aveis  visto  vos  .usar  esse  no  sé. 
que? 
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MARCTO 

De  muchas,  pero  donde  me  ha  contentado  es  en 
una  copla  compañera  de  la  que  os  dixe  denantes 
sobre  halagüeña  y  cahareña. 

VALDÉS 

Bien  me  acuerdo.  Dezid  la  copla. 

MARCIO 

La  dama  b o quic errada, 
sorda  y  muda,  no  sé  qué, 
no  sé  para  que  se  fue 
entre  las  otras  criada. 
La  necia  desamorada 
que  nada  no  da  ni  vende, 
tírala  dende. 

VALDÉS 

¿Adonde  diablos  aveis  vos  aprendido  essafe  co- 
plas? 

MARCIO 

¿Que  sé  yo?  Entre  vosotros. 
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VALDÉS 

Nunca  las  oi.  ¿Sabéis  mas  que  las  dos  que  aveis 
dicho  ? 

MARCIO 

Si,  sé  otra. 

VALDÉS 

Dezidla. 

MARCIO 

La  dama  que  dama  fuere 
de  las  de  dar  y  tomar, 
solamente  con  mirar 
ha  de  matar  do  quisiere, 
matar  y  mostrar  que  muere. 
Si  désto  no  se  léntiende, 
tírala  dende. 

VALDÉS 

En  estremo  me  contentan.  Oxala  uviera  hecho 
mas  el  que  hizo  essas.  Y  tornando  a  nuestra  ma- 
teria digo  que  el  no  sé  que  es  muy  diferente  désso- 
tras  partezillas,  porque  el  no  sé  que  tiene  gracia, 
y  muchas  vezes  se  dize  a  tiempo  que  sinifica  mu- 
cho. Pero  essotras  partezillas  son  bordones  de 
necios. 
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MARCIO 

¿Que  llamáis  bordones? 

VALDÉS 

A  essas  palabrillas  y  otras  tales  que  algunos  to- 
man a  que  arrimarse  quando  estando  hablando  no 
les  viene  a  la  memoria  el  vocablo  tan  presto  como 
seria  menester.  Y  assi  unos  ay  que  se  arriman  a 
entendeisme?  y  os  lo  d|zen  muchas  vezes  sin  aver 
cosa  que  importe  entenderla  o  que  sea  menester 
mucha  atención  para  alcanzarla,  por  donde  cono- 
céis que  no  os  preguntan  si  los  entendéis  por  dub- 
da  que  tengan  déllo,  sino  porque,  mientras  os  pre- 
guntan aquello,  les  venga  a  la  memoria  lo  otro. 
Otros  ay  que  por  la  mesma  razón  se  arriman  a 
no  sé  si  méntendeis,  aunque  conozcan  clara- 
mente que  son  entendidos.  Otros  dizen  ¿estáis 
conmigo?  que  vale  tanto  como  entendeisme? 
Otros  se  sirven  de  pues,  y  otros  de  tal,  y  repi- 
tenlos  tantas  vezes  que  os  vienen  en  fastidio  gran- 
dissimo.  Muchos  se  sirven  de  aqueste  y  se  sir- 
ven mas  del  que  de  cavallo  de  machas  sillas.  Otros 
se  aprovechan  de  assi  y  tras  cada  palabra  os  dan 
con  el  en  los  ojos.  Otros  se  sirven  de  tomé  y  de 
tomamos,  diziendo  tomé  y  vineme  y  tomamos  y 
znnimos ,  y  si  les  preguntáis  que  es  lo  que  toma- 
ron, no  os  podrán  dezir  con  verdad  sino  que  aquel 
vocablo  no  sirve  sino  para  un  malo  y  feo  arrimo. 
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Otros  semejantes  a  estos  creo  ay,  de  que  yo  no 
me  acuerdo.  Si  mas  queréis,  por  buen  dinero. 

MARCIO 

Si,  que  queremos  mas,  pero  no  por  buen  dinero 
sino  de  balde. 

VALDÉS 

¿Que  es  lo  que  queréis? 

MARCIO 

Que  nos  digáis  lo  que  observáis  y  guardáis  acer- 
ca del  escrivir  y  hablar  en  vuestro  romance  cas- 
tellano quanto  al  ESTILO. 

VALDÉS 

Para  deziros  la  verdad,  muy  pocas  cosas  ob- 
servo, porque  el  estilo  que  tengo  me  es  natural,  y 
sin  af  etacion  {  i )  ninguna  escrivo  como  hablo,  so- 
lamente tengo  cuidado  de  usar  de  vocablos  que  si- 
nifiquen  bien  lo  que  quiero  dezir,  y  digolo  quanto 
mas  llanamente  me  es  possible,  porque  a  mi  pare- 
cer en  ninguna  lengua  sta  bien'el  af  etacion.  Quan- 


(r)  Garcilaso,  hablando  de  Boscan,  (carta  publicada  en  la 
traducción  del  Cortesano  que  éste  hizo)  Guardó  una  cosa  en  la 
lengua  castellana  que  muy  pocas  la  han  alcanzado,  que  fué  huir 
del  afetacion  sin  dar  consigo  en  ninguna  sequedad,  y  con  gran 
limpieza  de  estilo  usó  de  términos  muy  cortesanos  y  muy  admi- 
tidos dt  los  buenos  oídos,  y  no  nuevos  ni  al  parecer  desusados 
de  la  gente. 
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to  al  hazer  diferencia  en  el  al9ar  o  abaxar  el 
estila  según  lo  que  scrivo,  o  a  quien  escrivo,  guar- 
do lo  mesmo  que  guardáis  vosotros  en  el  latín. 

MARCIO 

Si  acerca  désto  uviessedes  de  aconsejar  a  al- 
guno, ¿que  le  diriades? 

VALDÉS 

Diriale  primeramente  que  guardasse  lo  que  al 
principio  dixe  de  los  artículos,  porque  esto  per- 
tenece assi  para  el  hablar  bien  como  para  el  es- 
crivir.  Avisariale  mas  que  no  curasse  de  un  que 
superfluo  que  muchos  ponen  tan  continamente 
que  me  obligaría  quitar  de  algunas  escrituras  de 
una  hoja  media  dozena  de  quees  superfluos. 

MARCIO 

Dadnos  algún  exemplo  para  que  entendamos 
esso. 

VALDÉS 

De  refrán  no  se  me  ofrece  ninguno  que  tenga 
este  que  demasiado,  y  creo  lo  causa  la  brevidad 
con  que  stan  escritos,  pero,  si  miráis  en  lo  que 
leéis,  hallareis  ser  verdad  lo  que  os  digo  en  par- 
tes semejantes  que  esta:  creo  que  será  bien,  hazer 
esto.  Adonde  aquel  que  sta  superfluo,  porque  di- 
ría mejor;  creo  será  bien,  hazer  esto. 
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MARCIO 

Bien  me  contenta  esso,  pero  ¿que  señal  terne* 
mos  para  ver  quando  sta  superfluo  y  quando  no? 

VALDÉS 

La  mesma  escritura,  si  la  miráis  con  cuidado, 
os  lo  mostrará.  Como  también  en  un  de  que  se 
pone  demasiado  y  sin  proposito  ninguno,  diziendo 
no  os  he  scrito,  esperando  de  embiar,  adonde  sta- 
ria  mejor  sin  aquel  de  dezir  esperando  embiar.  Y 
creedme  que  estas  superfluidades  no  proceden  sino 
del  mucho  descuido  que  tenemos  en  el  scrivir  en 
romance. 

MARCIO 

Bien  creo  esso  y  bien  me  ha  parecido  essotro. 
Proseguid  adelante. 

VALDÉS 

También  avisaría  que  conviene  usar  la  compo- 
sición del  verbo  con  lo  y  la,  los  y  las  muy 

libremente,  sin  pensar  dezir  por  otra  manera  lo 
que  se  puede  dezir  por  aquella. 

MARCIO 

¿Como  Sé  haze  essa  composición? 

VALDÉS 

Diziendo  hablarlo  y  traerla,  hablarlos  y  traerlas. 
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MARCIO 

¿Que  queréis  en  esto?  Que  no  os  entiendo. 

VALDES 

Que  se  deve  usar  esta  composición  de  la  mane- 
ra que  yo  digo  y  no  andar  por  las  ramas  como  al- 
gunos que,  por  no  hablar  como  los  otros,  dizen 
por  ponerlos  los  poner  y  por  traerlas  las  traer  etc. 
Es  bien  verdad  que  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  se- 
guramente usar,  pero  el  dezir  ponerlos  y  traerlas 
a  mi  parecer  es  mas  llano  y  mas  puro  y  aun  mas 
galano  y  mas  castellano.  Devese  también  huir  toda 
manera  de  dezir  que  tenga  mal  sonido,  como  es 
diziendo  me  he  de  perder,  adonde,  como  veis,  es- 
taría mejor  y  mas  galanamente  he  de  perderme. 
Y  déstas  maneras  de  dezir  hallareis  muy  muchas, 
si  miráis  un  poco  en  ellas.  Hablar  o  escrivir  de 
suerte  que  vuestra  razón  pueda  tener  dos  enten- 
dimientos, en  todas  lenguas  es  muy  gran  falta 
del  que  habla  o  escrive. 

CORIOLANO 

Esso  mesmo  enseña  Quintiliano. 

VALDÉS 

Assi  es  verdad.  En  este  error  caen  especialmen- 
te los  que  quitan  una  a  que  se  deve  poner  delante 
de  algunos  acusativos,  y  assi,  aviendo  de  dezir  el 
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varón  prudente  ama  a  la  justicia,  dizen  ama  la 
justicia,  la  qual  manera  de  hablar,  como  veis,  pue- 
de tener  dos  entendimientos:  o  que  el  varón  pru- 
dente ame  a  la  justicia,  o  que  la  justicia  ame  al 
varón  prudente,  porque  sin  la  a  parece  que  stan 
todos  dos  nombres  en  un  mesmo  caso.  También 
es  falta  poner  dos  partes  una  cabo  otra  de  tal 
manera  que,  juntándose  la  una  con  la  otra,  de  to- 
das dos  se  haga  una,  por  que  hazen  desatinar  al 
letor. 

CORIOLANO 

Para  entender  bien  esso,  es  menester  que  nos  lo 
mostréis  por  algún  exemplo. 

VALDÉS 

Por  exemplo  os  puede  bastar  esto  que,  si  aveis 
de  dezir  es  bien,  no  digáis  bien  es,  y  de  otra  suer- 
te, si  aveis  de  scrivir  es  verdad,  no  digáis  verdad 
es,  y  si  es  mal,  no  digáis  mal  es,  porque  no  pa- 
rezcan plurales.  Otros  muchos  os  podría  señalar, 
pero,  para  entender  lo  que  digo,  harto  bastan  e*>- 
tos.  Algunos  ay  que,  por  no  poner  a  los  casos  sus 
propios  artículos,  hazen  que  a  lo  que  scriven  se 
puedan  dar  muchos  entendimientos;  por  tanto  el, 
que  quisiere  scrivir  bien,  deve  siempre  poner  los 
artículos  como  tengo  dicho,  conviene  a  saber  el  y 
la  en  el  nominativo,  del  y  de  la  en  el  genitivo,  al 
y  a  la  en  el  acusativo,  y  lo  que  es  neutro,  de  ma- 
no 
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ñera  que,  si  aveis  de  dezir  Dixo  la  leche  al  vino  t 
bien  seáis  venido,  amigo,  miréis  bien  a  donde  po- 
néis la  y  donde  ai  ¿  Entendéis  bien  esto  ? 

0ORIOLAN0 

I  .argumente. 

VALDÉS 

Muchos  ay  que,  porque  saben  o  an  oido  dezir 
que  en  lengua  latina  dos  negaciones  afirman, 
pensando  que  hazen  lo  mesnio  en  la  castellana, 
huyendo  déllas,  gastan  algunas  vezes  el  estilo,  por- 
que, si  an  de  dezir  No  diga  ninguno :  déstagua  no 
beveré,  dizen  No  diga  alguno.  Esta,  como  veis,  es 
grande  inadvertencia.  Pues  es  assi  que  no  todas 
las  lenguas  tienen  unas  mesmas  propiedades,  an- 
tes, porque  cada  una  tiene  las  suyas  propias,  por 
esso  se  llaman  propiedades,  y  assi  como  el  latino 
con  dos  negaciones  afirma,  assi  también  el  griego 
con  dos  negaciones  niega  mas,  y  esto  mesmo  tiene 
el  castellano,  y  aun  el  hebreo. 

PACHECO 

Si  esso  es  pecado,  yo  os  prometo  que  he  pecado 
en  el  muchas  vezes. 

VALDÉS 

Pues  sabed  que  lo  es,  por  tanto  os  guardad  de 
caer  en  el.  Y  también  de  caer  en  otro  que  es  a 
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mi  parecer  aun  mas  feo  que  este,  y  por  esto  creo 
son  mas  los  que  tropiezan  en  el ;  este  es  que  no 
pongáis  el  verbo  al  fin  de  la  clausula  quando  el 
de  suyo  no  se  cae,  como  hazen  los  que  quieren 
imitar  a  los  que  scriven  mal  latin. 

MARCIO 

Esso  nos  declarad  un  poco  mas. 

VALDÉS 

Digo  que  os  deveis  guardar  siempre  de  hablar 
como  algunos  désta  manera :  Siempre  te  bien  qui- 
se y  nunca  te  bien  hize,  porque  es  muy  mejor  de- 
zir  Siempre  te  quise  bien  y  nunca  te  hize  bien. 

CORI0LANO 

Esso  ¿no  es  todo  uno? 

VALDÉS 

Si,  pero  no  le  contentó  al  conde  de  Ureña  una 
vez  aquella  manera  de  hablar. 

MARCIO 

Ea  contadnos  esso. 

VALPÉS 

Soy  contento.  Dizen  que,  yendo  camino  el  con- 
de de  Ureña  y  llegando  a  un  lugar  mal  proveído 
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de  bastimentos,  mandó  a  un  su  mayordomo  que 
pocos  días  antes  avia  recibido,  que  le  tuviesse...  (i) 

MARCJÜ 

Assi  se  hará.  Proseguid  en  dezirnos  lo  que  per- 
tenece al  estilo  de  vuestra  lengua  castellana. 

VALDÉS 

Con  deziros  esto,  pienso  concluir  este  razona- 
miento desabrido,  que  todo  el  bien  hablar  caste- 
llano consiste  en  que  digáis  lo  que  queréis  con  las 
menos  palabras  que  pudieredes,  de  tal  manera 
que,  splicando  bien  el  conecto  de  vuestro  animo  y 
dando  a  entender  lo  que  queréis  dezir,  de  las  pa- 
labras que  pusieredes  en  una  clausula  o  razón  no 
se  pueda  quitar  ninguna  sin  ofender  o  a  la  sen- 
tencia d  él  la  o  al  encarecimiento  o  a  la  elegancia, 

MARCIO 

Declaradnos  mas  esso. 

VALDÉS 

Que  me  plaze.  Si  quisiessedes  quitar  algo  déste 
refrán  Ama  a  quien  no  te  ama,  y  responde  a  quien 
910  te  llama,  con  qualquier  cosa  que  le  faltasse  gas- 
tariades  la  sentencia  que  tiene.  Y  si  déste  refrán 
Quien  guarda  y  condesa  dos  vezes  pone  mesa,  don- 
de  lo  mesmo  es  guardar  que  condesar,  quitassedes 

(0    Aquí  faltan  dos  hojas  del  manuscrito. 
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el  uno  déllos,  aunque  no-  gastariades  la  sentencia,, 
quitariades  el  encarecimiento  que  suelen  hazer  dos 
vocablos  juntos  que  sinifican  una  mesma  cosa.  De 
la  mesma  manera,  si  déste  refrán  Qual  la  madre,, 
tal  la  hija  y  tal  la  manta  que  las  cobija  quitassedes 
el  segundo  túi,  o  déste  Del  monte  salle  quien  el 
monte  quema  quitassedes  el  segundo  monte,  aun- 
que no  gastariades  la  sentencia  ni  disminuiriades 
el  encarecimiento,  estragariades  de  tal  manera  el 
estilo  que  las  clausulas  quedavan  coxas. 

MARCIO 

Muy  bien  me  parece  esto.  Pero  dezidmc  ¿  tenéis 
por  buena  manera  esta  déstos  refranes  que  parece 
van  con  no  sé  que  consonantes? 

VALDÉS 

Si,  que  es  buena  por  estas  sentencillas  assi  bre- 
ves, pero  siempre  aconsejaría  a  quien  quisiesse  ha- 
blar o  escrivir  bien  que  se  guardasse  délla,  por- 
que, si  no  es  en  semejantes  dichos  breves,  en  lo 
demás  es  muy  agena  del  estilo  castellano. 

MARCIO 

Pues  ¿como  ay  algunos  que  imprimen  libros  eri 
este  tiempo  que  usan  esta  manera  de  scrivir? 

VALDÉS 

Porque  también  ay  algunos  que  imprimen  libros 
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en  latin  que  usan  otras  cosas  muy  agenas  del  buen 
estilo  de  la  lengua  latina. 

MARCIO 

Tenéis  razón,  y  en  efeto  es  assi  que  en  todas 
las  lenguas  del  mundo  ay  unos  que  scriven  mejor, 
mas  propia  y  mas  galanamente  que  otros,  y  por 
esto  los  que  quieren  aprender  una  lengua  de  nue- 
vo, devrian  mucho  mirar  en  que  LIBROS  leen, 
porque  siempre  acontece  que  assi  como  natural- 
mente tales  son  nuestras  costumbres  quales  son 
las  de  aquellos  con  quien  conversamos  y  platica- 
mos, de  la  mesma  manera  es  tal  nuestro  estilo 
quales  son  los  libros  en  que  leemos. 

VALDÉS 

Dezis  muy  gran  verdad. 

CORIOLANO 

Pues  conocéis  ser  esto  assi,  para  que  ayais  en- 
teramente cumplido  vuestra  jornada,  resta  que  nos 
digáis  que  libros  castellanos  os  parece  podemos 
leer  para  hazer  buen  estilo,  y  también  de  quales 
tenéis  por  bien  que  nos  guardemos. 


Diálogo  de  la  lengua. 
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VALDÉS 

Demanda  es  mas  dificultosa  de  lo  que  pensáis. 
Ya  sabéis  en  que  laberinto  se  mete  el  que  se  pone 
a  juzgar  las  obras  ágenas. 

CORIOLANO 

Vos  dezis  verdad  quando  lo  que  se  dize  es  pu- 
blico, pero  aquí  estamos  solos  y  todo  puede  pas- 
sar. 

Valdés 

Con  condición  que  no  me  deis  por  autor  de  lo 
que  aqui  sobrésto  os  diré,  soy  contento  deziros  mi 
parecer  acerca  de  los  escritores.  Ya  sabéis  que, 
assi  como  los  gustos  de  los  hombres  son  diversos, 
assi  también  lo  son  los  juizios,  de  donde  viene  que 
muchas  vezes  lo  que  uno  aprueva  condena  otro  y 
lo  que  uno  condena  aprueva  otro.  Yo  que  hago 
profession  de  star  bien  con  todo  el  mundo,  no  que- 
rría sin  proposito  ofender  a  otros  por  complazer 
a  vosotros. 

MARCIO 

Seguramente  podéis  dezir  lo  que  quisieredes, 
que  yo  por  todos  tres  prometo  el  secreto. 
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VAL  DES 

Confiando  en  essa  promessa  digo  que,  como  sa- 
béis, entre  lo  que  sta  escrito  en  lengua  castellana 
principalmente  ay  tres  suertes  de  scrituras,  unas 
en  metro,  otras  en  prosa,  compuestas  de  su  pri- 
mer nacimiento  en  lengua  castellana,  agora  sean 
falsas,  agora  verdaderas,  otras  ay  traduzidas  de 
otras  lenguas,  especialmente  de  la  latina.  El  leer 
en  metro  no  lo  apruevo  en  castellano  ni  en  nin- 
guna otra  lengua  para  los  que  son  aprendizes  en 
día. 

MARCIO 

Mucho  ha  que  yo  soy  déssa  mesma  opinión. 

.  VALDÉS 

Pero,  porque  digamos  de  todo,  digo  que  de  los 
que  an  escrito  en  metro  dan  todos  comunmente  la 
palma  a  Juan  de  Mena,  y  a  mi  parecer,  aunque 
la  merezca  quanto  a  la  dotrina  y  alto  estilo,  yo  no 
sé  la  daría  quanto  al  dezir  propiamente  ni  quanto 
al  usar  propios  y  naturales  vocablos,  porque,  si  no 
m'engaño,  se  descuidó  mnclia  en  esta  parte,  a  lo 
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menos  en  aquellas  sus  Trecientas,  endonde,  qui- 
riendo  mostrarse  doto,  escrivió  tan  escuro  que  no 
es  entendido,  y  puso  ciertos  vocablos,  unos  que 
por  grosseros  se  devrian  desechar  y  otros  que  por 
muy  latinos  no  se  dexan  entender  de  todos,  como 
son  rostro  jocundo,,  fondón  del  polo  segundo,  y 
cinge  toda  la  sfera,  que  todo  esto  pone  en  una  co- 
pla, lo  qual  a  mi  ver  es  mas  escrivir  mal  latín  que 
buen  castellano.  En  las  coplas  de  amores  que  stan 
en  el  Cancionero  general  me  contenta  harto ;  adon- 
de en  la  verdad  es  singularissimo.  En  el  mesmo 
cancionero  ay  algunas  coplas  que  tienen  buen  es- 
tilo, como  son  las  de  Garci  Sánchez  de  Badajoz 
y  las  del  bachiller  de  la  Torre  y  las  de  Guevara 
aunque  estas  tengan  mejor  sentido  que  estilo,  y  las 
del  marques  de  Astorga.  Y  son  mejores  las  de 
don  Jorge  Manrique  que  comiengan  Recuerde  el 
alma  dormida,  las  quales  a  mi  juizio  son  muy  di- 
nas de  ser  leídas  y  estimadas  assi  por  la  sentencia 
como  por  el  estilo.  Juan  del  Enzina  escrivió  mu- 
cho y  assi  tiene  de  todo;  lo  que  me  contenta  mas 
es  la  farsa  de  Plácida  y  Vitoriano  que  compuso 
en  Roma.  El  estilo  que  tiene  Torres  Naharro  en 
su  Propaladia,  aunque  peca  algo  en  las  comedias 
no  guardando  bien  el  decoro  de  las  personas,  me 
satisfaze  mucho,  porque  es  muy  llano  y  sin  afec- 
tación ninguna,  mayormente  en  las  comedias  de 
Calamita  y  Aquilana,  porque  en  las  otras  tiene  de 
todo,  y  aun  en  estas  ay  algunas  cosas  que  se  po- 
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drian  dezir  mejor,  mas  casta,  mas  clara  y  mas 
llanamente. 

MARCIO 

Dezidnos  alguna. 

VALDÉS 

En  la  Aquilann  dize: 

Pues  ¿que's  esto? 
Tornóme  loco  tan  presto 
por  amores  d'una  dama 
que  tarde  niega  su  gesto 
lo  que  promete  su  fama. 

Adonde,  si  no  m'engaño,  dixera  mejor,  mas  clara 
y  mas  galanamente : 

que  trae  scrito  en  su  gesto 
lo  que  publica  su  fama. 

PACHECO 

Mejor  dixera  assi.  Pero  no  se  lo  neguemos  que 
mucho  ha  ilustrado  la  lengua  castellana. 
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VALDÉS 

No  os  negaré  yo  esso  jamas,  y  tampoco  quiero 
que  me  neguéis  vos  a  mi  que,  assi  como  escrivia 
bien  aquellas  cosas  baxas  y  plebeyas  que  passayan 
entre  gentes  con  quien  el  mas  ordinariamente  fra- 
tava,  assi  se  pierde  quando  quiere  scrivir  lo  que 
passa  entre. gente  noble  y  principal,  lo  qual  se  vee 
largamente  en  la  comedia  Aquilana;  pero  esto  no 
haze  al  caso,  pues  aqui  no  hablamos  sino  de  lo  que 
pertenece  a  la  lengua.  Muchas  otras  cosas  ay  es- 
critas en  metro  que  se  podrían  alabar,  pero,  assi 
porque  muchas  déllas  no  están  impressas  como 
por  no  ser  prodixo,  os  diré  solamente  esto  que 
aquella  comedia  o  farsa  que  llaman  de  Fileno  y 
Zambardo  me  contenta. 

PACHECO 

Y  de  Yanguas  ¿  que  os  parece  ? 

VALDÉS 

Que  muestra  bien  ser  latino  (i). 

(i)    Censura  velada  qne  P.  sabe  recoger  en  seguida. 
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PACHFXO 

Esso  basta,  ya  os  entiendo. 


MARCIO 

Desseo  nos  dixessedes  algunas  señales  por  don- 
de conociessemos  quales  son  buenas  coplas  y 
quales  no. 

VALDÉS 

Por  buenas  tengo  las  que  tienen  buena  y  clara 
sentencia,  buenos  vocablos  acomodados  a  ella, 
buen  estilo  sin  superfluidad  de  palabras  y  sin  que 
aya  ni  una  silaba  superflua  por  causa  del  metro 
ni  un  vocablo  forgado  por  causa  del  consonante, 
y  por  malas  tengo  las  que  no  son  désta  manera. 
Y  mirad  que  digo  buena  y  clara  sentencia,  porque 
ay  algunas  cosas  trobadas  que  al  parezer  dizen 
algo  y,  si  las  queréis  esaminar  bien,  hallareislas 
vazias  de  sentencia.  Y  porque  veáis  que  esto  es 
assi,  escuchad  este  villancico  que,  al  tiempo  que 
yo  partí  de  Spaña,  reinava  entre  los  músicos,  y 
mirad  como  hallareis  en  el  lo  que  digo. 
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Pues  que  os  vi,  merecí  veros, 
que  si,  señora,  ríos  viera, 
nunca  veros  mereciera, 

MARCIO 

Quanto  que  a  mi,  bien  me  contenta ;  no  sé  que 
mal  le  halláis. 

VALDÉS 

Con  razón  os  contentara  si  el  primer  verso,  que 
dize  Pues  que  os  vi  merecí  veros,  dixera  Porque 
os  vi  merezco  veros,  pues,  como  veis,  la  sentencia 
estuviera  clara  y  amorosa,  pero,  estando  como  sta, 
yo  no  hallo  que  diga  nada,  antes  me  parece  que 
contradize  en  los  dos  últimos  versos  lo  que  afirma 
en  el  primero.  Désta  suerte  os  podría  dezir  otros 
muchos,  los  quales  nacen  de  personas  que  no  van 
acomodando,  como  dixe  se  deve  hazer,  las  pala- 
bras a  las  cosas,  sino  las  cosas  a  las  palabras,  y 
assi  no  dizen  lo  que  querrían  sino  lo  que  quieren 
los  vocablos  que  tienen. 

PACHECO 

Por  mi  fe,  que  tenéis  razón  y  que  agora  caigo 
en  ello. 
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VALDKS 

Pues  las  palabras  o  partezillas  que  se  ponen  so- 
lamente ptor  henchir  el  verso  o  por  hazer  la  con- 
sonancia, ya  vosotros  podéis  ver  quan  mal  pare- 
cen. Y  porque  mejor  lo  entendáis,  miradlo  en  esta 
canción  que  dize: 

D éstas  aves  su  nación 
es  cantar  con  alegría 
v  de  vellos  en  prisión 
siento  yo  grave  passioti 
sin  sentir  nadie  la  mia 

Adonde  muy  impropiamente  puso  su  nación,  qui- 
riendo  entender  su  natural  condición,  porque  res- 
pondiesse  a  prisión  y  passion.  Lo  mesmo  veréis  en 
esta  canción : 

Ninguno  haga  mudanca 
por  mal  que  vea  de  sobra, 
mas  tenga  tal  esperanga 
que  lo  que  razón  alcanga 
la  vida  todo  lo  cobra. 

Adonde  puso  de  sobra  por  sobrado  o  demasiado, 
solamente  por  la  consonancia  de  cobra.  Y  siendo 
assi  que  la  gentileza  del  metro  castellano  consiste 
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en  que  de  tal  manera  sea  metro  que  parezca  pro- 
sa y  que  lo  que  se  scrive  se  dize  como  se  diría 
en  prosa,  tengo  por  buenos  muchos  de  los  roman- 
ces que  stan  en  el  Cancionero  general,  porque  en 
ellos  me  contenta  aquel  su  hilo  de  dezír  que  va 
continuado  y  llano";  tanto  qué  pienso  que  los  lla- 
man romances  porque  son  muy  castos  en  su  ro- 
mance. De  las  canciones  me  satisfazen  pocas, 
porque  en  muchas  veo  no  sé  que  dezir  baxo  y  ple- 
beyo y  no  nada  conforme  a  lo  que  pertenece  a  la 
c<mcion.  Algunos  motes  ay  buenos  y  bien  glosa- 
dos. En  las  invenciones  ay  que  tomar  y  que  dexar, 
y  entre  las  preguntas  ay  muchas  ingeniosas.  Los 
villancicos  en  su  género  no  son  de  desechar.  Pero 
advertid  que,  si  no  hallaredes  guardadas  las  re- 
glas que  aqui  os  he  dicho,  ni  aun  en  lo  que  os  ala- 
bo, no  os  maravilléis,  porque  aveis  de  pensar  que 
parte  de  la  culpa  tiene  el  tiempo  que  no  mirava 
las  cosas  tanto  por  el  sutil  como  conviene,  y  parte 
tienen  los  impressores  que  en  todo  estremo  son 
descuidados,  no  solamente  en  la  ortografía,  pero 
muchas  vezes  en  depravar  lo  que  no  entienden. 


MAfcCIO 


Quanto  que  esso,  ya  sabéis  que  también  nos 
acontece  en  la  lengua  latina. 
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YA)  J)ÉS 

Lo  dicho  basta  quanto  al  metro.  Quanto  a  la 
prosa,  digo  que  de  los  que  an  romanado  he  leí- 
do poco,  porque,  como  entiendo  el  latin  y  el  italiano, 
no  curo  de  ir  al  romance.  Désso  poco  que  he  leido, 
me  parece  aver  visto  dos  librillos  que  me  conten- 
tan assi  en  el  estilo,  el  qual  tengo  por  puro  caste- 
llano, como  en  el  esprimir  muy  gentilmente  y  por 
muy  propios  vocablos  castellanos  lo  que  hallavan 
escrito  en  latin.  El  uno  déstos  es  Boecio  de  con- 
solación, y  porque  ay  dos  traduciones,  parad 
mientes  que  la  que  yo  os  alabo  es  una  que  tiene  el 
metro  en  metro,  y  la  prosa  en  prosa,  y  sta  dirigida 
al  conde  de  Ureña  (i). 


Ai  ARO  O 

i  Como  se  llama  el  autor  ? 

(t)  La  traducción  aparecida  en  ngi  ofrece  el  verso  y  la  prosa 
del  original  ea  prosa.  La  dedicada  al  conde  de  Ureña  tiene, 
como  consta  en  el  título,  el  metro  en  copla*  y  la  prosa  por  medida, 
esto  es,  métrica;  ella  es,  según  Pellicer  (Ensayo  de  una  biblioteca 
de  traductores,  pág.  4),  un  perpetuo  verso  de  arte  menor  o  de 
-ocho  sílabas.  El  traductor  es  el  dominicano  Alberto  de  Aguayo, 
probablemente  de  Córdova  Terminada  en  1516,  apareció  en 
Sevilla  M.  d.  XVIII,  según  Wiffen  (Life  of  J.  de  Valdés,  t86s, 
pág.  99);  Pellicer  dice  que  se  publicó  cinco  años  después  de 
haber  sido  traducida,  1521. 
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VALDÉS 

No  me  acuerdo,  por  mi  fe,  pero  seos  dezir  que 
a  mi  ver  era  hombre  de  bivo  ingenio  y  claro  juizio. 

PACHECO 

Dezidme,  por  vuestra  fe,  aunque  sea  fuera  de 
proposito,  porque  ha  muchos  dias  que  lo  desseo 
saber,  ¿que  diferencia  hazeis  entre  ingenio  y  jui- 
zio? 

VALDÉS 

El*  ingenio  halla  que  dezir,  y  el  juizio  escoge  lo 
mejor  de  lo  que  el  ingenio  halla,  y  ponelo  en  el 
lugar  que  ha  de  star,  d.e  manera  que  de  las  dos 
partes  del  orador  que  son  invención  y  disposición 
que  quiere  dezir  ordenación,  la  primera  se  puede 
atribuir  al  ingenio  y  la  segunda  al  juizio. 

PACHECO 

¿  Creéis  que  pueda  aver  alguno  que  tenga  buen 
ingenio  y  sea  falto  de  juizio,  o  tenga  buen  juizio 
y  sea  falto  de  ingenio  ? 
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VAL DES 

Infinitos  ay  déssos;  y  aun  de  los,  que  vos  cono- 
céis y  platicáis  cada  dia,  os  podría  señalar  algunos. 

PACHECO 

¿  Qual  tenéis  por  mayor  falta  en  un  hombre,  la 
del  ingenio  o  la  del  juizio? 

VALDÉS 

Si  yo  uviesse  de  scoger,  mas  querría  con  me- 
diano ingenio  buen  juizio  que  con  razonable  jui- 
lio  buen  ingenio. 

PACHECO 

Poraue  ? 

VALDÉS 

Porque  hombres  de  grandes  ingenios  son  los  que 
se  pierden  en  heregias  y  falsas  opiniones  por  fal- 
ta de  juizio.  No  ay  tal  joya  en  el  hombre  como  el 
buen  juizio. 
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MARCtO 

Dexáos  désso,  tornad  a  vuestros  libros  y  dezid 
qual  es  el  otro  romaneado  de  latín  que  os  contenta. 

VALDÉS 

El  Enquiridion  de  Erasmo  que  romaneó  el  ar- 
cidiano  del  Alcor,  que  a  mi  parecer  puede  compe- 
tir con  el  latino,  quanto  al  estilo. 

MARCJO 

Si  el  estilo  castellano  no  es  mejor  para  castella- 
no que  el  latino  para  latino,  poco  hizo  el  que  lo 
remangó. 

VALDÉS 

No  es  possible  que  vosotros  concedáis  que  uno. 
que  no  sea  italiano,  tenga  bueno  estilo  en  latín. 

MARCIO 

¿  No  aveis  leido  algún  otro  libro  romaneado  que 
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VALDÉS 

Si  lo  he  leido,  no  me  acuerdo. 


MARCIO 

Pues  he  oido  dezir  que  el  del  Pelegrino  y  e) 
del  Cortesano  están  muy  bien  romaneados. 

VALDÉS 

No  los  he  leído.  Y  creedrne  que  tengo  por  ma- 
yor dificultad,  dar  buen  lustre  a  una  obra  tra- 
duzida  de  otra  qualquier  lengua  que  sea  en  la  cas- 
tellana, que  en  otra  lengua  ninguna. 

MARCIO 

Porque  ? 

VALDÉS 

Porque,  siendo  assi  que  la  mayor  parte  de  la 
gracia  y  gentileza  de  la  lengua  castellana  consiste 
en  hablar  por  metáforas,  atándose  el  que  traduze 
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a  no  poner  mas  de  lo  que  halla  escrito  en  la  len- 
gua de  que  traduze,  tiene  grandissima  dificultad 
en  dar  al  castellano  la  gracia  y  lustre  que,  scrivien- 
do  de  su  cabera,  le  daría.  Porque,  si  uno  traduze 
aquello  de  Terencio  Iduc  estis  ductores  mihif  no 
quiriendo  apartarse  de  la  letra,  avrá  de  dezir  ¿Des- 
to  me  sois  autores  ?  y  assi  no  s'entenderá  lo  que  el 
poeta  quiso  dezir,  pero,  si,  escriviendo  de  su  cabe- 
ra, querrá  dezir  aquella  mesma  sentencia,  dirá 
¿Esto  me  aconsejáis  a  mi?  y  es  lo  mesmo  que  sin- 
tió el  poeta,  aunque  se  dize  por  otras  palabras.  Y 
de  la  mesma  manera,  si  otro  querrá  poner  en  ro- 
mance aquello  mesmo  de  Terencio  O  factum  bene, 
beasti  me  dize:  O  como  sta  hecho  bien!  asme  he- 
cho bien  aventurado,  no  hablará  el  propio  caste- 
llano ni  esprimirá  tan  bien  lo  que  el  poeta  quiso 
dezir,  como  si,  no  curando  de  mirar  a  las  palabras 
sino  al  sentido,  (i)  dize:  Sta  lo  mejor  del  mundo, 
asme  dado  la  vida. 


MARCIO 


Digo  que  me  parece  essa  una  cosa  muy  bien 
considerada  y  muy  verdadera. 


(i)  Garcilass0  dice  de  Boscan:  Fué  muy  fiel  traductor,  por- 
que no  se  ató  al  rigor  de  la  latra,  como  hazen  algunos,  sino  a  la 
Yerdaéde  las  sentencias,  y  por  diferentes  caminos  puso  en  esta 
lengua  toda  la  fuerga  y  el  ornamento  de  la  otra.  (Epístola  en  la 
traducción  de  El  cortesano). 
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VALDÉS 

Plazeme  que  os  contente. 

PACHECO 

Pues  yo  me  maravillo  mucho  de  vos  que  digáis 
que  de  los  libros  romaneados  os  contentan  sola- 
mente essos  dos,  aviendo  tanta  muchedumbre  dé- 
llos  muy  buenos,  como  son:  devotos  las  Epísto- 
las y  Evangelios  del  año,  los  Cartuxanos,  las 
Epístolas  de  santa  Catalina  de  Sena,  san  Juan 
de  Climaco,  las  Vidas  de  los  Padres  que  com- 
puso san  Gerónimo,  y  otros  muy  muchos  y  muy 
buenos;  y  profanos  como  Tito  Livio,  Cesar, 
Valerio  Máximo,  Quinto  Curcio,  y  otros  désta 
calidad. 


VALDÉS 

Por  ventura  yo  no  alabo  ninguno  déssos  porque 
no  los  he  leido,  por  esso  no  os  deveis  maravillar, 
y  haréis  mejor  en  dexarme  dezir.  Entre  los  que  an 
escrito  cosas  de  sus  cabe9as  comunmente  se  tie- 
ne por  mejor  estilo  el  del  que  scrivió  los  quatro 
libros  de  Amadis  de  Gaula,  y  pienso  tienen  ra- 
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zon,  bienque  en  muchas  partes  va  demasiadamente 
afetado  y  en  otras  muy  descuidado,  unas  vezes 
alga  el  estilo  al  cielo  y  otras  lo  abaxa  al  suelo,  pero 
al  fin  assi  a  los  quatro  libros  de  Amadis,  como  a 
los  de  Palmerin  y  Primaleon  que  por  cierto  res- 
peto an  ganado  crédito  conmigo,  terne  y  juzgaré 
siempre  por  mejores  que  essotros  Esplandian, 
Florisando,  Lisuarte,  Cavallero*  de  la  Cruz 
y  que  a  los  otros  no  menos  mentirosos  que  estos : 
Guarino  mezquino,  la  linda  Melosina,  Rei- 
naldos de  Montalvan  con  la  Trapisonda  y 
Oliveros  que  es  intitulado  de  Castilla^  los 
quales,  demás  de  ser  mentirosissimas,  son  tan  mal 
compuestos,  assi  por  dezir  las  mentiras  muy  ' des- 
vergonzadas, como  por  tener  el  estilo  desbaratado, 
que  no  ay  buen  estomago  que  los  pueda  leer. 


MARCTO 

¿Aveislos  vos  leido? 

VALDÉS 

Si,  que  los  he  leido. 

MARCTO 


Todos  ? 
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VALDÉS 

Todos. 


MARCIO 

¿  Como  es  possible  ? 

VALDÉS 

Diez  años,  los  mejores  de  mi  vida,  que  gasté  en 
palacios  y  cortes,  no  me  empleé  en  exercicio  mas 
virtuoso  que  en  leer  estas  mentiras,  en  las  quales 
tomava  tanto  sabor  que  me  comia  las  manos  tras 
ellas.  Y  mirad  que  cosa  es  tener  el  gusto  estraga- 
do :  que  si  tomava  en  la  mano  un  libro  de  los  ro- 
maneados en  latin,  que  son  de  historiadores  ver- 
daderos o  a  lo  menos  que  son  tenidos  por  tales, 
no  podia  acabar  comigo  de. leerlos. 

MARCIO 

Essa  es  cosa  tan  natural  que  no  nos  maravilla- 
mos délla. 
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PACHECO 

Mucho  me  maravillo  de  lo  que  dezis  de  Amadis, 
porque  siempre  lo  he  oido  poner  en  las  nuves,  y 
por  tanto  querría  me  mostrassedes  en  el  algunos 
vocablos  de  los  que  no  os  satisfazen,  y  algunos  lu- 
gares adonde  no  os  contenta  el  estilo,  y  algunas 
partes  adonde  os  parece  que  peca  en  las  cosas. 

VALDÉS* 

Larga  me  *ía  levantáis. 

PACHECO 

No  es  tan  larga  que  no  sea  mas  largo  el  dia  de 
aquí  a  que  sea  hora  de  irnos  a  Ñapóles. 

VALDÉS 

Pues  assi  lo  queréis,  sin  sallir  de  los  dos  prime- 
ros capítulos  os  mostraré  todo  lo  que  pedís.  Quan- 
to  a  los  vocablos,  no  me  plaze  que  dize  estando  en 
aquel  solaz  por  estando  en  aquel  plazer  o  regozijo. 
Tan  poco  me  contenta  dezir  quando  vio  ser  sazón 
por  quando  vio  ser  tiempo;  mejor  lo  usa  en  otra 
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parte,  diziendo  a  aquella  sazón.  Y  mucho  menos 
me  satisfaze  donde  dize  en  vos  dexo  toda  mi  ha- 
zienda  por  todo  lo  que  me  toca.  No  me  suena  bien 
viniera  por  avia  venido,  ni  passara  por  avia  pas- 
sado.  Tengo  razón? 

PACHECO 

No  mucha. 

VALDÉS 

Porque? 

PACHECO 

Porque,  si  essos  vocablos  se  usavan  en  Castilla 
en  el  tiempo  que  el  escrivió,  o  si,  ya  que  no  se 
usassen  estonces,  se  usaron  en  algún  tiempo,  el 
autor  del  libro  tuvo  mas  razón  en  usarlos  para 
acomodar  su  escritura  a  lo  que  en  su  tiempo  se 
hablava  o  por  querer  mostrar  el  antigüedad  de  lo 
que  scrivia,  que  vos  tenéis  en  reprehendérselos. 

VALDÉS 

Y  si  quiero  dezir  que  no  son  imitables  para  este 
tiempo,  ¿ terne  razón? 
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PACHECO 

Si,  que  la  teméis,  pero  con  tanto  que  no  le  re- 
prehendáis que  los  aya  usado  en  su  historia. 


VALDÉS 

Sea  assi,  digo  que  el  hizo  bien  en  usarlos  y  que 
creo  que  en  aquel  tiempo  parecían  bien,  y  digo  que 
vosotros  haréis  mejor  en  no  usar  de  ninguna  ma- 
nera estos  ni  otros  que  ay  semejantes  a  ellos.  En 
el  estilo  mesmo  no  me  contenta  donde  de  industria 
pone  el  verbo  a  la  fin  de  la  clausula,  lo  qual  haze 
muchas  vezes,  como  aqui :  tiene  una  puerta  que  a 
la  huerta  sale  por  dezir  que  sale  a  la  huerta.  Tan 
poco  me  plaze  dexar  las  clausulas  eclipsadas,  como 
haze  en  los  tres  versos  primeros  adonde  dize  el 
qual  siendo  en  la  ley  de  la  verdad  de  mucha  devo- 
ción y  buenas  maneras  acompañado.  Esse  rey,  etc. 
Adonde  o  avia  de  aver  un  era  que  respondiesse  al 
siendo,  o  en  lugar  del  siendo  avia  de  star  era.  Des- 
conténtame también  mucho  quando  pone  una  e 
que  quiere  que  sinifique  mas  de  su  natural,  que 
es  ser  conjunción  copulativa,  como  quando  dize: 
este  rey  ovo  dos  hijas  en  una  noble  reina  su  mu- 
ger,  e  la  mayor  fue  casada  con  etc.  por:  de  las 
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guales  la  mayor;  bien  séntiende  con  la  e,  no  por- 
que sinifique  aquello  sino  porque,  e!  uso  de  los  que 
scriven  descuidadamente,  ha  hecho  que  sinifique 
assi,  pero  ya  vos  veis  quan  mejor  y  mas  galana- 
mente stuviera  diziendo  de  las  guales.  Pareceme 
también  mal  aquella  manera  de  dezir  si  me  vos 
prometéis  por  si  vos  me  prometéis,  y  aquello  de  lo 
no  descubrir  por  de  no  descubrirlo.  ¿Que  os  pa- 
rece désto? 


PACHECO 

Que  lo  aveis  considerado  bien,  con  tanto  que 
haya  siempre  lugar  la  disculpa  del  antigüedad,  la 
qual  vos  no  le  podéis  negar  de  ninguna  manera. 

VAL DES 

Antes  huelgo  de  admitírsela  en  todo  lo  que  se 
le  pudiere  admitir,  y  oxala  pudiera  tener  lugar  en 
todo,  pero  en  esto  que  diré  no  lleva  medio. 


PACHECO 


Dezid. 
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VALDÉS 

Quanto  a  las  cosas,  siendo  esto  assi  que  los,  que 
scriven  mentiras,  las  deven  escrivir  de  suerte  que 
se  lleguen,  quanto  fuere  possible,  a  la  verdad  de 
tal  manera  que  puedan  vender  sus  mentiras  por 
verdades,  nuestro  autor  de  Amadis,  una  vez  por 
descuido  y  otras  no  sé  porque,  dize  cosas  tan  a  la 
clara  mentirosas  que  de  ninguna  manera  las  po- 
déis tener  por  verdaderas.  Iñorancia  es  muy  gran- 
de, dezir  como  dize  al  principio  del  libro,  que 
aquella  historia,  que  quiere  scrivir,  aconteció  no 
muchos  años  después  de  la  passion  de  nuestro  re- 
dentor, siendo  assi  que  algunas  de  las  provincias 
que  el  en  su  libro  haze  mención  ser  cristianas,  se 
convertieron  a  la  fe  muchos  años  después  de  la 
passion.  Descuido  creo  sea  el  no  guardar  el  decoro 
en  los  amores  de  Perion  con  Elisena,  porque,  no 
acordándose  que  a  ella  haze  hija  de  rey,  estando  en 
casa  de  su  padre,  le  da  tanta  libertad  y  la  haze 
tan  deshonesta  que  con  la  primera  platica  la  pri- 
mera noche  se  la  trae  a  la  cama.  Descuidóse  tam- 
bién en  que,  no  acordándose  que  aquella  cosa  que 
cuenta  era  muy  secreta  y  passava  en  casa  de  la 
dama,  haze  que  el  rey  Perion  arroge  en  tierra  el 
espada  y  el  escudo  luego  que  conoce  a  su  señora, 
no  mirando  que,  al  ruido  que  harían,  de  razón 
avian  de  despertar  los  que  dormian  cerca  y  venir  a 
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ver  que  cosa  era.  También  es  descuido,  dezir  que 
el  rey  mirava  la  hermosura  del  cuerpo  de  Elisena 
con  la  lumbre  de  tres-  antorchas  que  stavan  ar- 
diendo en  la  cámara,  no  acordándose  que  avia 
dicho  que  no  avia  otra  claridad  en  la  cámara  sino 
la  que  de  la  luna  entrava  por  entre  la  puerta,  y  no 
mirando  que  no  ay  muger,  por  deshonesta  que  sea, 
que  la  primera  vez  que  se  vee  con  un  hombre,  por 
mucho  que  lo  quiera,  se  dexe  mirar  de  aquella 
manera.  De  la  me  sana  manera  se  descuida,  hazien- 
do  que  el  rey  no  eche  menos  el  espada  hasta  la 
partida,  aviendosela  hurtado  diez  dias  antes,  por- 
que no  se  acordó  que  lo  haze  cavallero  andante,  al 
qual  es  tan  anexa  la  espada  como  al  escribano  la 
pluma.  Pues  siendo  esto  assi,  ¿no  os  parece  que, 
sin  levantarle  falso  testimonio,  se  puede  dezir  que 
peca  en  las  cosas? 

PACHECO 

En  esto  tanto  vos  tenéis  razón  de  no  admitir 
disculpa  del  tiempo. 

MARCIO  , 

Hora  disculpémoslo  con  la  disculpa  ordinaria 
que  dize  Quandoque  bonus  dormitat  Homerus. 


249 


>  U  A  N    D  E    V  A  L  D  É  S 


PACHECO 

La  disculpa  é  magra  (i)  pero  valga  lo  que  va- 
liere, que  yo  tanto,  por  lo  que  os  he  oido,  vengo  a 
creer  lo  que  jamas  me  avia  podido  persuadir,  que, 
para  saber  ordenar  un  libro  déstos  fingidos,  es 
menester  mas  que  ser  letrado  en  romance. 


VALDÉS 

Pues,  si  discurriessemos  por  el  libro  adelante,  os 
mostraría  maravillas,  pero  Por  la  víspera  podéis 
sacar  el  di  santo  y  por  la  muestra  podréis  juzgar 
de  la  color  del  paño.  Esto  he  dicho  contra  mi  vo- 
luntad, por  satisfazeros  a  lo  mucho  que  dixistes 
os  maravillavades  de  lo  que  me  oiades  dezir  de! 
libro  de  Amadis,  v  no  porque  me  huelgo  de  dezir 
mal  ni  de  reprender  lo  que  otros  hazen.  Y  vosotros, 
señores,  pensad  que,  aunque  he  dicho  esto  de  Ama- 
dis, también  digo  tiene  muchas  y  muy  buenas,  co- 
sas y  que  es  muy  diño  de  ser  leído  de  los  que  quie- 
ren aprender  la  lengua,  pero  entended  que  no  todo 
lo  que  en  el  hallaredes  lo  aveis  de  tener  y  usar  por 
bueno. 

(i)  «Usa  de  la  frase  italiana...  En  castellano  no  se  dize  que 
es  magra  una  disculpa:  mas  en  italiano  sí».  (Usoz.) 
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MARCIO 

Assi  lo  entendemos.  Y  ¿ezidnos  si  de  los  que 
an  escrito  las  historias  de  los  reyes  de  Spaña, 

tenéis  algunas  que  tengan  buen  estilo. 

VALDÉS 

Para  deziros  verdad,  ninguno  de  los  que  he  visto 
me  satisfaze  tanto  que  osasse  alabároslo  entera- 
mente. Mosen  Diego  de  Valera,  el  que  scrivió  la 
Valeriana,  es  gran  hablistán,  y  aunque  al  parecer 
lleva  buena  manera  de  dezir,  para  mi  gusto  no  me 
satisfaze,  y  tengolo  por  gran  parabolano.  Del  mes- 
mo  autor  creo  sea  parte  de  la  coronica  del  rey  don 
Juan,  segundo  déste  nombre,  en  la  qual  como  ay 
diversos  estilos,  no  puede  hombre  juzgar  bien  de 
toda  la  obra,  pero,  a  mi  ver,  se  puede  leer  para  lo 
que  pertenece  a  la  lengua  después  de  Amadis  de 
Gaula,  Palmerin  y  Primaleon. 

PACHECO 

Maravillóme  de  vos  que  tratéis  tan  mal  a  Mosen 
Diego  de  Valera,  siendo  de  vuestra  tierra  (i) ;  y 

(i)    De  vuestra  tierra,  esto  es,  de  Cuenca. 
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aviendo  escrito  muchas  y  muy  buenas  cosas  en 
castellano,  yo  no  sé  porque  lo  llamáis  hablistán  y 
parabolano, 

VALDÉS 

Que  sea  de  mi  tierra  o  no,  esto  importa  poco, 
pues,  quanto  a  mi,  aquel  es  de  mi  tierra  cuyas  vir- 
tudes y  suficiencia  me  contentan,  si  bien  sea  na- 
cido y  criado  en  Polonia.  Y  aveis  de  saber  que  lla- 
mo hablistán  a  Mosen  Diego  porque,  por  ser  ami- 
go de  hablar,  en  lo  que  scrive  pone  algunas  cosas 
fuera  de  proposito  y  que  pudiera  passar  sin  ellas ; 
y  llamólo  parabolano  porque  entre  algunos  verda- 
des os  mezcla  tantas  cosas  que  nunca  fueron  y  os 
las  quiere  vender  por  averiguadas  que  os  haze  dub- 
dar  de  las  otras.  Como  será  dezir  que  el  conduto 
de  agua  que  sta  en  Segovia,  que  llaman  Puente,  fu 
hecho  por  Hispan,  sobrino  de  Hercoles,  aviendolo 
hecho  los  romanos,  como  consta  por  algunas  letras 
que  el  dia  de  oy  en  ella  se  veen ;  y  también  que  los 
de  la  Coruna  mirando  en  su  espejo  de  la  Torre, 
vian  venir  el  armada  de  los  Almonidas  y  que,  por- 
que venia  enramada,  creyendo  que  fuesse  isla  nue- 
vamente descubierta,  no  se  apercibieron  para  de- 
fenderse y  assi  fueron  tomados.  Déstas  cosas  dize 
tantas  que  con  mucha  razón  lo  he  llamado  para- 
bolano. Y  si  lo  quisiesse  alguno  disculpar  diziendo 
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que  estas  cosas  esse  no  las  inventó  el  de  su  cabera 
sino  las  halló  assi  escritas  por  otros,  en  tal  caso 
dexaré  de  llamarle  parabolano  y  llamarlo  he  incon- 
siderado, pues  es  assi  que  la  prudencia  del  que 
scrive  consiste  en  saber  aprovecharse  de  lo  que  ha 
leido,  de  tal  manera  que  tome  lo  que  ha  de  tomar 
y  dexe  lo  que  ha  de  dexar,  y  el  que  no  haze  esto, 
muestra  que  tiene  poco  juicio,  y,  en  mi  opinión 
tanto,  pierde  todo  el  crédito. 

PACHECO 

Abasta  harto;  por  lo  mió,  llamadlo  como  qui~ 
sieredes. 

MARC10 

¿Que  dezis  de  Celestina?  Pues  vos  mucho  su 
amigo  soléis  ser. 

VALDÉS 

Celestina, — me  contenta  el  ingenio  del  autor  que 
la  comengo,  y  no  tanto  el  del  que  la  acabó,  el  jui- 
zio  de  todos  dos  me  satisfaze  mucho,  porque  spri- 
mieron  a  mi  ver  muy  bien  y  con  mucha  destreza 
las  naturales  condiciones  de  las  personas  que  in~ 
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troduxeron  en  su  tragicomedia,  guardando  el  de- 
coro déllas  desde  el  principio  hasta  la  fin. 


MARCIO 

¿Quales  personas  os  parecen  que  stan  mejor 

esprimidas  ? 

VALDÉS 

La  de  Celestina  sta  a  mi  ver  perfetissima  en  to- 
do quanto  pertenece  a  una  fina  alcahueta,  y  las 
de  Sempronio  y  Parmeno  ;  la  de  Calisto  no  sta 
mal,  y  la  de  Melibea  pudiera  estar  mejor. 

MARCro 

Adonde  ? 

VALDÉS 

Adonde  se  dexa  muy  presto  vencer,  no  solamen- 
te a  amar,  pero  a  gozar  del  deshonesto  fruto  del 
amor. 
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MARCIO 

Tenéis  razón. 


PACHECO 

Dexáos  agora,  por  vuestra  vida,  de  hazer  ana- 
tomía de  la  pobre  Celestina,  basta  que  la  hizieron 
los  mogos  de  Calisto.  Dezidnos  que  os  parece  del 
estilo. 

VALDÉS 

El  estilo  en  la,  verdad  va  bien  acomodado  a  las 
personas  que  hablan.  Es  verdad  que  peca  en  dos 
cosas,  las  quales  fácilmente  se  podrían  remediar» 
y  quien  las  remediasse,  le  haría  gran  honra.  La 
tina  es  en  el  amontonar  de  vocablos  algunas  vezes 
tan  fuera  de  proposito,  como  Magníficat  a  maiti- 
nes, la  otra  es  en  que  pone  algunos  vocablos  tan 
latinos  que  no  s'entienden  en  el  castellano,  y  en 
partes  adonde  podría  poner  propios  castellanos  que 
los  ay.  Corregidas  'estas  dos  cosas  en  Celestina, 
soy  de  opinión  que  ningún  libreo  ay  escrito  en  cas- 
tellano donde  la  lengua  ste  mas  natural,  mas  pro- 
pia ni  mas  elegante. 
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MARCIO 

¿Porque  vos  no  tomáis  un  poco  de  trabajo  y 
hazeis  esso? 


VALDÉS 

Demás  estava. 

MARCIO 

Del  libro  cte  Question  de  Amor  ¿que  os  pa- 
rece? 

VALDÉS  . 

Muy  bien  la  invención,  y  muy  galanos  los  pri- 
mores que  ay  en  el,  y  lo  que  toca  a  la  question  no 
sta  mal  tratado  por  la  una  parte  y  por  la  otra.  El 
estilo,  en  quanto  toca  a  la  prosa,  no  es  malo,  pu- 
diera bien  ser  mejor;  en  quanto  toca  al  metro,  no 
me  contenta. 

MARCIO 

Y  de  Cárcel  de  Amor  ¿  que  me  dezis? 
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VALDÉS 


El  estilo  d'esse  me  parece  mejor.  Pero  todos  es- 
sos  librillos,  como  están  escritos  sin  el  cuidado  y 
miramiento  necessario,  tienen  algunas  faltas,  por 
donde  no  se  pueden  alabar,  como  alabareis  entre 
los  griegos  a  Demostenes,  a  Xenofon,  a  Isocrates, 
a  Plutarco,  a  Luciano  y  assi  a  otros  principes  de 
la  lengua,  y  en  latin  a  Cicerón,  a  Cesar,  a  Salus- 
tio,  a  Terencio,  a  otros,  que  como  escrivieron  con 
cuidado  se  vee  en  ellos  la  natural  propiedad  y  pu- 
ridad de  la  lengua.  [CONFORMIDAD  CON 
LA  LATINA.]  Y  de  star  los  libros  españoles  es- 
critos con  descuido,  viene  que  casi  todos  los  voca- 
blos que  la  lengua  castellana  tiene  de  la  latina,  unos 
están  corrompidos,  qual  mas  qual  menos,  otros  es- 
tan  mal  usados,  porque,  como  no  an  andado  escri- 
tos de  personas  dotas  y  curiosas  en  lo  que  avian  de 
dezir,"  sino  de  mano  en  mano  o,  por  mejor  dezir, 
de  boca  en  boca,  su  poco  a  poco  se  an  ido  corrom- 
piendo de  manera  que  ay  ya  muchos  que  no  se 
dexan  conocer  de  ninguna  manera,  y  ay  otros  que 
con  mucha  dificultad  y  casi  por  rastro  los  sacáis, 
y  ay  otros  que,  aunque  os  parece  conocerlos,  no 
acabáis  de  caer  en  quien  son,  tanto  están  disfigu- 
rados. ¿  Queréis  que  os  diga  una  cosa  que  os  pare- 
cerá estraña  ?  Tengo  por  averiguado  que,  si  los 
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vocablos  que  la  lengua  castellana  tiene  tomados  de 
la  latina  los  escriviesse  y  pronunciasse  enteramen- 
te, apenas  avria  latino  que  no  entendiesse  qualquier 
libro  escrito  en  castellano,  y  apenas  avria  caste- 
llano que  no  entendiesse  lo  mas  de  qualquier  libro 
latino.  Pero  la  corrüpcion  de  los  vocablos  ha  sido 
tanta  y  tan  grande  que  solo  por  esto  ay  algunos 
que  contra  toda  razón  porfían  que  la  lengua  tos- 
cana  tiene  mas  de  la  latina  que  la  castellana. 


MARCIO 


Mucho  me  huelgo  que  sin  meteros  en  esta  ques- 
tion,  vos  de  vuestra  voluntad  seáis  entrado  en  ella, 
porque,  desseando  esaminarla  con  vos,  tenia  temor 
que  no  querriades  entrar  en  ella.  Agora,  pues  aveis 
comentado,  dezidnos  lo  que  acerca  désto  sentís, 
y  mirad  no  os  dexeis  cegar  del  afición  que  tenéis 
a  vuestra  lengua  ni  del  desseo  que  tenéis  de  com- 
plazer  a  los  italianos  por  estar  como  estáis  en 
Italia. 


VALDÉS 


Tan  seguros  podéis  estar  de  lo  uno  como  de  lo 
otro,  porque  jamas  me  sé  aficionar  tanto  a  una 
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cosa  que  el  afición  me  prive  del  uso  de  la  razón, 
ni  desseo  jamas  tanto  compl&zer  a  otros  que  vaya 
contra  mi  principal  profession  que  es  dezir  libre- 
mente lo  que  siento  de  las  cosas  de  que  soy  pre- 
guntado. 


MARCIO 

Con  esse  presupuesto  podéis  comentar  a  dezir, 
y  según  lo  que  dixeredes  assi  daremos  crédito  a 
vuestras  palabras. 


VALDÉS 

Esso  mesmo  quiero  yo.  Y  comentando  digo  que, 
aviendo  considerado  bien  estas  Hres  lenguas,  con- 
viene a  saber  latina,  toscana  y  castellana,  hallo 
que  la  lengua  toscana  tiene  muchos  mas  vocablos 
enteros  latinos  que  la  castellana,  y  que  la  castella- 
na tiene  muchos  mas  vocablos  corrompidos  del  la- 
tín que  la  toscana.  La  primera  parte  de  los  voca- 
blos enteros  bien  sé  que,  siendo  en  favor  d?  vues- 
tra lengua,  me  la  concederéis. 
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MARCIO 

Concedereinosla,  no  porque  es  en  favor  de  nues- 
tra lengua  sino  porque  es  la  verdadera. 


VALDÉS 

Sea  como  mandaredes.  Para  confirmación  de  la 
segunda,  que  sé  no  me  la  querréis  conceder  si  no 
la  pruevo,  digo  esto  que,  si  me  ponéis  en  las  ma- 
nos un  libro  castellano,  os  mostraré  como  los  mas 
de  los  vocablos  o  son  del  todo  latinos  o  son  co- 
rrompidos, o  se  pueden  poner  latinos  adonde  avrá 
algunos  que  no  lo  sean,  y  digo  los  mas,  porque 
todavía,  como  os  he  dicho,  ay  algunos  los  quales 
de  ninguna  manera  podemos  escusar,  mayormente 
en  las  partes  pequeñas,  como  son  adverbios,  con- 
junciones y  artículos. 


MARCIO 

No  basta  que  digáis  ser  assi,  sino  que  mostréis 
como  en  efecto*  es  assi. 
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VALDÉS 

Soy  contento,  y  porque  tenemos  ya  averiguado 
que  lo  mas  puro  castellano  que  tenemos  son  los 
refranes,  en  ellos  mesmos  os  lo  quiero  mostrar. 
Uno  dize  Esse  es  rey  el  que  no  vee  rey,  en  el  qual 
el  latin,  tomando  palabra  por  palabra,  dirá  Ipse  esí 
rex  qui  non  videt  regem.  Otro  dize  Malo  verná 
que  bueno  me  hará,  y  de  la  mesma  manera  el  latin 
dirá  Malus  veniet  qui  bonum  me  faciet.  Otro  dize 
Oy  por  mi  y  eras  por  ti,  y  el  latin  Hodie  pro  me 
et  eras  pro  te.  Otro  dize  Malo  es  errar  y  peor  es 
perseverar,  y  el  latin  Malum  est  errare  et  peius 
perseverare.  El  latin  bien  veo  que  es  como  dizen 
de  cozina,  pero  todavía  s'entiende.  ¿  Que  os  parece  ? 

MARCIO 

Que  es  casi  lo  mesmo. 

VALDÉS 

Pues  assi  os  podría  mostrar  trecientos  déstos.  Y 
porque  mejor  os  satisfagáis  en  esta  parte,  tomad 
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algunos  versos  latinos  y  mirad  como  palabra  por 
palabra  os  los  mostraré  casi  todos  castellanos. 


MARCIO 


Tomo  el  principio  del  Arte  poética  de  Horacio. 


VALDES 


Bien  sta. 

Humano  capiti  cervicem  pictor  equinam 
iungere  si  velit  et  varias  inducere  plumas. 


MARCIO 


Abastan  essos. 


VALDES 


Hora  escuchadlos  palabra  por  palabra:  Huma- 
na cabega  cerviz  pintor  de  yegua  ayuntar  si  querrá 
y  varias  poner  plumas. 
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CORIOLANO 


Para  mi  es  essa  una  muy  cerrada  algaravia. 


VALDÉS 


Tenéis  razón,  porque  va  dicho  palabra  por  pa- 
labra, pero  con  las  mesmas  palabras,  poniendo  ca- 
da una  déllas  en  su  lugar,  lo  entenderéis. 


Ea  ponedlas. 


CORIOLANO 


VALDÉS 


Si  a  una  cabega  humana  querrá  un  pintor  ayun- 
tar una  cerviz  de  yegua  y  ponerle  varias  plumas 
etc.  ¿ Entendeislo  agora? 


CORIOLANO 


Si,  y  muy  bien. 
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VALDÉS 

Pues  vos  tan  bien  creo  veis  como  en  estos  dos 
versos  no  halláis  vocablo  ninguno  que  no  lo  conoz- 
cáis casi  por  latino  sino  es  el  querrá. 

MARCIO 

Dezis  muy  gran  verdad,  y  no  se  puede  dezir  sino 
que  es  esta  una  prueva  harto  bastante,  y  por  ella 
y  por  lo  demás  veo  que  tenéis  razón  en  lo  que  de- 
zis de  los  vocablos  corrompidos. 


VALDÉS 

Pues  si  bien  lo  supiessedes,  yo  os  prometo  que 
lo  diriades  mas  de  verdad,- porque  hallariades  al- 
gunos vocablos  que  ni  por  pensamiento  parecen  la- 
tinos y  son  latinissimos,  y  si  queréis  os  diré  al- 
gunos. 


MARCIO 

Antes  nos  haréis  grandissima  merced. 
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VALDÉS 

Ogaño  ¿quien  pensará  que  aya  sido  latino? 

MARCIO 

Nadie. 

VALDÉS 

Pues  convertid  la  g  en  c  y  ponedle  su  aspira- 
ción que  perdió  y  haréis  hoc  anno  que  sinifica  lo 
mesmo  que  ogaño.  Esto  mesmo  hallareis  en  agora 
convertid  la  g  en  c  y  aspirad  la  a  y  la  o  y  diréis  hac 
hora  que  es  la  mesma  sinificacion  que  agora. 

MARCIO 

Digo  que  tenéis  mucha  razón. 

VALDÉS 

De  la  mesma  manera  hallareis  otros  muchos  que 
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stan  de  tal  manera  enmascarados  que  no  basta  a  co- 
nocerlos sino  quien  es  muy  curioso  en  la  una  len- 
gua y  en  la  otra.  Otros  ay  que  como  van  atapados 
y  no  enmascarados  son  mas  fácilmente  conocidos, 
como  son  agua  por  aqua,  leño  por  lignum,  tabla 
por  tabula,  lecho  por  lectus,  y  de  verbos  hazer 
por  faceré,  traer  por  trahere,  pedir  por  petere 
etc.  que  seria  nunca  acabar.  Ay  también  otros  vo- 
cablos, en  los  quales  no  solamente  avernos  muda- 
do letras,  pero  avernos  también  alterado  la  sinifi- 
cacion,  y  assi  de  fábula  dezimos  habla,  de  donde 
viene  hablar,  y  de  indurare  dezimos  endurar  que 
sinifica  guardar  como  escasso,  y  assi  lo  usa  el  re- 
frán que  dize  Ni  al  gastador  que  gastar  ni  al  en- 
durador que  endurar.  También  de  finis  dezimos 
finado  por  muerto,  y  de  forum  dezimos  fuero, 
del  qual  vocablo  usamos  de  la  manera  que  veis  en 
el  refrán  que  dize  No  por  el  huevo  sino  por  el  fue- 
ro. Dezimos  también  de  mora  morar,  que  quiere 
dezir  habitare,  como  parece  por  el  refrán  que  dize 
Quien  cabo  mal  vezino  mora,  horas  canta  y  horas 
llora.  De  la  mesma  manera  de  tangere  avernos  he- 
cho tañer,  y  assi  dezimO'S  Quien  las  sabe  las  tañe, 
Usamos  también  civil  en  contraria  sinificacion  que 
lo  usa  el  latin,  diziendo  en  un  refrán  Cáseme  con 
la  cevil  por  el  florín,  adonde  cevil  sta  por  vil  y 
baxa.  Lo  mesmo  hazen  algunos  «en  regular,  del 
qual,  como  sabéis,  en  latin  usan  por  gloria,  y  ellos 
tn  castellano  u sanio  por  vituperio.  Pero  al  fin,  en 
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una  sinificacion  o  en  otra,  para  mi  intento  basta 
esto  que  claramente  se  conocen  todos  estos  voca- 
blos por  latinos.  Hora,  si  en  la  lengua  toscana  se 
pueden  hazer  las  dos  esperiencias  de  los  vocablos 
que  yo  he  hecho  en  la  castellana,  y  se  puede  mos- 
trar la  corrupción  de  vocablos  que  yo  os  he  mos- 
trado, dexolo  considerar  a  vosotros  que  sabéis  mas 
que  yo  délla,  a  mi,  tanto,  pareceme  que  no  lo  ha- 
réis de  ninguna  manera. 


MARCIO 

Quanto  que  a  mi,  no  me  bastaría  el  animo. 

CORIOLANO 

Ni  a  mi  tampoco.  Bien  es  verdad  que  podría  ser 
que,  pensando  un  poco  en  ello,  pudiesse  hazer  algo. 

VALDÉS 

f  FIN  ]  Pues  yo  os  dexo  pensar  hasta  de  oy  en 
ocho  dias  que,  plaziendo  a  Dios,  nos  tornaremos  a 
juntar  aqui  y  concluiremos  esta  contienda.  Agora 
ya  es  hora  de  ir  a  Ñapóles.  Hazed  que  nos  den 
nuestras  cavalgaduras  y  vamonos  con  Dios,  que  a 
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mi,  tanto,  cara  me  ha  castado  la  comida ;  podré  de- 
zir  que  ha  sido  pan  con  dolor. 


MARCIO 

No  consiento  digáis  esso,  pues  veis  que,  aunque 
lo  que  aqui  avernos  platicado  ha  sido  desabrido 
para  vos,  ha  sido  provechoso  para  nosotros.  Y  aun, 
si  yo  pensara  no  enojaros,  yo  os  prometo  que  uvie- 
ra  puesto  alguno  escrivano  en  secreto  que  notara 
los  puntos  que  aqui  aveis  dicho,  porqut  no  fio  tan- 
to en  mi  memoria  que  pienso  me  tengo  acordar  de 
todos. 


VALDÉS 

Vuestro  daño  si  no  lo  hizistes.  ¿Que  culpa  os 
tengo  yo  ? 


MARCIO 

Si,  tenéis,  y  muy  grande,  que  os  hizistes  al  prin- 
cipio tanto  de  rogar  que,  timiendo  lo  terniades  por 
mal,  no  osé  hazer  lo  que  quería. 
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VALDÉS 

Essa  fue  muy  gran  cortedad.  ¿Porque  lo  avia 
de  tener  por  mal  ? 

MARCIO 

Porque  os  tengo  por  tan  delicado  que  de  cada 
mosquito  que  os  passa  por  delante  la  cara,  si  no 
va  vuestra  voluntad,  os  ofendéis. 

VALDÉS 

En  esso  tanto  tenéis  razón,  que  demasiadamente 
soy  amigo  de  que  las  cosas  se  hagan  como  yo  quie- 
ro, y  demasiadamente  me  ofendo  quando  una  per- 
sona, que  yo  quiero  bien,  haze  o  dize  alguna  cosa 
que  no  me  contente,  y  soy  tan  libre  que  luego  le 
digo  a  la  clara  mi  parecer.  Esta  tacha  me  an  de  su- 
frir mis  amigos. 

MARCIO 

Mejor  seria  que,  pues  conocéis  ser  tacha,  la  de- 
xassedes. 
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VALDÉS 

Mejor,  pero  ¿  vos  no  sabéis  que  Mudar  costum- 
bre es  a  par  de  muerte? 


y  MARCIO 

Sélo  muy  bien,  pero  diferencia  ha  de  aver  de 
hombres  a  hombres.  Donosa  cosa  es  que  queráis 
vos  que  vuestros  amigos  os  sufran  una  cosa  que 
vos  mesmo  tenéis  por  tacha,  no  quiriendo  vos  su- 
frirles a  ellos  las  que  no  tienen  por  tachas. 

VALDÉS 

En  dezir  que  ha  de  aver  diferencia  de  hombres 
a  hombres  vos  dezis  muy  bien,  pero  essotro  aveis 
considerado  mal,  porque  por  esso  es  mi  tacha  mas 
sufridera  que  las  de  los  otros  porque  la  conozco  y 
por  tanto  ay  esperanza  que  me  corregiré  un  dia  u 
otro,  y  por  esso  son  las  de  los  otros  menos  sufri- 
deras que  la  mia  porque  no  las  conocen  y  por  tan- 
to no  se  pueden  emendar,  y  assi  yo  no  haría  oficio 
de  amigo  si  no  les  dixesse  lo  que  me  parece  mal. 
Pero  esto  importa  poco,  vamonos  que  es  tarde. 
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Asperáos  un  poco,  que  aun  os  queda  la  cola  por 
desollar. 


VALDÉS 


¿Que  queréis  dezir  en  esso? 


MARCIO 


Que  os  avernos  tomado  a  manos,  haziendo  por 
buen  estilo  que  tengáis  por  bien  que  ayamos  hecho 
lo  que  temiamos  os  diera  mucho  enojo. 

VALDÉS 


Que  cosa? 


MARCIO 


Agora  lo  veréis.  Aurelio,  dáca  lo  que  as  escrito. 
Veis  aqui  anotado  todo  lo  que  aveis  dicho,  y  yo 

«71 


JUAN    DE  VALDÉS 

tengo  por  tal  al  escrivano  que  ha  sabido  bien  la 
que  ha  escrito. 

VALDÉS 

Con  la  benedicion  de  Dios  yo  huelgo  déllo,  pero 
con  tanto  que  lo  tengáis  para  vosotros  y  no  lo  trai- 
gáis de  mano  en  mano,  porque  ya  veis  el  incon- 
veniente. 


MARCIO 

Antes  porque  veo  el  provecho  y  no  el  inconve- 
niente, pienso  darlo  a  todos  los  que  lo  querrán,  y 
aun,  si  me  pareciere,  lo  haré  imprimir. 

VALDÉS 

Essa  seria  una  gentil  cosa,  no  creo  que  vos  cae- 
réis en  essa  indiscreción. 


PACHECO 

Dexemonos  de  andar  por  las  ramas,  mejor  será 
dezirle  claro  lo  que  haze  al  caso.  Yo  conozco  al 


272 


DIÁLOGO  DE  LA  LENGUA 

.*eñor  Valdes  y  sé  del  que  se  huelga  que  se  le  de- 
mande a  la  clara  lo  que  sus  amigos  quieren  dél. 
Aveis  de  saber  que  lo  que  todos  os  pedimos  por 
merced  es  que,  tomando  esto  que  sta  anotado  de 
lo  que  aqui  avernos  hablado,  lo  pongáis  todo  por 
buena  orden  y  en  bueno  estilo  castellano,  que  es- 
tos señores  os  dan  licencia  que  les  hagáis  hablar 
en  castellano,  aunque  ellos  ayan  hablado  en  ita- 
liano. 

MARCjO 

Antes  se  lo  rogamos  quan  encarecidamente  po- 
demos. Y  si  os  parecerá,  podréis  hazer  la  primera 
parte  de  la  obra  de  lo  que  platicamos  esta  mañana, 
y  la  segunda  de  lo  désta  tarde. 


VALDÉS 

¿  Esto  me  teniades  guardado  por  fruta  de  pos- 
tre? los  con  Dios. 


MARCIO 

No  nos  iremos,  ni  vos  os  iréis  de  aqui,  si  prime- 
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ro  no  nos  prometéis  que  haréis  esto  que  os  ro- 
gamos. 


PACHECO 

No  os  hagáis  de  rogar,  por  vuestra  vida,  pues 
sabemos  que  no  son  otras  vuestras  missas  sino  ocu- 
paros en  cosas  semejantes,  y  sabemos  también  que, 
si  de  buena  tinta  os  queréis  poner  en  ello,  lo  ha- 
réis de  manera  que  os  haréis  honra  a  vos  y  a  nos- 
otros y  al  lugar  adonde  avernos  estado. 


VALDÉS 

Esta  c©sa,  como  veis,  es  de  mucha  considera- 
ción, dexadme  pensar  bien  en  ella,  y  si  me  pare- 
ciere cosa  hazedera  y  si  viere  que  puedo  sallir  con 
ella  razonablemente,  yo  os  prometo  de  hazerla. 


MARCIO 

Con  esto  nos  contentamos,  y  yo  en  nombre  de 
los  tres  aceto  la  promessa,  y  os  combido  desde 
agora  para  de  oy  en  ocho  dias,  porque  el  señor 
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Coriolano  pueda  dezir  lo  que  después  de  aver  bien 
pensado  hallará  acerca  de  la  conformidad  de  la 
lengua  toscana  con  la  latina.  Una  cosa  me  queda 
que  demandar :  prometedme  todos  de  no  negarme- 
la,  toque  a  quien  tocare. 

VALDÉS 

Yo  por  mi  parte  lo  prometo,  pues  ya  No  puede 
ser  mas  negro  el  cuervo  que  sus  alas. 

PACHECO 

También  yo  lo  prometo  por  la  mia. 


CORIOLANO 

Pues  de  mi  ya  sabéis  que  tanto  tenéis  quanto 
queréis. 

MARCIO 

Mi  demanda  es  esta  que  el  señor  Pacheco  nos 
prometa  aqui  de  hazer  en  los  refranes  españoles 
lo  que  dize  ha  estado  muchas  vezes  por  hazer. 

17S 
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PACHECO 

Por  no  estar  a  contender,  soy  contento  de  pro- 
meterlo, pero  para  quando  tuviere  el  lugar  y  apa- 
rejo que  conviene. 

VALDÉS 

Que  será  nunca,  pero,  sea  quando  fuere,  ¿que 
se  me  da  a  mi?  Mas  me  importa  esto:  oyes?  dame 
el  cavallo.  Camine  quien  mas  pudiere,  que  yo  ni 
estorvaré  al  que  me  fuere  adelante,  ni  esperaré  al 
que  se  quedare  atrás  (i). 


(i)  El  final  es  de  Horacio.  Epist.  I,  2:  Quod  si  cessas  ant 
strenuus  anteis  nec  tardum  opperior  nec  praecedentibus  insto. 
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MANUSCRITOS  Y  EDICIONES 


Diálogo  de  Mercurio  y  Carón  (1529).  Un  manus- 
crito en  el  Escorial,  publicado  por  Boehmer  en  Ro- 
manische  Studien.  Cuaderno  XIX  el  año  1881. 

Diálogo  de  la  lengua. — Tres  manuscritos,  ninguno 
autógrafo;  ed  de  la  Bib.  Nacional  de  Madrid,  el  del 
Escorial  y  el  de  Londres.  En  el  primero  han  distin- 
guido hasta  tres  manos  los  Sres.  Boehmer  y  Keller. 
En  la  edición  depurada  de  Boehmer  (Romanische 
Studien.  Cuaderno  XXII)  se  anota  escrupulosamente 
cada  variante.  Anteriores  a  esta  edición  hay  tres; 
una  de  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  "Orígenes  de 
la  lengua"  Madrid  1737;  otra  de  D.  Luis  Usoz  y  Rio, 
Madrid  1860 ;  y  otra  de  D.  Eduardo  de  Mier,  reeditor 
de  los  "Orígenes  de  la  lengua",  Madrid  1873.  (La  de 
Boehmer  es  de  1895.) 

Alfabeto  cristiano,  1536.  De  manuscrito  italiano, 
impreso  el  año  1546  en  dicho  idioma.  (Se  perdió  el 
original  español.)  Usoz  la  volvió  a  traducir  al  español 
en  1861. 

El  Salterio,  manuscrito  11.712  de  la  Bib.  Imperial 
de  Viena,  publicado  por  Boehmer  en  Bonn,  1880.  Es 
el  que  coincide  más  con  las  reglas  ortográficas  de 
Valdés. 

Comentario  a  los  Psalmos.  Manuscrito,  de  la  misma 
biblioteca  vienesa  niím.  11.853  (incompleto),  publíca- 
os 


do  por  Manuel  Carrasco  en  la  Revista  Cristiana 
Madrid  1885.  (Con  ortografía  moderna  ambas  veces.) 

Cartas  de  S.  Pablo  a  los  romanos  y  a  los  corin- 
tios, traducidas  y  comentadas,  impresas  ambas  en 
Ginebra  (1556  y  1557).  Usoz  las  editó  el  año  1856. 

El  evangelio  de  S.  Mateo,  traducido  y  aclarado. 
Manuscrito  núm.  11.629  de  la  Bib.  Imperial  de  Viena, 
Copia,  al  dictado,  de  Boéhmer  y  publicada  en  Ma- 
drid, 1880. 

Las  ciento  diez  consideraciones  divinas.  Un  ma- 
nuscrito con  39,  de  las  110  consideraciones  y  7  cartas, 
bajo  el  núm.  11.640  en  la  Bib.  Imperial  de  Viena.  En 
italiano  se  publicó  una  edición  bajo  el  título  Le  can- 
to &  dieci  divine  considerazioni,  Basilea  1550.  Boéh- 
mer hizo  de  esta  una  segunda  edición  1860.  Hay  tra- 
ducciones al  inglés  y  al  francés.  También  están  pu- 
blicadas por  Usoz. 

Suma  de  la  predicación  cristiana.  (Título  asila- 
do por  Boehmer.)  Ms.  11.567  de  la  Bib.  Imperial  de 
Viena.  Publicado  con  el  ms.  núm.  .11.640,  bajo  el  título 
Trata-ditos,  en  Bonn,  1880. 

Estos  manuscritos  son,  todos,  anónimos. 

El  único  autógrafo  de  Valdés,  descubierto  hasta 
hoy,  es  una  carta  latina,  del  año  1533  a  Dantisco. 
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